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PROLOGO 

Inanna/Ishtar, es la diosa de la guerra y del amor, símbolo de la tie­
rra, madre y principio femenino del ciclo vegetativo. Esta divinidad fue iden­
tificada desde antiguo con el planeta Venus, y gozó siempre de un lugar 
destacado en el panteón mesopotámico. El presente trabajo pretende estu­
diar su 'comportamiento al interior de las culturas de la franja Siro-Canaanea'. 

En la primera parte de esta investigación se encuentra un párrafo 
dedicado al desarrollo del trabajo, los problemas que se enfrentaron para la 
realización del mismo, y la presentación del personaje en estudio dentro del 
contexto de lo que representó en la cultura mesopotámica. 

La segunda parte, la más voluminosa del trabajo, entra de lleno en la 
franja Siro-Canaanea. Encontramos aquí el contexto histórico-geográfico y 
el contexto literario-plástico. 

Ella se inicia con un esbozo sobre las características geográficas de la 
zona y de algunos de los pueblos y culturas que en ella habitaron. En el 
segundo ítem, se presentan algunos de los textos utilizados, como asimismo 
una selección del materiol visual. 

La parte tercera nos inserta en las culturas egipcias e israelita y nos 
permite evidenciar quién o quiénes serían la(s) divinidad(es) femenina(s) que 
en la franja Siro-Canaanea sería(n) la(s) homónima(s) de Inanna/Ishtar. 

Las conclusiones nos permiten esbozar un intento de interpretación y 
de acercamiento que dan cuenta de los objetivos que se persiguieron con 
este trabajo. 
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CAPITULO I 
PRESENTAaÓN DEL TEMA 

1. Desarrollo del trabajo . 

. Para la realización del trabajo se han privilegiado las fuentes litera­
rias y las visuales. Se efectuó una recolección del material en diversas bi­
bliotecas nacionales y extranjeras y se realizó una lectura cuidadosa del 
mismo, con la finalidad de determinar un corpus de trabajo confiable a par­
tir del cual fuese posible configurar un perfi I del personaje en estudio. 

Junto a lo anterior, se confeccionó un catastro fotográfico de docu­
mentos iconográficos considerados importantes, los que provienen especial­
mente de la glíptica, la estatuaria, relieves y estelas. Algunas de ellas han 
sido reproducidas en este trabajo junto a cuadros genealógicos que ilustran 
la posición del personaje dentro del contexto cultural en el que se encuen­
tra inserto. 

Ciertamente hubo algunos problemas que se pre~entaron en el curso 
de la elaboración del trabajo que deben tenerse en consideración. Entre 
ellas: 

a) La limitación bibliográfica: no todo el material pudo reunirse 
en la medida en que no estaba en existencia o bien porque no se 
contó con las facilidades necesarias para su reproducción: 

b) El no manejar las fuentes en su lengua original. Lo que implicó 
trabajar con traducciones de las mismas. Se privilegiaron 
las traducciones de autores considerados expertos en la material. 

c) Otro problema dice relación con la designación de la zona en 
estudio. Por ello, no es de extrañar que a lo largo' del trabajo se 
uti lice indistintamente la designación de franja Siro-Canaanea 
o Siro-Palestina: Palestina es el nombre que recibió la tierra de 
Canaán a partir del siglo I d.C.2 . 

Las principales versiones utilizadas fueron las preparadas por W. Beyerlin, A. Caqot et als., U. Casuto, 
G.R.Driver, J.C.L. Glbson, C. H. Gordon, J. Gray, R. Labat, J. B. Prltchard, Ch. Virolleaud, G. Olmo Lete 
y J. Moreno. 
Cana'an es la grafla correcta, sin embargo, por lo señalado mós arriba, tamblhl se ha simplificado. De 
Igual modo hemos procedido con el nombre de otras localidades y divinidades que aparecen en el texto. 

13 



... d) Al acercarse a un texto sobre las religiones del Medio Oriente 
Antiguo, resulta problematico la gran variedad de formas en las 
que los diversos autores escriben los nombres de las divinidades. 
Quien no esté acostumbrado a ello, queda confundido y, muchas 
veces no alcanza a asimilar que se está hablando de la misma 
divinidad. 

Conscientes de ese problema, presentamos aquí un catastro de nom­
bres y las formas como éstos han sido escritos por los diferentes autores 
consultados. 

, 
Hemos seleccionado las siguientes divinidades: Anat, Aserah, Astart, 

Qudsu, II y Ba'al. . 

Anat 

'Anat 'Anath Antit Anatayhau 
Anat Anath Anatu Anati-'AIi 

. Aserah 

'Asherah Asratu Atirat Athtar 
A 

'Asherot Asera Atiratu Athirat-Elat 
Asherah 'Asera 
Ashera 
Asherat 
Ashratum 

Ashtart 

Astarté Ashtar 'Astaroth Atharath Attartu 
Astartu Ashtoret 'Astart 'Trt 'Attr 
Astar(a)ti Ashtart 'Attart 

QUDSU 

Qudsu Qadesh Qedda 
Qudshu Qadd Qodesh 
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Ba'al 
B', 
Ba'l 
Baal 

IL 

Sa'al-Hadad 
8a'l-Hamon 

AI'eyan-Ba'al 
Aleyan-Ba'al 

. Alyn-Ba'al 
Aliyan 

Haddad 
Haddu 
Adad 

El 'IL 
El IL 
EL 

Los símbolos/signos que aquí aparecen corresponden a los siguientes 
sonidos: 

corresponde a la letra ayín, (JI) es gutural y se pronuncia acorde a la 
vocal que le precede. 

corresponde a la letra alef, (H) que al igual que la anterior se pronun­
cia acorde a la vocal que le precede. 

S corresponde a la letra shin (W) se pronuncia como la sh inglesa (p.e. 
shell, shield). 

Para los efectos prácticos de este escrito, se ha decidido normalizar 
la grafía de los nombres y simplificarlos. De este modo será más fácil la 
lectura de ellos. La grafíó que se emplea es aquella que a continuación hemos 
destacado en negrita: Anat, Áshera, Ashtart, Qudshu, Baal y EL 

2. INANNA/ISHTAR: Antecedentes 

Inanna/lshtar es una de las figuras religiosas más importantes en el 
panteón de Mesopotcirnia. De deidad protohistórica, llegó a ser la principal 
divinidad femenina de los pueblos que habitaron esa zona. 

Su importancia era tan grande que pese a las vicisitudes históricas 
que hicieron pasar la hegemonía de un dios a otro, ella continuó manteniendo 
el primer lugar y siendo considerada como la "partner par excellencellde los 
diferentes dioses dinásticos e imperiales. 
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En apariencia, resulta extremadamente fácil hablar sobre esta I diosa 
ya que su presencia en las culturas del valle mesopotámico está amplia~ente 
evidenciada en la literatura y en la plástica de los pueblos del valle ~ntre 
ríos. . I 

I 
I 

También es ampliamente conocida a través de las innumerables 'obras 
de los historiadores de la religión, del arte y otros autores, algunos ~e los 
cuales no son especialistas en el tema. . 

En Mesopotamia esta diosa asumió funciones variadas y fue corlocida 
por sus diversos roles, nombres, simbo los y representaciones. 

I 

Desde la temprana época de Súmer esta divinidad fue conocida, :esen­
cialmente, en su rol de diosa-madre por excelencia y fue llamada por; nom­
bres derivados de la abreviación Ninnio Nln(Dama del cielo): Inanna, Imnna, 

. I 

Ininn; o Imn. 

Algunos autores sostienen que, en esa época, también se la cdnoció 
acorde a manifestaciones diversas tales como Geshtianna(la viña cel~ste), 
Nísoboo Nidoba(la señora del grano), Nlnhursog(la madre tierra)y Nintud 
(la diosa madre). ... ¡ 

En las denominaciones citadas anteriormente, está implícito su rol de 
diosa madre y como tal, diosa de la voluptuosidad l de la fertilidad, ¡de la 
sexualidad y de la maternidad. El rito más importante relacionado con eSa 
función es el rito del matrimonio sagrado o hierogamia. ' 

I 
La importancia de este rito, residía en la creencia del ho~bre 

mesopotámico de que la unión sexual de los dioses constituía el origenl de la 
vida en la tierra, de la prosperidad y el. bienestar de la humanidad. La lunión 
sexual entre el rey y la diosa fértil aseguraba la fertilidad del suelb y la 
fecundidad de humanos y animales, lo que deparaba la prosperidad al país y 
el bienestar a sus habitantes. : 

Al surgir la dominación semita en la zona (2400 a.C.), la diosa agregó a 
su característica anterior la de diosa de la guerra. Por ello presentaba ca­
racterísticas violentas y destructoras. Ella era quien guiaba los ejérc!tos a 
la victoria y quien, en última instancia, gobernaba las ciudades y manejaba -
en cierto modo- a las otras deidades. 

En el ámbito político de los pueblos de la época, su rol era de prímera 
magnitud por cuanto a ella le competíá el otorgar a los reyes su poder, 
investirles de realeza y determinar el lapso de tiempo que habrían de reinar. 
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Desde la época de dominación semita en adelante, esta divinidad fue 
conocida por los nombres de Ishfar, Isharao Delit. En tanto Ishara, asumía 
las manifestaciones de Annunifum (Ishtar bélica) y Mammefum (la mimada 
de Nergal, el dios de la peste, el hades y la guerra). 

En cuanto a la relación y/o parentesco con otras divinidades, resulta 
extremadamente difícil precisar un árbol genealógico ya que se evidencia un 
.tránsito de funciones bastante movido. 

La tabli 110 sexta de la Epopeya de Gilgamesh, señala que ella se le 
insinúa a Gilgamesh: Si él la acepta, recibirá soberanía y poder, fertilidad 
para sus cosechas y para su ganado. Pero el monarca la rechaza y la diosa 
pide un castigo ejemplar para quien no solamente la rechazó sino, además, 
se atrevió a enumerar sus «hediondos hechos, su fetidez y su impureza». 

InannalIshtar recurrió a su padre Anu, para que castigara al ofensor . 
. Los textos permiten afirmar que, además de ser su padre, Anu ha sido tam­
bién su amante y su esposo. 

Es muy posible que este tipo de narraciones haya condicionado la ima­
gen que de ella se tiene en la actualidad y la liviandad en estos «meneste­
res» que le otorgan ciertos autores. Pero, sobre todo, es indicativo de la 
dificultad que entraña el querer «encasillarla» genealógicamente. 

Las características sexuales diversas que presenta esta divinidad es 
otro de los problemas que uno encuentra en su estudio. Puede encontrarse 
como un ser femenino, masculino o bien detentando ambos sexoS. 

La sumeria Inanna presentaba características andróginas. De ella se 
ha dicho que habría llegado a ser diosa madre cuando perdió sus atributos 
masculinos y que la semítica Ishtar detentaba los dos sexos siendo Venus y 
Marte a la vez. 

Inanna/Ishtar fue identificada desde antiguo con el planeta Venus, y 
en dicho carácter, era considerada femenina en tanto estrella vespertina y 
masculina en cuanto estrella matutina. 

Respecto a la forma como se desarrollaba el culto dedicado a la diosa 
hay consenso casi total en señalar que contenía elementos licenciosos y 
orgiásticos. Inclusive, habrá un autor que señalará que ella «hizo sombra a 
los demás dioses y alcanzó tanta fama sólo a causa de su culto Iicencioso»3. 

Bargua, J.,Hlstorla de IQII Rellglones. 
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No necesariamente se debe compartir este parecer ya que la inciden­
cia sexual, podría ser sublimada por una especie de «magia simpática» des­
tinada a obtener beneficios sobre el ciclo de la naturaleza. Ello se deduce:' 
de la importancia que el rito del matrimonio sagrado (híerogamia) revestía 
para el hombre de esa época. 

InannalIshtar ha sido considerada un símbolo importante de la ~ultu- . 
ro mesopotámica yen tanto símbolo, Se la relacionó con una serie de elemen- . 
tos simbólicos. Entre ellos, el planeta Venus, el haz de gavilla, el león, la 
vaca, el pez y el escorpión. En relación a los colores se le atribuyó especial-: . 
mente el blanco y la tonalidad multicolor. En cuanto a los números sagrados 
ellos eran el 15, 6, 6, 12 Y 16 a los que se suma el 11.304• 

En lo que dice relación a las representaciones plásticas que se tienen 
de ella como diosa del amor, aparece como madre amamantando a un niño o 
como una mujer que oprime sus pechos desnudos5• 

En su calidad de diosa de la guerra se la muestra «sentada en el trono 
o rígida de pie, ricamente vestida, de su espalda salen armas, en su mano el 
anillo y el caduceo», su porte regio es exaltado mostrándola montada sobre 
un león o bien, con uno de sus pies sobre el lomo de este animal6 • 

La literatura ayuda a bosquejar parte de su carácter: hay textos en 
los que aparecen diferentes dioses disputándose su favor, unos indican que 
la diosa favoreció al dios pastor (Dumuzl), otros al campesino (Enkímdu). 
Otra versión señala que la diosa engañó a su madre para poder cohabitar en 
e~,pastor Dumuzi. 

De esos textos. conocidos con el nombre JlInanna cortejada/lo "Galan­
teo premarita/'~ se conocen cuatro versiones diferentes. Los textos son in­
teresantes por cuanto permiten preguntarse acerca de la existencia de cierto 
grado de tensión entre los habitantes 'del campo y la ciudad, o bien, entre 
sedentarios y beduinos. 

La l/Epopeya de Gilgamesh': a la que ya hemos hecho mención, narra 
acerca de Enkidu, un ser creado para competir con Gí Igamesh. Luego de 
enfrentarse; se convierten en amigos y compañeros. 

Tapia Adler, AH InQllnalIshtar, origen y evolución de una figuro religiosa, pQg. 27. 
Ver figuros 1, 2, 3,33-5 Y 39. 
Ver figuras 10-4, 16. 24. 27, 43-8. 

18 



Enkidu era un ser inocente, que compartía un lenguaje común con los 
animales. Esta comunidad de lenguaje la perdió al humanizarse. Su 
humanización se realizó a través de una mujer, una Ishtarittl con la que 
mantuvo trato sexual. 

El sexo es presentado en este relato como un principio de sabiduría. 
Podría ser interesante estudiar la relación existente entre InannalIshtar y 
los dioses de la sabiduría. 

En Mesopotamia, el poder está en lo profundo del cielo, representado 
por Anu. La sabiduría, en cambio, representada por Enki, se encuentra en'lo 
profundo de la tierra. El poder se encuentra sobre la sabiduría, ¿cambiarán 
en algún momento los papeles? . 

Otros relatos la exaltan como una fulgurante figura astral. Tal es el 
caso del "Relato de Etand l

, "10 Exhaltación de Ishtar l y el 11 Descenso de 
Ishtar al Mundo Inferior'. 

En el primero, la narración del sueño de Etano, -«rey pastor, el que 
ascendió al cielo montado en un águilá»-, hace pensar que la planta del naci­
miento estaba en manos de la diosa y por lo tanto, el rey, elegido por esta 
diosa como un «pastor para el pueblo, un rey para la ciudad», acude a ella 
para solicitarle descendencia. 

El relato, pues, entrega una imagen de la diosa como elemento vital de 
fertilidad a la vez que la describe como un fulgurante astro. 

El segundo texto viene a explicar el modo como InannalIshtar habría 
llegado a convertirse de divinidad menor, en la soberana de los dioses y un 
planeta brillante, la igual entre las grandes luminarias celestes. En este 
poema ella recibe nombres hasta este entonces desconocidos. 

El tercer relato ilustra el viaje que la diosa emprende hacia el Mundo 
Inferior y las graves consecuencias que su desaparición trae sobre la tierra. 
Sólo su retorno asegurará que el ciclo vital vuelva a su normalidad. 

S. N: Kramer aduce que «en las aventuras de esta diosa la ambición 
ocupa tanto sitio como el amor, y aunque sea ella, como su nombre lo indica, 
!a señora y duefla del cielo, desea ardientemente acrecentar su poderío y 

Ishtarltu es el nombre dado a la prostituta sagrada (1 saterdotlsa de Ishtar. 
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para ello se propone reinar también en los infiernos»8, R. Labat, por su par­
te, intenta ver en ese relato la explicación del período de invisibilida~ d~1 
planeta Venus!', . 

Inanna/Ishtar fue designada en un rol de primera importancia tomo 
miembro de la triada astral. Esto no podía ser un hecho casual, como tampo­
co fue coincidencia el que -desde antiguo- su nombre fuera derivado del 
apelativo de «Señora del CielO'>. ' ! 

Pudiera pensarse, entonces, que su identificación como diosa de la 
fertilidad, -en calidad de Venus vespertina-,'se debió a la detección de e le-

. mentos que señalaban una influencia directa o indirecta de este planeta 
sobre ciertas particularidades del ciclo básico de la vida. Del mismo modo, 
resulta altamente probable que la posición de Venus en el cielo tuviese 'algu-
na relación con sus emblemas simbólicos y sus animales atributos lO• ' 

El estudio realizado sobre la diosa Inanna/lshtarll permitió determi­
nar que ella puede ser considerada como el símbolo de la cultura mesopotámica 
y que el comprenderla significaría poder entender el intrincado mund9 cul-
tural de esa época, ' 

Como símbolo, ella se relacionaba íntimamente con los lugares s~cros 
que le habían sido destinados, con los ~nimales, emblemas y objetos sacros 
que le fueron atribuidos y con las acciones sagradas que realizaba y que se 
consignan en las diversas narraciones que hablan de ella. ' 

El estudio de la historia de las religiones ha mostrado que la impor­
tancia de esta divinidad fue tan grande, que traspasó los límites geográfi­

. cos de la zona mesopotámica y es posible rastrear su presencia en todas tos 
,. culturas meso-orientales desde las cuales habría pasado, con posterioridad, 

a las mitologías griega y romana. '. ' I 

En el presente escrito, nuestro interés está centrado en la presencia 
de esta divinidad en el contexto de I~s culturas que conforman la franja 
Siro-Canaanea, con el objeto de determinar si las funciones y'la importancia 
que ella detentó en Mesopotamia se evidencian en el contexto sjro-cana~neo, 
del mismo modo como estuvieron presentes sus símbolos, atributos e histo-

, ,'. ría en la «zona entre ríos» yen otras zonas del Medio Oriente Antigu'o. 

10 

11 

!(ramer, S.N., «Love, Hate and Fear». 
lobat, R., Les Religlons du Proche Oriento 
Tapia-Adler, A.,op.cit., 55. 
Idem, 56. 

t 
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II LA FRANJA SIRO-CANAANEA 

1. EL CONTEXTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 

Ubicada justo en la encrucijada de tres continentes, la franja Siro­
Canaanea reviste una importancia estratégico-política primordial, debido a 
la cual en su suelo se entrecruzaron las grandes potencias de la antigüedad, 
las que alternaron, en el tiempo, su dominio en la zona. 

Como su nombre lo indica, la porción geográfica que corresponde a la 
franja Siro-Canaanea incluiría Siria y la zona que, a contar del siglo I d.C., 
pasó a denominarse Palestina, esto eS Canaán. 

Canaán es un término muy usado en la Biblia para designar no sólo el 
territorio sino también a sus habitantes. Los límites de Canaán aparecen 
fijados en dife'rentes lugares del texto bíblico. Es así como en el libro de 
Josué se indica que los límites de la zona abarcan desde el Monte Hermón 
hasta el extremo meridional del Mar Muerto y, desde el Jordán hasta el 
Mediterráneo. 

El libro de Númerosl2 provee otra detallada descripción de los límites: 
el límite Sur comienza al Sur del Mar.Muerto y continúa por el Suroeste, 
ascendiendo hasta Kadesh Bornea llegando, posiblemente, al actual Wadi el 
Arish. Al Oeste limita con el Mar Mediterráneo. El límite Norte comienza en 
la costa, cerca del lugar llamado Monte Hor y se extendía al Este a Lebo­
Hammath (hoy Labwa) en el Valle del Líbano (el Beqa') al Sur de Baalbek (la 
antigua HeIi6polis); y desde allí el límite continuaba al Este, a Zedad (hoy 
Sadad) alrededor de 65,5 millas (lOO kms.) al Noreste de Damasco. 

El nombre de la Tierra de Canaán (eretz Canaán) aparece ya en docu­
mentos del siglo XV a.C. y fue escrito de diferentes modos, entre ellos en 
akkádico Kinaní(m}, kínahhu/í, en egipcio kn n.wy también P3 knrr. en ugarítico 
kn'ny, en fenicio y en hebreo se la denominó kn' n. Pese a esa diversidad, la 
mayoría de los estudiosos la nombran con el término hurrita kínahhu que 
significa púrpura y también Phoenykon, esto es, Fenicia. 

Dado que la exportación de púrpura y las telas fueron la principal 
exportación de Fenicia, el término de Canaán también aparece en el sentido 
de comerciantesl3, 

12 NUmeros 34:2-12. 
.. ISllfas 23:8; Sofonras 1:11; Provervlos 31:24, etc. 
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En fuentes antiguas se la conoce también por el nombre de 'a'mu­
hryw-s(asiáticos que se desenvuelven en la arena), Amurru, Retenu, Hurru y 
Hatti. 

Otra fuente también importante para el conocimiento de la zona co­
rresponde a los documentos de Te 11 El Amarna, donde al hablar de esta 
extensión geográfica se mencionan los términos Kinaji o Kinajna. 

En medio del vasto pasadizo geográfico que ella ocupa, -plagado de 
accidentes del terreno que permiten delimitar tres grandes zonas (la zona 
costera, el valle y la zona montañosa)-, surgieron y se desarrollaron peque­
ñas ciudades-estados, cuya extensión de terrenos era un tanto elástica, en 
la medida en que los reyes trataban de expandirse unos a expensas de los 
otros, e incluso muchos de estos reyes no vacilaron en enrolar bandas de 
nómades en su socorro. 

los conflictos entre los reyes eran frecuentes y concurrentes con la 
competencia de los grandes poderes imperiales que luchaban por el dominio 
de Siria y Palestina. 

Sin temor a equívocos puede afirmarse que Canaán nunca se consolidó 
como un todo político unificado: más bien fue un mosaico de pequeñas unida­
des políticas, cada una generalmente bajo el gobierno de un rey. 

Muchas ciudades canaaneas se mencionan en las inscripciones de los 
faraones egipcios, y la mayoría de éstas fueron encontradas en la ciudad de 
Tell el Amarna y enviadas por reyes canaaneos al faraón. 

los descubrimientos de Tell el Amarna brindan una imagen de la zona 
durante el segundo cuarto del siglo XIV a.C. la correspondencia abarca más 
de 350 cartas, las que están redactadas en su casi totalidad !len cuneiforme 
yen lengua babilónica, usada durante siglos como lengua franca en las rela­
ciones internacionales del Próximo Oriente (SiC)"14 aunque de cuando en cuan­
do, y especialmente en documentos provenientes de Palestina, se encuen­
tran vestigios de la lengua popular canaanea. 

Una parte de los escritos se refieren a la correspondencia de los 
faraones con las grandes potencias de la época: Mitanni, Babilonia, el reino 
hitita y Arzawa en Asia Menor y Alashitya (Chipre), lo que proporciona una 
idea de la extensión de las relaciones internacionales y el desarrollo de la 
actividad diplomática. la parte más importante es la correspondencia con 
los vasallos o semi-vasallos de los faraones en Canaán yen la costa fenicia. 

\< O:I$$ln, E./Bottero, J./Vercouter, J., Los Imperios del Antiguo Oriente, vo1. n, pág. 164. 
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Las cartas transmiten una impresión de debi lidad progresiva en la posi­
ción egipcia de su dominación en Asia, lo que se refleja en los asaltos repeti­
dos a las caravanas, la impotencia frente a las tribus nómadas y, sobre todo, 
frente a las bandas de bandoleros 'apiru que recorrían los territorios entre 
las ciudades-estados sirviendo como mercenarios a sus príncipes!5, 

Cassin, Bottero y Vercouter señalan que la historia de Siria y Palesti­
na durante la segunda mitad del segundo milenio, consistió en una serie inin­
terrumpida de expediciones de conquista y medidas de represión de las gran­
des potencias contra sus habitantes y, además, una lucha constante entre 
esas mismas potencias para mantener sus posiciones16

, 

Esa lucha provocó roces entre los reyes locales cuyas relaciones ya 
eran tensas de por sí. El derrumbamiento del Imperio Hitita y la decadencia 
del poder egipcio lograron crear, en los últimos siglos, condiciones favora­
bles a la independencia política de los pueblos de la zona Siro-Canaanea, así 
como la consolidación nacional de grupos nuevos, como las tribus de Israel 
en el sur y los arameos en el norte, 

Esos cambios fueron los que permitieron también el asentamiento de 
los Pueblos del Mar en la franja costera y, hacia eIUOO, el avance ascen­
dente del Reino Asirio hasta el Mediterráneo17, 

Los testimonios directos sobre lo que aconteció en la zona son esporá­
dicos. De épocas anteriores se encuentran restos dispersos de inscripciones 
proto-cananeas que, por su brevedad, tienen poco valor para la investigación 
histórica, También las tablillas cuneiformes y las inscripciones jeroglíficas 
son muy eScasas en Canaán y en la costa fenicia, 

La razón para esta escasez de fuentes pareciera estar motivada, -
dicen los autores-, porque en Canaán (Palestina) primaba, esencialmente, la 
escritura egipcia y los papiros no se conservan en el clima de la zona, 

En Siria, en cambio, que estaba bajo la influencia cultural del norte, 
donde normalmente se utilizaba la' escritura cuneiforme, se encontraron 
importantes restos de archivos de los siglos XV Y XIII provenientes espe­
cialmente de Ugarit y otros menores encontrados en Alalakh y Qatna1B

, Fue 

u 
U 

11 

lB 

Idem, págs. 164 y ss. 
Ibldem. 
Idem, pág. 155. 
Ibídem. 
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gracias a los datos proporcionados por esos archivos que resultó posible 
conocer acerca de la estructura socio-política, económico-jurídica einte­
lectual de las ciudades Siro-CanaaneasI9• 

Una comparación entre la correspondencia de Tell el Amarna, los do­
cumentos del archivo estatal hitita, -:que datan del mismo tiempo":, y los 
documentos del archivo de Ugarit, muestran claramente lo precaria que era 
la posición de los estados. La situación conducía generalmente a intrigas 
militares, juegos políticos ambiguos y a intentos de chantaje frente a las 
grandes potencias20• 

Palestina fue, entre los siglos XVII y xV a.C. el centro de un 'Imperio 
semita' del noreste dirigido desde la capital de los hiksos en el Delta egipcio 
(Avaris). A fines del siglo XV a.C. el Imperio Hikso comenzó a desmoronarse 
y bajo el reinado de Ahmosis I, fueron expulsados de Egipto. 

La conquista egipcia de Canaán comenzó durante la llamada Época del 
Bronce Reciente. En esa época! la «civilización de Palestina continuó siendo 
una especie de pariente pobre de la cultura canaanea de Fenicia y del sur de 

. Siria» que eran mucho más rica. De no haber mediado la influencia prove­
niente del norte, Palestina habría perdido totalmente su cultura propia y se 
habría convertido en un bárbaro reflejo de la civilización egipcia21• 

Es importante señalar que durante esta época se incrementó cada vez 
más el uso de la escritura yque los canaaneos se encontraban familiárizados 
éón cuatro o cinco sistemas de escritura 'todos I\1S cuales servían, si era 
preciso, para escribir su propia lenguail22 

•. 

Esas escrituras eran el cuneiforme akkádico proveniente de 
Mesopotamia, el jeroglífico egipcio, el alfabeto lineal, el alfabeto cuneiforme 
de Ugarit y la escritura silábica de Biblos. 

De esas cuatro formas de escritura el autor señala que la escritura 
siJábica de Biblos dejó de usarse en la época del Bronce Reciente, y que la 
escritura cuneiforme y la silábica fueron usadas normalmente. La escritura 
akkádico y la egipcia, en cambio, habrían sido usadas sólo en forma ocasio­
naL 

19 

lO 

21 

22 

Ibidem. 
Idem, pág. 165 
Albright. W.F .• Archaeology of Palestine, p6gs. 89 y $S. 

Ibidem. 

24 



N 
01 

rGad /l.. 

1/1 111 9 ~ Anatolía 

eEbl. 

Syria 
ea.ln. 

_.Hazor 
___ ".viotdo e 

Eretz-Israel eSh k_ =- /l.plte" e .c,_m 
Ashk.lon e1··u .... m ¿g:Teil ... il ~fsim. .....icho ........,....... . 

SII.ruhen 

Th.bu. 

\ 
.~ 

~ 
eNu.1 

A 
N 

O 500 , , 

km. 



Las tablillas que se encontraron en Palestina incluían, además decar­
tas, documentos comerciales y administrativos. Es probable que puedan en­
contrarSe también textos religiosos canaaneos escritos en alfab~to 
cuneiforme, al igual que los documentos encontrados en Ugarit y que están 
datados en los siglos XV y XIV. 

También provenientes de esta época, y caracterizados como uno de 
los grupos más corrientes de objetos religiosos encontrados en la zona, son 
las llamadas "placas Ashtart". 

Estos objetos son placas de cerámica «sobre las que se imprimía, por 
medio de molde cerámico o de metal, la imagen de la diosa desnuda Ashera 
(Sic), representada de frente y con los brazos levantados, sujetando en: las 
manos dos lirios o serpientes, o ambas cosas a la vez; la cabeza de la diosq se 
adornaba con dos largos bucles en espiral, idénticos a los bucles de la di;osa 
egipcia Hathor. Estas placas procedían de Mesopotamia donde en el Bronce 
Antiguo ya tenían larga historia23. 

Existen documentos egipcios que narran sobre la hegemonía egipciq en 
la franja Siro-Canaanea durante el siglo XIII a.e.. Ellos ilustran las luchas 
contra los hititas las que concluyeron con un tratado de paz y no agreSión 
entre Ramsés II y el hitita Khattusili 1II24. 

El tratado no menciona la línea que delimitaba el poder de ambas po­
tencias en la zona. Pero esta línea debió coincidir con la frontera norte de 
Canaán según aparece en el capítulo 34 del Libro de Números y que los 
israelitas debieron encontrar al conquistar el país. 

En el siglo siguiente, el XII a.c., se produjo la acometida de los pueblos 
del mar, lo que provocó la caída del Imperio Hitita. A lo largo de toda la zona 
costera de la franja Siro-Canaanea las excavaciones han dejado a la luz las 
huellas de la destrucción que produjeron. Algunas de las ciudades nunca se 
recuperaron. En cambio otras, fueron reconstruidas como centros filisteos. 

A raíz de las incursiones de los Pueblos del Mar, el mapa político y 
etnográficó del Medio Oriente se transformó grandemente. Los pueblos del 
mar atacaron Egipto por mar y por tierra, a través de la zona Siro-Canaanea. 
Gracias a la enérgica resistencia de Ramsés !II los invasores no logr~ron 
ingresar a Egipto. No obstante, la reacción no logró impedir que se ase~ta-
ron en la costa sur de Palestina. . 

Ver figura N° 9 Y Albright, W.F. op. cit., 108-109. 
El tratado de paz firmado por ambas potencias data del siglo XIII a.C., más precisamente, del año'1269 
a.e .. 
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Fue bajo el reinado de este monarca de la XX dinastía que Egipto 
alcanzó, por última vez, hegemonía en Canaán. El monarca fortificó varias 
ciudades canaaneas, especialmente aquellas ubicadas en la Vía Maris, la prin­
cipal vía comercial de la época. 

Al igual que sus antecesores erigió santuarios en Betshan. Allí se en­
contró una estatua de este faraón. Los santuarios correspondían, probable­
mente, a los templos de Ashtarot y Dagán que aparecen mencionados en la 
Biblia25• 

Cassin, Bottero y Vercouter aseguran que "ningún faraón construyó tan..; 
tos templos en la zona como Ramsés IIl. Estos templos estaban dedicados no 
sólo al culto de los dioses egipcios sino en parte a los dioses canaaneos, proba­
blemente para imprimir el sello de legitimidad al poder egipcio en ese territo­
rio. Los santuarios tenían gran importancia económica ya que guardaban las 
ofrendas y los impuestos que los habitantes de Canaán tributaban a Egipto"Z6. 

Con la muerte de este faraón viene la decadencia del poderío egipcio 
en la zona. El/Relato de los viaJes de Wen Amon" describe con detalle el 
modo cómo el prestigio egipcio había decaído, incluso en la costa de Fenicia 
la que, durante siglos, había estado bajo su poderZ7• 

Esta decadencia fue producida, entre otros, -señalan estos autores-, 
por el auge de Asiria y el ataque de Tiglatpileser a la región del Líbano ya 
las ciudades costeraS de Fenicia. Pese a ello, los poderosos comerciantes 
continuaron manteniendo relaciones comerciale~ con Egipt02B• 

En Canaán, donde el poder egipcio había desaparecido y el asirio aún no 
era un factor decisivo, se desencadenaron violentamente las luchas entre las 
fuerzas locales, en las que el pueblo de Israel jugó un rol de primer orden29• 

Con las invasión de los israelitas30 en el siglo XII a.C. y la invasión de 
los pueblos del mar a comienzos de ese mismo siglo, la'historia de la "Pales­
tina canaanea" (sic) llegó prácticamente a su fin, aún cuando los valles flu­
viales y las llanuras del norte de Palestina siguieron ocupadas durante dos 
sig los más por los estados canaaneos. 

Ver 1 So.muel 31:10. 
CClssin, Bottero, Vercouter, op. cit., pág. 174. 
Pritchard, J.B., ANET, pág. 25 
Cassln, Bottera, Vercouter, op. cit., 174-5, 
Idem, pág. 175, 
Nos pronunciamos sobre la tradición israelita según aparece narrada en el texto blbllco. No es nuestra 
intención realizar un análisis histórico de la misma. 
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Sin embargo, los canaaneos habían agotado la energía cultural que 
hasta ese entonces les había sostenido. uTrasun largo eclipse y gracias a 
una nueva transfusión de sangre, habrían de reaparecer como un pueblo 
lleno de vitalidad: los Fenicios, quienes habrían de compartir con Israel. las 
realizaciones materiales de la Palestina en la Edad del Hierro"31• 

Pueblos y culturas de la franja Siro-Canaanea. 

Dado que la zona Siro-Canaanea es un puente de unión entre continen­
tes, no debe extrañar que su población haya sido siempre mixta, híbrida. 
Albright asegura que es poco probable que, desde el Paleolítico antiguo haya 
habido un período en que no hayan estado representados diferentes tipos 
humanos y diferentes lenguas. 

El criterio físico para determinar lazos nacionales y culturales resul­
ta una tarea difícil en esta zona. En algunos períodos dominaron ciertos 
tipos físicos, mientras en la época siguiente predominaron otros. 

Del estudio de la onomástica en los documentos encontrados en Pales­
tina se desprende que, por lo menos los dos tercios de los nombres no egip­
cios que figuran en ellas y que corresponden a nativos de Canaán son semitas, 
el resto son indoarios y formaban parte de la gran emigración hacia el sur 
que llevó a los indios védicos hacia el sudeste, hasta el Punjab y a los precur­
sores de loS Mitanni hacia el sudeste, a la Mesopotamia septentrionapz. 

Esos nombres indoarios atestiguan que ciertas divinidades indias como 
Indra(dios de las tormentas), Yaminy Surya(el dios del sol) fueron en algún 
momento y por breve tiempo, adoradas en Palestina. Testimonios descubier­
tos en la capital hitita de Béighazkoy muestra.n que los mismos indoarios 
veneraban también las conocidas divinidades sánscritas Mitra (Mithra), Aruna 
y los dos Asvirf!3, 

Del mismo modo, en algunas tablillas de la Época del Bronce Reciente 
aparecen nombres hurritas, pero al parecer la masa principal de la emigra­
ción hurrita se detuvo en Siria central. 

3' 
.2 

33 

Albright, W.F., op. cit., pó.gs. 112 y ss. 
Albright. pó.g. 184. 
Ibldem. 
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Durante los siglos XVIII y XVII a.C. los semitas occidentales nóma­
das se fueron estableciendo rápidamente y Palestina fue creciendo a gran­
des pasos, tanto en población como en riqueza. 

En esa época las relaciones comerciales alcanzaron un nivel mucho 
más elevado que en ninguno de los siglos anteriores. Según informan algunas 
tablillas capadocias (1850 a.C. y 1750 a,C.), los documentos de Larsa y 
Babilonia y, en especial, los textos de Mari (posteriores al 1750 a.C.) la 
gente estaba acostumbrada a desplazarse de un lado a otro libremente. 

En esa época prácticamente no existían barreras lingüísticas en nin­
gún lugar del Fértil Creciente, pues el semítico occidental era comprendido 
en todas partes y el akkadio de Babilonia, emparentado con el primero, era 
una lingüa franca, el idioma de la diplomacia y de los negocios. 

A lo anterior, se sumaba el hecho de que los lazos culturales entre 
Egipto y Canaán seguían siendo estrechos, y en todos los centros canaaneos 
importantes se comprendía el egipcio y, a la inversa, en ,muchas partes del 
norte de Egipto se hablaba el semítico occidental. 

En esa época tampoco había en la zona una clara diferenciación entre 
las poblaciones sedentarias y las nómadas. El proceso de asentamiento se 
había iniciado nuevamente como un siglo antes y, para entonces, la Palestina 
occidental estaba ya dotada de fortalezas. En ellas residían los jefes tribales 
mientras que la población debía morar en aldeas de los alrededores, forma­
das por pequeñas agrupaciones de chozas y tiendas. No obstante, en momen­
tos de peligro se refugiaban en la fortaleza, 

Entre los pobladores seminómades que allí pululaban, debieron haber­
se contado los patriarcas de Israel. Los relatos que hablan sobre ellos, -tal 
como han llegado hasta nosotros-, los describen como seminómades, que 
repartían su tiempo entre el cuidado de sus rebaños y manadas por una 
parte y las actividades agrícolas por otra34, 

Después de casi mil años, la Edad del Bronce llegó a su apogeo para 
después decaer y ceder paso a una nueva era, la del Hierro. En ella, los 
semitas occidentales fueron en buena parte desalojados por la irrupción de 
pueblos no semitas a quienes absorbieron. Fue por poco tiempo ya que, a su 
vez, fueron desalojados o absorbidos por los israelitas y los filisteos. 

Albríght. Z08. 
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· Lentamente la vida fue complejizándose: las caravanas de asnos fue­
ron sustituidas por las de camellos, los carros tirados por caballos sustitu­
yeron en gran parte a la infantéría y éstos, a su vez, fueron rápidamente 
desplazados por la caballería. Las pequeñas flotas de barcas que cruzaban el 
Mar Mediterráneo hasta Chipre y Creta fueron reemplazados por grandes 
flotas de galeras fenicias, las que viajaban a las refinerías de cobre de 
Cerdeña y a las riquezas mineras que éstos poseían en España. 

I 

En todos los campos, señala Albright, surgieron nuevas artes y oficios; 
y hubo un gran adelanto en la arquitectura, especialmente en lo relacionado 
a las construcciones de casas, en/as que se evidenciaba una mayor preocu­
pación por la limpieza y la higiene. 

La riqueza que afluía en gran medida a las ciudades canaaneas de la 
costa norte, procedía de todas las partes del mundo antiguo y les permitió 
desarrollar una especie de producción en serie, la que ciertamente frente al 
antiguo artesano, representaba un gran adelanto35• 

A consecuencia de los acontecimientos históricos, se evidencia la pre­
sencia de cambios étnicos y políticos que irrumpieron en Canaán siguiendo la 
penetración de las tribus semito~occidEmtales, entre los que se incluían los 
Edomitas, Moabitas, Ammonitas, Israelitas, Arameos del este y los Pueblos 
del mar. El panorama etnográfico en la zona era, pues, amplio y heterogéneo. 

Con los descubrimientos de los archivos de Ugarit pudo obtenerse 
valiosa información acerca de sus habitantes. Su población hablaba un dia­
lecto canaaneo y sus escribas copiaban epopeyas canaaneas, que referían las 
mitológicas hazañas de las divinidades Anat y Baal y las legendarias epope­
yas de los héroes Kirta y Aqhat36• 

Ugarit, -durante los siglos XIV y XIII a.C.·, gracias a sus hábiles 
maniobras entre las grandes potencias ya su privilegiada situación geográ­
fica, pudo mantener un intenso tráfico mediterráneo con centros comercia­
les como Biblos, Tiro, Akko, Ashdod, Ashkalon Chipre y Creta sín mencionar 
las grandes potencias. Ello le proporcionó inmenSaS riquezas y le otorgó un 
carácter cosmopolita. 

Ugarit estaba gobernada por un rey cuyo poder, en asuntos de política 
interna, era absoluto; junto a él había una aristocracia formada principal-

3' 

a. 
Idem, 213. 
Ibldem. 
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mente por la clase dominante indoaria, los maryanu, expertos guerreros y 
conductores de los carros de combate que formaban el eje militar y adminis­
trativo de la monarquía. 

Ekhelena o purina se llamaba la clase media de propietarios de tierras 
que vivían como campesinos y artesanos, mientras que los pertenecientes a 
la clase libre más baja, los :sabe name, formaban la población campesina sin 
tierra que, a su vez, se dividían en khaniakhkhey khupshe, según si trabajan 
en los latifundios o en los palacios reales. 

Estos grupos sociales, que constituían la masa del ejército subordina­
da a los maryannu son conocidos a través de las listas de censo. También se 
dispone de extensas listas de gremios, de los albañiles, herreros, curtidores, 
alfareros, tejedores, panaderos, lavanderos, farmacéuticos, etc., cuyos ofi­
cios generalmente, pasaban de padres a hijos. 

También los comerciantes (tamkaru) y las personas dedicadas al culto 
estaban reunidos en una especie de gremio profesional, subordinado al rey 
como supremo magnate de! comercio y supremo sacerdote. 

Las obras literarias de Ugarit, que datan de los siglos XIV Y XIII a.C., 
se remontan a tradiciones centenarias, y entregan una visión directa del 
mundo de los dioses siro-canaaneos, de su mitología y su literatura épica 
conocida hasta ahora solamente a través de fuentes secundarias y tardías. 

Cassin, Bottero y Vercouter dicen que "si los hallazgos esporádicos de 
archivos informan insuficientemente sobre las cuestiones sociales, las espi­
rituales y culturales, la intensa actividad arqueológica realizada en Siria y 
Palestina proporciona una imagen más completa de la cultura material"37. 

Es gracias a ellas que se conoce que la ciudad estaba dominada por el 
palacio real y las construcciones del templo que, a menudo, se unían en un 
complejo arquitectónico grandioso: la acrópolis, a la que rodeaba un fuerte 
cinturón de murallas con portal fortificado como exigía la precaria situa-
ción de la ciudad-estado. . 

. Los hallazgos en las excavaciones38 entregan un testimonio valioso de 
las diversas ramas artesanales y, sobre todo, del comercio que florecieron 
durante este período. 

CQS$ln, Sottero, Vercouter, op. cit., pcfg. 156 
Se refiere primordialmente a los hallO%gosde marfil de Ugorlt. Alalakh y Meguldo. 
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" Para la historia de Palestina se ~ispone principalmente de las fuentes 
egipcias y los escritos hititas de Boghbzkoy, que contienen documentos en 
lengua hitita y akkadia y para los últi~os siglos del segundo milenio se año.· 
den.las fuentes bíblicas que, -aunque tienen como tema central el pueblo de 
Israel-, ofrecen también datos sobre sus vecinos y reminiscencias del mun­
do antiguo de Canaán. 

Se espera que las actuales excavaciones que se están realizando en 
Hazor, por parte de un grupo binacíonal de especialistas en la que participan 
arqueólogos israelíes y españoles (estos últimos pertenecientes a la Univer­
sidad Complutense), permitirán exhumar los archivos del rey canaaneo' Jiban, 
lo que sin duda permitirá aportar nuevas luces a la historia de la cultura de 
la zona. 

2. CONTEXTO LITERARIO Y PLÁSTICO 

Earl W. Count señala en su artículo sobre IIMyth as worldview" que en 
"el corpus de la mitología debemos incluir todos los rituales, todas las na­
rraciones comúnmente aceptadas como mitos, más los cuentos folclóricos y 
cualquier otra pieza literaria en la que la visión ele mundo se muestre como 
tal (aún inconscientemente) y, por lo mismo, todo otro documento que ex­
prese material mitológico, lo que incluiría, pues, vasos ornamentado~1, cilin­
dros, sellos, estatuas de divinidades, etc. Debemos hacerlo, -agregcl-, por­
que ningún discurso en mitología puede ignorarlos o aún fallar en reconocer­
los como de vital importancia"39• 

Para los efectos de nuestro trabajo hemos seleccionado tanto textos 
provenientes de la zona como también representaciones plásticas. 

2.1. Contexto literario 

2.1.1. Los Textos de Ras Shamrah (Ugarit) 

Con los descubrimientos de los archivos de Ugarit, pudo obtenerse 
valiosa información acerca de sus habitantes. Su población hablaba un dia­
lecto canaaneo y sus escribas copiaban epopeyas canaaneas, que refel,~ían las 
mitológicas hazañas de las divinidades Anat y Baal y las legendarias epope­
yas de los héroes Kirta y Aqhat. 

iI!I Count, E. W., "Myth as worldview", págs. 595-6. 



"Partiendo de su contenido es posible demostrar que todas estas epo­
peyas nacieron en el corazón de la cultura canaanea, es decir Fenicia; y 
debieron ser tan conocidas en las ciudades canaaneas de Palestina hacia el 

. 1400 como lo eran en Ugaritll40
• 

EI.descubrimiento de las tablillas de Ras Shamrah-Ugarit fue fortui­
to. En la primavera de 1928, un campesino, -mientras estaba arando su tie­
rra-, golpeó una piedra laja con su arado y, al levantarla, encontró huellas de 
una antigua tumba que contenía a simple vista un número de cascos y algunos 
vasos pequeRos no dañados. 

Cuando el Servicio de Antigüedades de Siria y el Líbano;eséucharon 
sobre el hallazgo, enviaron una expedición con la misión de explorar el lugar. 
La expedición estuvo dirigida por Charles Virolleaud. El contenido de la necró­
polis no pareció prometedor, pero si la existencia de un montículo artificial 
al que dedicaron todos sus esfuerzos41• 

Así es como sacaron a la luz Ras-Shamrah, -ubicada entre los dos 
brazos del río Nah-al-fidd, en la costa Siria, cerca de 12 kms. al norte de 
L8dhiq'iya (Laodicea) y a BOOm. al nivel del mar. . 

Pero las campañas de excavaciones que se llevaron a cabo no fueron 
realizadas por Charles Virolleaud sino que estuvieron a cargo del arqueólogo 
C.F.A. Schaeffer quien, entre 1929 y 1939, llevó a cabo once campañas de 
excavac ioneS. 

Las tablillas que allí se encontraron incluían, además de material reli­
gioso y literario, otro tipo de textos escolásticos (escolares), listados de 
países y ciudades, corporaciones y personas, ofrendos y dedicaciones, docu­
mentos comerciales, administrativos y cartas. Las tablillas estaban escritas 
en akkadio, hurrita, sumerio y ugarítico y todas pertenecían a un nivelo 
estrato datado entre los siglos XV Y el XII a.C. 

Aunque los descubrimientos de las tabli "as se deben a C.F.A. Scheffer, 
fue Charles Virolleaud quien, en 1930, editó los pdmeros textos dando a 
conocer los paralelos que existían entre el estilo y ell vocabulario ugarítico y 

. el hebreo. Seis años más tarde, en 1936, H.L. Ginsberg hizo algunas observa­
ciones trascendentales acerca de los elementos estructurales comunes42, 

40 

"1 
.. 2 

Albri9ht, W.F., op. cit., pdg', 234·5, 
briver, C.R., Canaanite Myths and Legends,pdg. 1. 
Idem, pá9' 2. 
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Nos parece pertinente destacar que, para los efectos de la cita y 
ordenamiento de los textos, nos hemos guiado por la traducción y el orden 
que Olmo Lete presenta en su obra Mitos y Leyendas de Canaán. La ordena-. 
ción de las tablillas que él presenta allí es coincidente con las propuestas 
por Herdner, Driver, Jirku, De Langhe, Caquot-Sznycer y, con algunas va­
riantes, por las propuestas por Gray, Vine y Van ZijL J. De Moor propone una 
secuencia diferente43

• 

a) El Ciclo de Baal y Anat (KTU 1.1-6) 

El ciclo en cuestión presenta algunas dificultades. Tanto Gordon como 
Olmo Lete se preguntan si se encUentra uno frente a un mito único, que 
posee una estricta unidad de composición o si se trata más bien de un ciclo 
que engloba diversas composiciones literarias, con temas y tramas propios44• 

Tampoco hay certeza absoluta de la cantidad de tablillas pertene­
cientes al texto. A ello debe sumarse el daño que presentan las mismas: su 
mala conservación primordialmente en su inicio y término, impide establ.ecer 
con seguridad su secuencia. Ello permite ordenarlas de diversos modos. 

Estos autores postulan que uno .de los órdenes lógicos sería el agru- . 
parlas de acuerdo a los ciclos literarios, lo que tampoco resulta tarea fácil, 
por cuanto ambos dioses, Baal y Anat, aparecen en todos los textos. 

Del mismo modo, -dicen- no hay ninguna prueba de que lo que nosotros 
consideramos el "Ciclo de Baal y Anat"haya sido concebido en la antigüedad 
como una unidad. Este problema se agrava a causa del carácter fragmenta­
rio de muchas de las tablillas45• 

Olmo Lete, por su parte, cita a algunos autores que opinan que se 
evidencia una «historia de la tradición y de la redacción» de los mitos, plas­
mados en composiciones diversas, correspondiente a épocas diferentes. Pero 
añade que los criterios utilizados para trazar esa tradición no resultan del 
todo claros4ó• . 

El mismo autor agrega que, desde el punto de vista mitológico, el or­
den es coherente: presenta a una divinidad conflictiva, Baal, que sólo podrá 

4' Del Olmo Lete, G., Mitos y Leyendas de Canelán, pág. 88. 
+4 Del Olmo L., G., op. cit., pág. 81 Y Gordon, CH, Ugaritlc: Líterature, pág. 9 . 
., Gordon, e.H., op. cit., pág. 9. 
... Del Olmo Lete, G., op. cit., pág. 82. 
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afirmar su reino, el triunfo de la fertilidad y de la vida, después de su 
victoria contra Mot, -el caos primordial-, que amenaza a la tierra desde sus 
mismas bases y orígenes en un conflicto incesantemente renovado y supera­
do con la fuerza de la muerte y la esteri lidad, en la que el caos se hace 
presente. 

Literariamente, el IICiclo de Baal y Anaf ll sería un ciclo que contiene 
seiS mitos, escritos en seis tablillas en fatal, que corresponderían a momen­
tos esenciales de la concepción mitológica en Ugarit, centrada en torno a 
Baal. Las repeticiones de determinadas escenas y motivos míticos podrían 
explicarse señalando que los relatos pertenecerían a un «sistema» que no 
aparece configurado en una composición unitaria y global. 

Olmo Lete41 propone ordenar las fabli I las en tres unidades autónomas. 
Ellas son: 

1) Lucha entre Baal y Yamm (1. 1-2) 
2) El palacio de Baal (1. 3-4) 
3) Lucha entre Baal y Mot (1. 5-6) 

a.1. Lucha entre Baal y Yamm (KTU 1.1.IV) 

Se inicia con un lamento por Yamm. Mientras EL se encuentra sentado 
en su sala de fiestas bebiendo hasta hartarse, su Visir vive ignominia porque 
Else ha opuesto a su hijo Yamm. 

EL, el Bondadoso, responde que ciertamente proclamará el nombre de 
su hijo, el Amado de EL. Cuando ello ocurre, las diosas señalaron: 

«Para nuestro sustento [se ha proclamado tu nombre] 
has sido tú proclamado 'señor'». 

Acto seguido viene el ritual según el cual EL le hace entrega del cetro 
y lo proclama Señor de los dioses. 

El establece que le será edificado un palacio cuya construcción será 
costeada íntegramente por el oro y la plata del dios supremo, pero que él. 
Yamm, deberá conquistar y arrebatar de manos de Baa!' el Auriga de las 
nubes. 

47 La ordenac:ián de los textos que Olmo Lete hace en su obra Mitos y leyendas de Canadn es coincidente 
con Caquot, Herdner, Driver y Jlrku, entre otros autores. 
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Se supone que la razón para arrojara Baal de su trono es porque Baal 
habría ofendido a los dioses con su altivez48

• 

Las líneas siguientes narran la escena del banquete que EL ofrece en 
sucosa en honor de Yamm, el Amado de EL49. 

La tablilla siguiente50 Se inicia con el mensaje de EL a Kothar el arte­
sano ambidiestro, para que venga a visitarlo a su montaña divina51• La res­

.. puesta es afirmativa: Kothar acudirá a la cita después de arreglar unos 
«asunto~,'losque aparecen descritos en las líneas 17-21. 

. . Cuando Kothar llega a la presencia de EL se prosterna en señal de 
respefo,rindiéndole honores. EL le solicita que construya el rayo, arma .ne­
cesaria para un asunto [que no comprenden los hombres ni entienden las 
multitudes de la tierra]52. 

La tablilla siguiente es iniciada:por Olmo Lete con un mensaje de EL 
dirigido a Anat. El dios pide a los mensajeros dirigirse a Inbub, el lugar 
donde ella vive y caer a los pies de la diosa rindiéndole honores a la «Pretendi­
da de los diose5», la Virgen Anat a quien deberán repetirle el mensaje del 
« Toro su padre para que se presente ante é/»53. 

El mensaje que le es transmitido a la diosa es el siguiente: 

... Unea 13-27. 
. <!l Lineas 28-32. 

!lO Ver KTU l.lm. 

«Mensaje de[1 Toro EL. tu padre] 
[palabra del] Benigno, tu progenitor: 
[Sal al paso de la guerra en la tierra,] 
pon las estepas en [concordia,] 
[derrama paz] en el seno de la tierra, 
[reposo en las entrañas] del campo. 
Empuña [tu asta y tu maza], 
[hacia mí tus pies] se den prisa. 
[hacia mí se apresuren tus pasos,] 
hacia Hursan.lmi montaña divina (?)]. 
[hacia el monte Kasu» ]54, 

11 UneQ!l1-16. . . 
!!2 La traducción es incierta ya que laescaSó. escritura que se aprecia es Insuficiente para inferir de ella 

esta traducción. En la línea 29 aparece oo. y la linea 30 se ¡n¡eiacon a- (Ver Olmo Lete,op. cit., pdg.163). 
'3 Ver "TU U.l!, hay introducción antes de su inicio en 1Q!l lineas 1-3; las siguientes lineas hasta la 14, na 

aparecen en la traducción que entrega Olmo Lete en la abra ya citada. 
M Ver Irneas 14-24. 
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La escena siguiente es una repetición de aquella en la que Kothar soli­
cita a los heraldos adelantarse y, enseguida se narra la llegada de Kothar55• 

Después está la conversación de EL con Kothar-Hss al que le solicita cons­
truir la casa Yamm, el palacio del juez [Nohar]. La casa deberá ser construi­
da en la montaña divi na de EL, Hursan. 

Kothar-Hss se apresura a cumplir el encargo. Pero Astar, también pre­
tendiente del trono divino, reacciona ante este hecho. Entonces, Shapash, 
la lámparo de los dioses, habla con él a fin de que no cometa ·.Iocuras por 
cuanto ha sido el propio dios éL quien ha salido fiador de Yamm. 

No obstante el razonamiento de Shapash, Astar insiste en que ha sido 
tratado injustamente y en que él no tiene una casa como los dioses, una cqsa 
como la que EL ha enviado a construir para Yamm56

• 

Por otro lado, también Baal reacciona indignado imprecando a Yamm, a 
quien le desea que sea arrojado del trono de su realeza, golpeado y humilla­
d057• Yamm envía mensajeros hacia la Asamblea de los dioses, en la montaña 
divina, para rendir honores ante la Asamblea y transmitir su encargo. Yamm 
pide a la Asamblea que le sea entregado Baal, su oro y sus servidores. 

En el intervalo, Baal ha ido a reprochar a los dioses su actitud. Los 
dioses se encontraban en la montaña divina, nutriéndose. En el lugar se en­
contraron Baol y los mensajeros de Yamm. Hacia los dioses, que bajaron sus 
cabezas, se dirigió el reproche de Baa!' 

Baalles interpeló diciendo que no tienen por qué bajar la cabeza ni 
sentirse humi liados por los dictados de los mensajeros de Yamm. Les pidió 
que alzaran sus cabezas, porque él contestaría a los mensajeros de Yamm. 

Los mensajeros se prosternaron rindiendo honores a EL Después, ya 
. de pie, transmitieron el arrogante mensaje de su señor: 

«Mensaje de Yamm vuestro señor 
de vuestro [dueño], juez Nahar 
Entregad dioses, a quien rendís pleitesía, 
a quien rinden pleitesía [las multitudes] 
entregad a Baal y a sus servidores 
al hijo de Dagán de cuyo oro pueda apoderarme»59 

!I!I Ver KTU 1.2. m: 1-6. 
50 Ver lineos 7-25. 
sr Ver KTU 1.2.1: 1-10. 
!J8 Ver Gordo". e.H., op. cit .• texto 137, lineos 30-35. 
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La respuesta de EL no sehizo esperar: . 

«Siervo tuyo es Baal, oh Yamm 
siervo tuyo es Baal [Nahar] 
el hijo de Dagán tu prisionero. 
El te aportará un tributo como los (otros) dioses, 
él te aportará como los Santos uná ofrenda»59. 

Al sentirse convertido en tributaría, Baal reaccionó aprestándose al 
combate: 

«agarró en su mano un cuchillo, 
en su diestra un machete 
para abatir a los mancebos de Yamm. 
[Su diestra] Anat agarró 
su izquierda asió Astart»60. 

Baal no entendió, cubrió de llagas en la cabeza a uno de los mensajeros 
y al otro hirió en la espalda, derramando en los campos la sangre de los 
mensajeros de Yamm, negándose terminantemente a acatar el decreto de 
convertirse en tributario: . 

«Yo voy a contestar a Yamm, vuestro señor 
a [vuestro dueño, Juez Nahar] 
[Escuchad] la palabra del. Vengador, Hadad: 
tcomparsa [de Yamm voy a ser yo ... ] 
[uno más de su séquito ... ] 
de los que se prosternan ... ?]»61. 

Sigue una escena que, al parecer, es posterior al combate ya que mues­
tra a Ya mm que se interroga acerca de su debilidad, del por qué no puede 
arremeter contra Baa!' Finalmente, Yamm cae desfallecido a los pies de su 
propio tron062• 

En ese momento Kothar-Hss le dice a Baal que ·'0 que él debe hacer es 
aplastar a su enemigo y destruirlo totalmente, para después posesionarse 
de su reino por toda la eternidad. 

lI9 Ver lineas 36-38. 
60 Ver lineos 39-41. Gordon sef(ala que dos dioses sujetaron sus manos. Ver Oldenburg. U" The confllct 

between El and Baal .... póg. 96. Consideramos Importante e Interesante la acotación que él hace por las 
Influencias culturoles que se dan en la zona. 

'1 Ver lineas 45-48. 
'2 KTU 1.2.IV: 1 .. 7. 
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El dios artífice otorga su ayuda a Baal proporcionándole las armas con 
las que Baal finalmente, derrotó a Yamm. Astart le reprochó su actitud, 
pidiéndole que se avergonzase. Baal se avergonzó y dijo: «Yamm está sin 
duda muerto, Baal se convirtió en rey»63. 

Importancia del ciclo para nuestros propósitos 

Al parecer Baal habría actuado en forma arrogante para con la asam­
blea de los dioses y, por su arrogancia, fue castigado. El castigo consiste en 
despojarlo de su realeza y dejarlo como tributario del dios Yamm. 

No obstante, parecería claro que Yamm no podrá ganar a Baal a menos 
que cuente con el apoyo de los dioses Kothar y Anat. El primero debía pro­
porcionarle armas poderosas (¿mágicas?) y la segunda toda su fuerza guerre­
ra. «En el universo de las divinidades únicamente quien tiene asegurado el 
concurso de aquellas energías logra imponerse»64. 

Se entienden entonces, los mensajes que EL envió a Kothar ya Anat, 
con una invitación para que éstos se presentaran ante él y, muy en especial, 
el mensaje que envió a la diosa Anat65 con el objeto de reconciliar su furor y 
reclamar su aquiescencia. Parecería que es debido a la actitud belicosa de 
esta diosa que se desencadenó la situación de «sede vacante»66. 

En el relato se aprecia evidentemente tal situación de «sede vacan­
te», de «realeza no consolidada», en la que Baal no pudo' superar el hecho de 
que se hubiese, puesto en entredicho su carácter de «rey» divino y, mucho 
menos, el que hubiese otro pretendiente, Yamm, cuyo poder -como expre­
sión de las aguas primordiales-, se hacía patente en las inundaciones 
estacionales. . 

Curiosamente, en este relato se le pide a Anat que se convierta en 
mensajera de la paz para que traiga la concordia al mundo y la paz a los 
campos. EL le pide empuñar sus armas para conseguir estos propósitos. De 
hecho, vemos que fueron Anat y Astart quienes intervinieron para separar a 
los combatientes. 

Ver linea 8-32. Ver Gordon, texto 133. 
Olmo Lete, op. cit., pág. 101. 
"TU U.U: 1-13. 
Olmo Lete, op. cit., pág. 103. 
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El hecho 'de que Anat aparezca como mensajera de páz es algo poco 
común, dada las características de esta diosa. También llama la atención el . 
que la diosa se atribuya la victoria sobre Yamm. siendo que el relato señala 
expresamente que la lucha que se realizó fue entre Baal y Yamm. 

Interesante resulta la acotación qué Oldenburg hace acerca de Kothar­
HSS67iEste autor señala que es muy posible que se trate del dios egipcio 
Ptah, quien habría ingresado a Canaán bajo el nombre de Kothar-Hss, nom­
bre que expresa las funciones características de este dios: Ktr= hábil, Hss= 
inteligente. Ptah es llamado el hábil de los artesanos (hyn dhrs ydm)68. 

0.2. El Palacio de Baal (KTU 1.3-4) 

El relato se inicia con una escena en la que el servidor de Baal prepara 
la meso y alimenta a su señor victorioso, ofreciéndole los mejores manjares 
y utilizando una vajilla digna de un dios triunfador. La vajilla incluiría un 
cáliz que incluso la diosa Ashera había nunca visto. 

Más adelante se dice que hubo cánticos y música mientras Baal «en las 
cumbres de Sapo"., contemplaba a sus dos hijas: 

«miraba aPdry, hija de la luz 
también a Tlly [hija] del orvallo: 
y su círculo reconoció [que no eran ... ] 
sino las Novias [gloriosas]. 

El relato que sigue pertenece a la diosa Anaf69, y se inicia señalando 
que la diosa es perfumada por siete doncellas con aroma «de coriandro y 
ostra~.Inmediatamente después se establece que la diosa cerró la puerta 
de su caSa cuando se topó «con los mancebos al pie del monte y la diosa se 
peleó en el valle¡;. 

67 .. 

y entonces 'Anat se peleó en el valle, 
se batió entre las (dos) ciudades, 
Aplastó al pueblo de la orilla del mar 
destruyó a la gente del sol naciente. 
A sus pies como bolas (rodaban) las cabezas 

Ver Oldenburg, op. cit., págs. 96-100. . 
60rdon, en su obra Ugarmc I.iterature, dice que los textos que él denomina 130-131, contienen la batalla 
victorioso de la dloso y el memlaje de Boa l. 
KTU 1.3.11. 
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por encima, como langostas (volaban) las manos, 
como saltamontes en enjambre las palmas de los guerreros, 
Se ató cabezas al dorso ' 
se ciñó de palmas la cintura; 
las rodillas hundió en la sangre de los guerreros, 
los miembros en el mondongo de los combatientes. 
Con su fusta desalojó a los ancianos, 
con el nervio de su arco a la población .. 
y luego, Anat a su casa llegó, descendió la diosa a sú palacio 
pero no estaba saciada de su pelea en el valle, de su combate 
entre (las) dos ciudades. 
Dispuso sillas (como si fuesen) guerreros, 
preparó mesas como soldados, 
taburetes como adalides. 
Sin medida Se peleó y (lo) contempló. 
se batió y (lo) estuvo mirando Anat. 
Se hinchó su hígado de risa. 
Se llenó su corazón de alegría, 
el hígado de Anat de (satisfacción de) triunfo, 
pues las rodillas hundía en la sangre de los guerreros, 
los miembros, en el mondongo de los combatientes. 
Hasta la saciedad se peleó en su casa, . . . 
se batió entre las mesas. 
Limpiaron (luego) de (su) casa la sangre de los guerreros, 
se vertió 'aceite virgen' en un plato, 
lavó sus manos la Virgen Anat, 
sus dedos, la «Pretendida de los pueblos». 
Lavó sus manos de la sangre de los guerreros, 
sus dedos de mondongo de los combatientes. 
Dispuso sillas como sillas, 
las mesas como mesas, 
los tauretes *preparó como tauretes*., 
Le sacaron agua y (la) lavaron, 
(con) rocío del cielo, aceite de la tierra, 
(con) orvallo del Auriga de las nubes, 
(con) rocío que los cielos le vertieron, . 
(con) orvallo que le derramaron las estrellas70• 

Se ungió (con esencia de) ostras 
cuya exhalación (Ilegal [a mil yugadas] en el mar. 

HcIsta aqul el texto KTU u.n: 1-41. A continuación se Inicia KTU 1.3.m. 
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Continúa el texto con el mensaje que Baal envió con sus mensajeros a 
la Virgen Anaf, a la Pretendida de los Pueblos, con expresas indicaciones de 

;- rendirle: honores antes de entregarle su mensaje71• 

El mensaje de Baal, es una petición en I.a que le solicita cesar toda 
actividad belicosa y derramar la paz en la tierra, que se dirija hacia él que 
tiene un «asunto» que plantearle. Curiosamente, la forma en que Baal des­
cribe su «asunto» es igual a la forma en que EL le envía a Kothar-Hss: 

«un asunto que no comprenden los hombres 
ni entienden las multitudes de la tierra»72 

La reacción de Anat no se hizo esperar. Cuando atisbó a los mensaje­
ros le temblaron sus pies pensando que tal vez, a Baalle habría surgido algún 
enemigo: 

«a ella los pies le temblaron, 
por detrás, el lomo se le dobló, 
por encima, su rostro se puso a sudar; 
se contrajeron las junturas de su lomo, 
los músculos de su espalda. 
Alzó la voz y exclamó 
¿Cómo es que llegan Gapn y Ugar? 
¿Qué enemigo le ha salido al paso a Baal, 
adversario al Auriga de las nubes? 

La diosa continúa enumerando a los enemigos de Baal que ella ha de­
rrotado: 

«¿no aplasté yo al Amado de EL, Yamm, 
no acabé con Nahar, el Dios grande? 
Sí, amordacé a Tunn, cerré su boca, 
aplasté a la Serpiente tortuosa, 
al Tirano de siete cabezas;· 
aplasté al amado de EL, Arsu 
aniquilé al Novillo divino Ataku; 
aplasté a la Perra divina, 1sat, 

n En lo persona!, me parece una reacción típicamente femenina. La diosa, 01 igual que muchas mujeres, que 
Siet1ten víolencia y rabIa se desquitan realizando con ahInco las labores de la casa: las hay quienes soban 
masa para pan, friegan pisos, etc. 

12 Ver lineas 27-26. 
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acabé con la hija de EL, Dubub73 

Me peleé (por) la plata, me posesioné del oro 
del que echó a Baal de las alturas de Sapan74, 
golpeando como un pájaro sus orejas, 
arrojándole de su trono regio, 
del diván, del solio de su poder. 
¿Qué enemigo le ha salido a Baal, 
adversario al Auriga de las nubes? 

La respuesta de los mensajeros es clara: Ningún enemigo ni adversario 
le ha salido al paso, sólo le traen el Mensaje del «mós poderoso de los hé­
roeSi'. 

¿Cuál es ese mensaje? Es uno que pide terminar con la guerra, poner 
paz en el mundo y acudir a su montaña para hablar sobre «su asunto». El 
texto se repite en forma casi idéntica a la que aparece en la tablilla ante­
rior75. 

La respuesta de Anat es rápida: 

«Yo saldré al paso de la guerra [en la tierra], 
. [pondré] en las estepas concordia, 
derramaré [paz] en el seno de la tierra, 
[reposo] en las entrañas del campo. 
Ponga [en los cielos] Baal sus nubes, 
encienda [el dios Hadad sus] relámpagos; 
(que yo) saldré al paso de la guerra en la tierra, 
pondré en las estepas concordia, . 
derramaré paz en el seno de la tierra, 
reposo en las entrañas del campo»76. 

Dicho lo cual, pide a los mensajeros retirarse mientras ella, antes de 
acudir al llamado de Baal, se prepara para el viaje. El dios Bao I vio llegar a 
Anat hacia él: 

n 
74 

7!l 

76 

T7 

«La marcha de su hermana Baal vió, 
el paso ligero, sí, de la hija de su padre»77. 

En Gordon. op. cit. aparece como EL Zebub. 
Aqul se Inicia el texto de KTU 1.3.IV. 
Ver KTU 1.3.m:15-31 y KTU 1.3.IV:8-20. 
KTU 1.3.IV: 21·3l. 
LIneas 39-40. 
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Tan pronto la avistó el dios apartó de sí a las mujeres e hizo una 
recepción especial para ella: 

EL: 

«puso un buey ante ella, . 
un cebón directamente ante su vista. 
Le sacaron ag ua y (la) lavaron, 
(con) rocío que los cielos le vertieron, 
(con) orvallo que le derramaron las estrellas. 
Se ungió (con esencia de) ostras 
cuya exhalación (llega) a mil yl,lgadas (en el mar»>7B. 

Baalle da a conocer «su asunto»: 

«[pero no tiene] casa [Bao.l como los diosesJ. 
[ni mansión] como los hijos de [Ashera]; 
la morada [de la Gran Dama Asherat del Mar]. 
(es) la morada de Pdry, [hija de la luz], 
[el cobijo] de Tlly, hijo del orvallo, 
[la morado de Arsay, hija de la 'crecida', 
[la morada de los novias] gloriosas»79. 

Anat responde muy seguro de sí misma y del poder que ella tiene sobre 

«Me atenderá el Toro EL, mi podre 
me atenderá y le [irá bien (7)] 
Pues le puedo arrastrar como un cordero por tierraBO 

[hacer correr] por su canicie sangre, 
por la canicie de su barbo [humores] 
en caso de que no dé una caso a Baal como a los dioses, 
[uno mansión] como o los hijos de Ashera». 

dicho lo cual, la diosa se dirigió hacia la morado del dios EL y, curiosa­
mente, 

«Sollozando entró en lo gruta, 
gimiendo (7) y llorando (7) [lo diosa (7)], 
cuya voz escuchó el Toro EL, su padre ... BI 

78 LIneas 41-46 • 
." LIneas 47·53. 
eo Se inicia KTU 1.3.V. 
81 Línea 9-10. 
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El mensaje de Anat a eL fue rotundo, claro y directo: 

«[dentro de su casa] oh EL, 
[dentro de su casa] no te regocijes, 
no te [alegres en lo alto de tu palacio]. 
[De seguro] yo puedo alcanzarlos [con mi diestra], 
[deshacer(los) con] la potencia de mi brazo. 
[Puedo machacarte] a ti la mollera 
hacer correr por tu canicie [sangre], 
por la canicie de tu barba humores». 

Continúa un diálogo entre ambas divinidades: eL le responde: 

«Ya sé, hija, que eres [inexorable], 
que no hay entre las diosas oposición como la tuya. 
¿Qué deseas, oh, Virgen Anat? 

Anat le responde: 

«(Que) tu mensaje, EL (que) es sabio, 
sabio, sí, por la eternidad . 

. (que) la vida dichosa (de) tu mensaje (sea): 
Nuestro reyes Baal, el Victorioso, 
nuestro juez, al que no hay quien supere. 
Todos a una su cáliz le llevaremos, 
todos a una le llevaremos su copa». 

La corte divina replica por qué Baal no tiene casa: 

«suspirando exclamó así el Toro EL, sU padre, 
EL, el rey que le estableció; 
exclamaron Ashera y sus hijos, 
la diosa (madre) y el clan de sus parientes: 
«Pero, claro, no tiene casa Baal como los dioses, 
ni mansión como los hijos de Ashera 
la morada de EL es el cobijo de su(s) hijo(s) 
la morada de la Gran Dama Ashera del Mar, 
(es) la morada de Pdry, [hija de la luz], 
[el cobijo] de TI/y, hija del orvallo, 
[la morada de Arsay], hija de la 'crecida', 
[la morada de las novias] gloriosa5»-. 
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Tal como aconteció en el caso de Yamm, EL pide a Kothar que edifique 
la casa de Baal. En la ejecución del encargo Kothar se esmera, según de lo 
que se desprende del texto donde se alaban las maravillas que construyó62• 

Más adelante leemos que junto ál río, la diosa Ashera se quita el ves­
tido, y sobre el fuego que preparó, conjuró al Toro EL, el Bondadoso, al 
Creador de las criaturas. En ese momento vio acercarse a Baal seguido por 
Anat. La reacción de Ashera fue semejante a la de Anat cuando vio venir a 
los mensajeros de Baal: 

«A ella los pies [le temblaron] 
[por detrás], el lomo [se le dobló], 
[por encima], su rostro se puso a sudar; 
se contrajeron [las junturas de su] lomo, 
los músculos de su espalda. . 
A Izó su voz y exclamó: 
«¿Cómo es que llega Baal,el Victorioso, 
cómo es que llega la Virgen Anat? 
Ellos son mis asesinos, los asesinos de mis hijos, 
ellos los destructores del clan de mis parientes». 

Baal y Anat venían a conseguir los buenos oficios de 10 diosa ante EL, 
he aquí la táctica que emplearon: 

82 

$3 

«agasajaron a la Gran Dama, Asheradel Mar, 
obsequiaron a la Progenitora de los dioses»63. 

La diosa se extrañó de esta actitud y preguntó: 

«¿Cómo es que agasajais a la Gran Dama, Ashera del Mar, 
obsequiáis a la Progenitora de los dioses? 
¿Habéis ya agasajado al Toro EL, el Bondadoso 
u obsequiado al Creador de las Criaturas? 

y respondió la Virgen Anat: 

«Agasajamos [ahora] a logran Dama Ashera del Mar, 
obsequiamos a la Progenitora de los dioses, 

Ver KTU 1.4.1. 
Ver Gordon, op. cit., donde en el texto N° 51, señala que Kothar-H,ss, habría confeccionado lujuriosos 
regalos (1<24-44), para comprar primero la intercesión de Ashera (II:27)y, finalmente, el consentimiento 
de EL. 
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[luego] le obsequiaremos a él 
[al padre] de Baal, el Victorioso»84. 

La Gran Dama se dirige a la morada de EL a quien rindió honores. El. se 
extraña al verla llegar y pregunta, un tanto socarrón, a qué debe su visita: 

«¿Cómo es que llega la Gran Dama. Ashera del Mar, 
cómo es que viene la Progenitora de los dioses? 

Sin duda tendrás hambre ... dice El., y le ofrece comida para comer y 
bebida para beber. Después welve a insistir: 

«¿acaso el amor de El., el Rey. te ha excitado, 
el afecto del Toro te ha conmovido?». 

Se inicia así un diálogo entre los dioses y Ashera intercede por Baal. 
Curiosa es la reacción de El. que le pregunta: 

«¿Pero acaso un esclavo soy yo. un criado de Ashera 
acaso un esclavo soy yo que empuña la llana, 
o es una esc lava Ashera para dedicarse a hacer ladri IIos?85 

Pero entonces, El., el Bondadoso, dice: 

«Constrúyase una casa a Baal como (la de) los dioses 
una mansión, sí, como (la de) los hijos de Ashera». 

La diosa le agradece y alaba. Más adelante se le comunica a Baal el 
decreto divino. Anat es quien acude a comunicar la buena nueva: la virgen 
Anat está alegre y ríe: 

«Entérate Baal, de las nuevas que te traigo: 
se te va a construir una casa como la de tus hermanos, 
una mansión (como la de) tus parientes». 

Envían a buscar a Kothar-Hss a quien se le pide que se apresure para 
que con rapidez se construya la mansión de Baal, sobre la cual hay una discu­
sión prevía entre Baal y el dios artesano. 

84 Ver KTU 1.4.III:23-37. 
85 Ver KTU 1.4.IV:58-62. 
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Una vez concluida la casa, Bao I invitó a sus hermanos a ella, a los 
setenta hijos de Ashera ofreció banquete. Mientras los dioses comían y 
bebían, Baal aprovechó para conquistar ciudades: ochenta ciudades conquis­
tó para sí. 

Este relato concluye con un monólogo de Baal y deja preparado el 
terreno para la lucha contra Mot a quien envía a decir: 

«Yo soy el único que reinará entre los dioses, 
(el que) de veras engordará a dioses y hombres 
el que saciará a las·multitudes de la tierra». 

Importancia del ciclo para nuestros propósitos 

El texto es importante por variaS razones: la semejanza que existe en 
ciertas formas usuales que se repiten en los diferentes textos, señala la 
importancia de ciertos símbolos de realeza, y permite trazar un perfi I no 
sólo de la personalidad de los dioses que aquí aparecen sino, también, esta­
blecer lazos de parentesco. 

Llama la atención que la forma de los mensajes que son enviados por 
unos dioses a otros es casi idéntico en forma y contenido. 

El Mensaje que Baal envía a Anat es igual al que EL envió a Kothar-Hss 
para que construyera el palacio de Yamm. 

La petición de que Anat sea propiciadora de paz y empuñe sus armas 
para conseguir ese propósito es idéntico en EL y Baal. 

La reacción de Anat cuando ve a los emisarios de Baal y cree que Baal 
está en peligro, es exactamente igual a la reacción de Ashera cuando 
ésta, en la playa, ve acercarse a Baal y Anat, a quienes llama «asesi­
nos» de sus hijos, «destructores» de sus parientes. 

La amenaza de Anat a EL es igual a la que la misma diosa profiere en 
la épica de Aqhat. 

El símbolo más importante que aquí aparece es el del palacio. El pala­
cio es el símbolo de poder y realeza, quien carezca de él no podrá verdade­
ramente reinar. Por ello, Baal trata de obtener la ayuda de Anat para conse­
guir sus propósitos. 
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Respecto a los rasgos de la personalidad de los actores principales del 
drama podemos destacar: 

a) La diosa Anat 

La actitud de Anat, es altanera y suficiente, sabe que puede conseguir 
todo lo que desee por cuanto su ascendencia sobre EL es lo suficientemente 
grande, por estar basada en su propia fuerza y en el temor que los dioses 
sienten hacia esa fuerza. Anat Se jacta de su fuerza y poder y, de hecho, 
amenaza a EL de la misma forma y utilizando el mismo lenguaje que aparece 
escrito en la "Epicct de Aqhctf/~ 

No obstante el lenguaje y suficiencia con la que habló delante de Baal, 
la diosa muy astutamente, al presentarse ante EL, lo hace sollozando, gi­
miendo y llorando. Esta actitud es la que le sirve para introducirse a la 
presencio del dios, pero una vez ante él su actitud cambia de inmediato para 
volverse amenazadora. Tenemos una diosa cambiante, oportunista, que sabe 
actuar, desplegando una gran destreza histriónica. 

En este relato se inserta la escena de batalla en la que Anat lucha 
contra dos pueblos. El texto deja en claro la influencia de la diosa: su fuerza 
guerrera se deja sentir tanto en los pueblos del interior como en los pueblos 
costeros. 

La diosa, ebria de sangre, lucha hasta no poder más y regresa cansada 
hasta su casa, cansada, pero aún con ganas de pelear, de continuar la lucha 
y así lo hace pero esta vez, contra el mobiliario de su casa (?) 

«DiSpuso sillas (como si fuesen) guerreros, 
preparó mesas como soldados, 
taburetes como adalides. 
Sin medida se peleó y (lo) contempló, 
se batió y (lo) estuvo mirando Anat .. 
Se hinchó su hígado de risa. 
Se llenó su corazón de alegría, 
el hígado de Anat de (satisfacción de) triunfo, 
pues las rodillas hundía en la sangre de los guerreros, 
los miembros, en el mondongo de los combatientes. 
Hasta la saciedad se pele6 en su casa, 
se batió entre las mesas. 
Limpiaron (luego) de (su) casa lo sangre de los guerrero~. 
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Es un párrafo de suyo muy curioso, porque en la línea final se dice que 
su casa fue limpiada de la sangre de los guerreros. Es decir que pareciera 
que, efectivamente, en su interior se hubiera desarrollado una lucha real86• 

Después que sus energías hubo agotado, la diosa recibe la visita de los 
mensajeros de Baa!' De sólo pensar en la posibilidad de que B.aal hubiera sido 
atacado por sus enemigos, la diosa tiembla. Se eriza como una gata y se 
pregunta quién podría haberle atacado si ella se ha encargado de aniquilar a 
todo aquel que ha osado oponerse a Baal el Victorioso (Aliyan, Baa/) Aparece 
Una enumeración detallada de todos los enemigos de Baal que ella ha derro­
tado. 

Quizás la más conocida de las características de la diosa Anat es su 
propensión a la violencia y es justamente, la escena de violencia que aquí se 
presenta, una de las más misteriosas ya que no se aprecian motivos aparen­
tes para ellas7• 

Sobre la violencia de esta diosa se ha escrito que ella representa las 
fuerzas de la vida y la fecundidad, y que Anat habría sido una diosa cuyas 
actividades tienen lugar en los límites entre la vida y la muerte»66 y que 
habría sido su característica de diosa guerrera la que permitió que ella 
penetrara en Egipto, ~aproximadamente en el siglo XIII a.C.-, asociada con 
carros y caballos y equipada con lanza y escudo y se le atribuyera la función 
de «proteger .al faraón»89. 

J. Gray añadirá que el carácter guerrero de Anat, como el de su con~ 
traparte, la mesopotámica Ishtar, es muy bien conocido por los faraones 
guerreros de la dinastía XIX90. 

Es, justamente por esas cualidades guerreras, que el mensaje que le 
envían para que sea portadora de la paz y la imponga en 'la tierra yen las 
entrañas del campo 'no encaja con su personalidad. 

Nos preguntamos, ¿la misma diosa que lucha despiadadamente hacien­
do rodar las cabezas como bolas y que se las coloca como trofeos al cinto, la 
diosa cuyo hígado se hincha de risa y de satisfacción por el triunfo, es la que 
se encargará de imponer la paz? De verdad nos parece que es una petición un 
tanto insólita. 

a. 
tr7 .. 
8!1 

90 

KTU 1.3 II 29-34. 
Ver Amico, E., The Status of Woman <It Ugorit. plÍg. 511. 
Kapelrud, The violent goddess An<lt in the ... , plÍg. 116 • 
Patai, The Hebrew Godde.ss, pág. 55. 
Ver Gray, "The bloodbath of Ishtar in the Ras Shamrah Textil'" 
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En cuanto a su relación con otros dioses del panteón, todo pareciera 
indicar que el rol de Anat no sólo es el de fiel compañera sino también de­
fensora de Baql. Al parecer ella es la que se dedica, con amor filial, y tam­
bién de amante, a apartar del camino de Baal todo p.roblema que pudiere 
surgir en su senda. 

No cabe duda de que Anat es, entonces, una personalidad conflictiva, 
inexorable, puesto que no existe «oposición como la suyO'> entre los dioses. 
Anat posee una personalidad múltiple: ama y odia con pasión, es cruel y 
despótica pero también tierna y fiel e inexplicablemente, sedienta de san­
gre. 

b) 8001, el Victorioso 

Baal aparece como un personaje que ansía el poder de la realeza. Para 
lograrlo lucha contra quien osa ponerse en su camino y, para conseguir el 
símbolo de la realeza, no vacila en buscar aliados. 

También queda clara la percepción que 8001 tiene de sí mismo en tanto 
dispensador de la fertilidad: 

«Yo soy el único que reinará entre los dioses, 
(el que) de veras engordará a dioses y hombres 
el que saciará a las multitudes de la tierra». 

c) La diosa Ashera 

Ashera, en cambio, aparece en su rol de diosa madre, rodeada del clan 
de sus parientes, sus hijos, los que forman la Asamblea de los dioses. Sus 
hijos son dioses que poseen características variadas ya que, mientras unos 
luchan por la realeza yel poder, otros se someten a las órdenes de los más 
fuertes. 

Junto con su rol de diosa madre, lo es así mismo de la fertilidad, 
setenta hijoS hci parido a EL, su pareja, su consorte. Curiosal'r\ente no convi­
ve con él, ambos tienen palacios separados. Es posible que esto hable de un 
tipo de matrimonio diferente en la época o dentro de esa cultura91• 

91 Al rupecto ver V01I Selmll. Ma.rrlgge O1Id Fomily .... se refiere a I/n tipo upeclal de matrimonio que llama 
'muntfrel·. . 
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No obstante no vivir juntos, ella cuando lo desea, lo convoca en forma 
seductora, como se narra en el relato donde aparece en la playa, desnuda, o 
bien, acude a visitarlo a su fortaleza. 

Otro rasgo importante es el que ella es quien decide en última instan­
cia quién habrá de gobernar, quién detentará la realeza. Recordemos que 
ella y sus hijos se oponen a Baal ante la presencia de Anat cuando recuerdan 
que Baal no tiene un hogar, que carece del palacio, símbolo de realeza. Ella 
es también a la que EL recurre para designar a quién habrá de reemplazar a 
Baal cuando este dios muere. 

Ashera es una diosa cuyos favores, al parecer, pueden comprarse: así 
se desprende de este relato enel que supuestamente Baal y Anat le otorga­
rían presentes regios y también en la Epopeya de Kirta, el monarca que 
antes de emprender su marcha, primero se dirigió al santuario de esta divi­
nidad a solicitarle también sus favores. 

d) El dios EL 

El dios EL, presenta características de hombre débil que accede a 
todo cuanto le piden. Aunque a veces reclama, en realidad no Se opone a 
nada, finalmente siempre accede: accedió a entregar a Baal como tributario 
y esclavo de Yamm, accedió a que Baal detentara el poder, accedió a las 
peticiones de Ashera, y consintió a lo que Anat le pidió. 

Es posible que solicitarle su intervención sea 'puro formulismo' pero 
también queda lo suficientemente claro que hay que acudir a él en primera 
instancia. 

Como viejo, es astuto, ladino, un tanto socarrón e irónico en su forma 
de dirigirse a su esposa Ashera. . 

Respecto a los lazos de parentesco queda claro que Baal y Anatson 
hermanos, hijos ambos de EL pero no de Ashera. No nos queda daro si, 
además, ambos serían hijos de la misma madre, cuyo nombre no aparece en 
ninguna parte. 

Por el hecho de referir textualmente siJ parentesco: 

«La marcha de su hermana Baal vió, 
el paso ligero, sí de la hija de su padre»92. 

92 Ver líneas 39-40. 
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se les declara hermanos pero también podrían considerarse «amantes» por 
la connotación que la palabra «hermano»-«hermana» tiene en el Medio Oriente 
Antiguo. 

Una última observación se refiere al baño de la diosa: pareciera que, 
en algunas ocasiones, ella es ungida con ciertos perfumes, como lo son el de 
coriandro y ostras: frutos del mar y de la tierra, al igual como el orvallo de 
las estrellas y de las nubes. 

También está el peculiar baño de sangre en la que está inmersa hasta 
sus rodillas. Hay un extraordinario parecido al relato de Hathor;en su ca­
rácter feroz de Sekhmet, diosa egipcia de la guerra, «quien ha sido asocia­
da como la babilónica Ishtary la canaanea Ashtart, el alter ego de Anat, 
con el león, y cuyo nombre significa la poderosa, correspondiendo a la posi­
ble etimología de Anat, si se conecta con el árabe 'anwat' 'violencia', en la 
guerra y el amor93• 

En el mito egipcio la diosa protagonista muestra el mismo júbilo y sed 
de sangre que la canaanea Anat. 

0.3. La lucha entre Baal y Mot (KTU 1.5.6) 

Eltexto se inicia justamente con el mensaje que Mot envía a Baal 
invitándolo a que, después de haber vencido a una serie de enemigos, venga 
ahora a batirse con él, con Mot, el Amado de EL, el Ada/k/, a quien, al pare­
cer, Baal no ha invitado al banquete que dio para festejar la construcción de 
su casa. 

El mensaje de Mot es transmitido a Baal por los dioses: Mot insiste en 
ser invitado y en que se le perdone por haber infringido daño a Baal cuando 
éste luchó contra la serpiente, el Tirano de siete cabezas. Al parecer el 
mensaje que Mot le envía atemorizó a Baal quien le respondió que siervo de 
él era a perpetuidad, lo cual ciertamente alegró al divino Mot94• 

Posteriormente, hay una escena de banquete en el que aparece Baal 
rodeado de sus servidores. Baal-Hadad se acercó a comer y beber junto al 
resto de los dioses95• 

Ver Groy, op. cit., pág. 322. 
M Ver KTU 1.5: II. 
\I!I. KTU 1.5 IV. 
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Viene una orden a Baal para que descienda a la l'morada de reclusión 
de la 'tierra II~ para que se cuente entre los que bajan al 'abismo: y así sepan 
los dioses que él, Baal, ha muert096• 

Cuando hubo el dios escuchado esta orden, 

«amó a una novilla eh [la tierra de] 'peste' 
a una vaca en los campos de 'Plóya-Mortandad'. 
Yació con ella setenta y siete veces, 

. fue montada ochenta y ocho 
y [concibió] y parió un muchacho. 
Baal [el Victorioso], le invistió, 
la veste [de toro suyo] recibió como presente)' 
[su diestra (le) estrechó] contra su pecho. 
el [ánimo de un novillo tuvo su hijor. 

En el próximo relato se le da a conocer a EL que Baal ha muerto: 

«hemos dado vueltas [hasta los extremos de la tierra], 
hasta los límites de las praderas (?) 
Llegamos a la 'delicia' (de) la tierra de 'Peste' 
a la 'hermosura' (de) los campos de 'Playa-Mortandad' 
llegamos hasta Baal caído a tierra, 

. ¡Muerto está Baal, el Victorioso, 
pereció el Príncipe, señor .de la tierra»98. 

EL hace duelo por Baal, el viejo días se cubrió con túnica, se laceró las 
mejillas y el mentón, cenizas esparció por sus cabellos y se lamentó dicien-
do: . 

«IBaal está muerto! ¿qué va a ser del pueblo?· 
¡El hijo de Dagán! ¿Qué será de. la multitud? 
En pos de Baal vaya bajar a la 'tierra' 

También Anat reaccionó con gran pesar y dolor alconocer la noticia e 
hizo duelo por Baal: . 

«También Anat recorrió y rastreó 
todo el monte hasta las entrañas de la tierra, 

96 Ver KTU 1.5: V. 
97 Ver líneas 18-25. 
\>8 Ver KTU 1.5.VI, 4-10. 
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toda altura hasta eí'seno de los campos. 
Llegó a la delicia de la tierra de 'Peste' 
a la hermosura de los campos de ·Playa·Mortandad' 
llegó hasta Baal, caído a tierra ... 
Por vestido se cubrió con una. túnica ritual»99. 
La piel con (un cuchillo de) piedra desgarró, 
las dos trenzas [con una navaja] (de afeitar), 
(se) laceró las mejillas y el mentón. 
[Roturó] la caña de su brazo, 
aró como un huérto su pecho, 
como un valle rotUró su dorso: 
«¡Baal está muerto! ¿qué va a ser del pueblo? 
IEI hijo de Cagánl ¿Qué será de la multitud? 
En pos de Baal hemos de bajar a la 'tierra'» 
Con ella bajó la luminaria, Shapash. 
Cuando se .sació de llorar, 
de beber como vino lágrimas, 
en voz alta gritó a la Luminaria de los dioses, Shapash: 
«Cárgame, por favor a Baol el Victorioso» 
Escuchó la Luminaria de los dioses, Shapash, 
Alzó a Baal, el Victorioso, 
a hombros de Anat, sí, lo puso. 
Lo subió ella a las cumbres de Sopan, 
le lloró y le sepultó, 
le puso en la caverna de los dioses de la 'tierra'IOO. 

Luego Anat preparó un banquete sacrificial como ofrenda fúnebre a 
Baal y después marchó hacia la casa de EL para enrostrar la muerte de Baal, 
que ella atribuye a artimaffas de Ashera. 

«Que se alegren ahora Ashera y sus hijoS, 
la diosa (madre) y ~,I clan de sus parientes 
que muerto está Baal, él Victorioso, 
que pereció el Príncipe, Señ,or de la Tierra!». 

Sigue un diálogo entre Ashera y EL en la que el dios le pide a la diosa 
que elija a uno de sus hijos como sucesor de Baal: 

.. 
«Escucha, oh gran Dama, Ashera del Mar! 
Da[me] uno de tus hijos para hacerle rey» 

99 En esta Unea concluye et texto KTU 1.5.VI. 
100 Ver lineas 1·17. 
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y respondió la Gran Dama, Ashera del Mar: . 
«Venga, hagamos rey a uno inteligente y perspicazl» 
y respondió el benigno, EL, el Bondadoso: , 
«Uno débil de fuerzas no podrá competir, 
con Baal no podrá medir (su) lanza, 
con el hijo de Dagán porque desfallecerá». 
y respondió la Gran Dama, Ashera del Mar: 
«¡Hagamos entonces rey a Aster. el Terrible! 
¡Que reine Aster, el Terriblepol. 

Pero Astar fue incapaz de gobernar, fracasó rotundamente, no fue 
digno del trono de Baal y, reconociendo su incapacidad, abandonó el trono. 

El que sigue, es el diálogo entre la Virgen Anat Y Mot, diálogo directo 
y muy revelador de la relación existente entre Anat y Baal 

«Un día y más pasaron, 
y Anat la Doncella, le buscó. ' 
Como el corazón de la vac9 por su ternero, 
como el corazón de la oveja por su cordero, 
así (batía) el corazón de Anat por Baal. 
Cogió a Mot por el borde del vestido, 
le agarró por el borde del. manto, 
alzó su voz y exclamó: 
«¡venga Mot, dame a mi hermano!» 
Respondió el divino Mot: 
«¿Qué deseas de mí, oh Virgen Anat? 
Yo mismo recorrí y rastreé 
todo monte hasta las entrañas de la tierra, 
toda altura hasta el seno de los campos 
El vigor ha fallado a los hombres 
el aliento a las multitudes de la tierra. 
Llegué a la delicia de la tierra de 'Peste' 
a la hermosura de los campos de 'Playa-Mortandad' 
Encontré a Baal, el Victorioso 
Yo mismo le puse (como) cordero en mi boca, 
como lechal en la abertura de mi esófago quedó triturado, 
(pues) la Luminaria de los dioses, Shapash 
abrasando está el vigor de los cielos 

,., Ver lineas 44-55. 
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en manos del divino Mot». 
Un día y más pasaron, 
los días (se hicieron) meses; 
Anat, la Doncella le buscó. 
Como el corazón de la vaca por su ternero, 
como el corazón de la oveja por su cordero, 

. así (batía) el corazón de Anat por Baal. 
Cogió al divino Mot, 
con un cuchillo le partió, 
con un bieldo le bieldó, 
en el fuego le quemó, 
con piedras de molienda le trituró, 
en el campo le diseminó. 
Su carne la comieron, sí, los pájaros, 
sus trozos lo devoraron las aves, 
la carne a carne fue invitadal02, 

El texto se inicia comunicando la muerte de Baal pero inmediatamente 
después de dicho aquello, el tono cambia, se comunica que Baal está vivo y 
que gracias a ello,"los cielos aceite llueven, los torrentes fluyan con míel" 
para que EL sepa que en verdad está vivo. Y así aconteció, . 

La reacción de EL fue de alegría y risos y pidió a Anat lIevar.un men­
saje a Shapash, preguntando por el paradero de Bao!. Shapash se ofrece a 
buscarlo y Anat al parecer la bendice invocando la protección de los dioses 
para ellal03

• 

Una cruenta lucha entre Baal y los hijos de Ashera se desarrolla uti­
lizando para ello las armas que Kothar-Hss le diera. Más adelante se deja oír 
el lamento de Mot que se queja que, por culpa de Baal, se encuentra postra­
do y ha sido cruelmente tratado por Anot. Por culpa de Bao!, Mot ha sido 

«trinchado a cuchillo 
ha visto la combustión por fuego 
.10 molienda a la piedra 
cernido con criba 
ha visto el abandono del campo 
visto la diseminación en el mar» 

102 En esto. lIneo. concluye el texto de KTU 1.6.II. 
103 Ver KTU 1.6.m-KTU 1.6.IV. 

57 



Por ello, ahora le pide que lo alimente con alguno de sus hermanos para 
saciar su sed y su hambre. Mot señala a Baal que 

«si uno de tus hermanos [sacia mi sed (?)] 
entonces la aceptaré/será aceptado [como sustituto] 

Más adelante Mot se queja que Bao I le ha entregado a ,sus hermanos 
como alimento, «a los hijos de mi madre», Y, nuevamente se trenzaron en 
feroz combate. . 

Shapash intercede preguntando.a Mot el por qué se rebela contra los 
designios de su padre, que puede arrancarle su sede y su trono, que puede 
romper su cetro de mando. Atemorizado, Mot se humilló ante Baal, quien fue 
reinstalado en su trono y recuperó su cetro. 

Importancia del relato para nuestros propósitos 

En este relato encontramos repetición de lenguaje y ,escenas caracte­
rísticas del mismo modo como lo mencionamos anteriormente: 

El duelo y lamento por Baal, que es igual en Anat ya. En la escena de 
duelo tanto EL como Anat se laceran el rostro: 

Anat rasga su piel con cuchillo y se lacera las mejillas yel mentónl04 EL, 
además de rasgar sus vestimentas se esparce cenizas en la cabeza. 

La queja que lastimeramente se oye es: 

«¡Baal está muertol ¿qué va a ser del pueblo? 
¡El hijo de Dagán! ¿Qué será de la multitud?». 

Es como si de los consejos y de los decretos de Baal dependiera el 
destino del pueblo y la multitud. Baal es como el pastor para el rebaño: sin él 
vendrá el desconcierto, la desazón, el desbande. Si recordamos lo que Baal 
exclamó sobre su rol, en el relato anterior, -la lucha entre Baal y Yamm-, 
habríamos de agregar, incluso 11 qué será de losdioses1105• 

En este texto llama poderosamente la atención la curiosa descripción 
del reino de Mot que se repite en el texto. 

lO. Esta escena es la que, equivocadamente, ha llevado a hablar de una diosa barbada. 
100 Ver 'La lucha entrtt Bool y Yamm': donde Baol dice de si mismo «yo stl>f el único que reinará entre los 

dioses, (el que) de veras engordará a diases y hombres, el que saciará a las multitudes de la tierra". 
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« .. .10 delicia de la tierra de la 'Peste' 
... la hermosura de los campos de 'Playa8 Mortandad' ,., 

Nos preguntamos üuál será la delicia de la tierra de la 'peste o en qué 
residirá la hermosura de los campos de 'Playa-Mortandad'? No alcanzamos a 
imaginarlos ya que sus propios nombres implican destrucción, muerte, y en­
fermedad. 

El presente relato nos permite la oportunidad de trazar líneas acerca 
de la personalidad de los dioses: 

a) 8001 

Llama la atenci6n que Baal se muestre temeroso ante la presencia de 
Mot y que acceda a su orden de bajar a su reino: 

«ISalve oh divino Mot, 
siervo tuyo soya perpetuidad!» 

Es lo que Baal dice a Mot ¿Por qué el Victorioso habría de mostrarse 
atemorizado ante Mot? ¿Era Mot más poderoso que él, o es que a Boal le 
faltaba la presencia de su hermana Anat? 

Antes de bajar al reino de Mot, Baal mantiene relaciones sexuales con 
una vaca de la cual le nace un hijo, ¿Cuál es la justificación de este hecho? 
¿Deseo de perpetuación?, ¿de que con su propia muerte, la muerte no llegue 
a la tierra, porque la deja asegurada con un descendiente que ocupará su 
lugar y cumplirá los que, hasta ese momento, habían sido sus roles? 

Son extremadamente escasos los textos que tratan del apareamiento 
de Bao!, e incluso hay muchos elementos en esta tablilla cuyo significado no 
queda claro. Por inferencia, algunos autores llegarán a sostener que la vaqui­
lla sería Anat por lo que el hijo que sería engendrado es hijo de Baal y Anat. 

Una escena mucho más explícita, en la que Anat y Baal mantienen re­
laciones sexuales de las cuales nace un 'morlaco' a Baal, es la contenida en el 
relato de 1'1..05 Amores de Baa! y AnafIJ

, específicamente en KTU 1.11 y 1.10 
IIIlo6. 

1116 Ver en este escrito las pdginas 92-93. 
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b) Anat 

Respecto de las características de Anat apreciamos un verdadero vuel­
co: sorprende la dimensión tierna'que hay en su relación con Baal, 

"Como el corazón de la vaca por su ternero, 
como el corazón de la oveja por su cordero, 
así (batía) el corazón de Anat por Boa Pi. 

La dimensión maternal que asume Anat implica recordar cómo una pa­
cífica madre puede convertirse en leona para defender a sus cachorros. 
Anat, la doncella virgen que supuestamente no ha parido hijos, conoce la 
dimensión de ese sentimiento, en la medida en que su comportamiento pare-
ce el de hermana, esposa y madre para Baa!' ' 

Anat buscará desesperadamente a Baal, sin importarle el tiempo que 
ello le lleve, no cejará hasta, verdaderamente, dar con su paradero: 

"Un día y más pasaron, , , 
los días (se hicieron) meses; 
Anat, la Doncella le buscón, 

Su actitud ante Mot es también'la de una madre-amante en busca del 
ser amado, la suya es una demanda desesperada por conseguir que le sea 
entregado el cuerpo de Baal: 

Cogió a Mot por el borde del vestido, 
le agarró por el borde del manto, 
alzó su voz y exclamó: 
«¡venga Mot, dame a mis hermanol» 

Con ayuda de Shapash decidió descender en busca de su amado-hermano 

!lEn pos de Baal hemos de bajar a la 'tierra' 
Con ella bajó la luminaría de los dioses, Shapash 
Cuando se sació de llorar, 
de beber como vino lágrimas, 
en voz alta gritó a la Luminaria de los dioses, Shapash 
«ICárgame, por favor, a Baal. el Victorioso 
escuchó la Luminaria de los dioses, Shapash, 
alzó a Baal el Victorioso, 
a los hombros de Anat, sí, lo puso' 
Lo subió ella a las cumbres de Sopan, 
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le lloró y le sepultó, 
le puso en la caverna de los dioses de la 'tierra'" 

Curiosamente aquí, Shapash parece haber jugado el mismo rol que, en 
la mitología egipcia, jugó Nefthys, hermana de Isis, cuando ésta fue en 
busca de su esposo Osiris que había sido destruido por Seth, el Tifón del 
desierto. 

Anat ciertamente tomará venganza en quienes ella cree culpables y, 
para ella, los culpables inminentes son Ashera y sus hijos, no en vano Mot es 
uno de los h ¡Jos de la Gran Domo. 

Cuando la diosa Anat habla con EL, el tono parece contrito, cargado 
de dolorido rencor, 

«IQue se alegren ahora Ashera y sus hijos, 
la diosa (madre) y el clan de sus parientes, 
que muerto está Baal, el Victorioso, 
que pereció el Príncipe, señor de la tierral» 

La venganza de Anat sobre Mot será terrible, el dios ~erá masacrado, 
cribado, cortado y enterrado. 

e) Mot 

Mot se presenta como el Señor del mundo inferior, de la 'tierra' como 
la llaman, de 'Playa-Mortandad' quien se ufana que, muerto Baal, él ha cons­
tatado por sí mismo cómo 

«el vigor ha fallado a los hombres 
el aliento a las multitudes de la tierra» 

Mot es muerto por Anat de modo terrible. Hay quienes suponen que 
con el cuerpo de Mot se ha realizado el mismo procedimiento que con el 
grano antes de ser sembrado. Sin embargo, E. O. James señala que ello no es 
correcto, que su forma de muerte no corresponde al del grano maduro antes 
de ser sembrado ya que Mot había sido representado como dios de la muer­
te y de la esteri lidad, cuyo domici Ho estaba en el infierno. Pero, -agrega-, la 
coherencia nunca ha sido un rasgo característico de las tradiciones mitoló­
gicas de este género. 

En cambio, «al tratarle Anat como grano ya segado, repetía la muerte 
ritual del espíritu del grano tras la siega y la recolección, que anunciaba la 
venida de la estación de esterilidad que duraría hasta que Baal fuese recu-
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perado de las regiones infernales adonde se había llevado las nubes produc­
toras de lIuvia»I07. 

El texto señala que: 

«Su carne la comieron, sí, los pájaros, 
sus trozos lo devoraron las aves, 
la carne a carne fue invitada»I08. 

Esta forma de muerte, es comparada por E. O. James a lo que habría 
acontecido a Osiris en Egipto. Nos parece que esta no es una comparación 
feliz por cuanto hay diferencias entre ambas formas de muertelO9, 

Al término de siete años. Mot se lamenta ante Baal porque. por su 
causa, ha sufrido todo lo que le ha acontecido y le pide a uno de sus herma­
nos para devorar.lo y llevarlo como Sustituto a la 'tierra'. 

El tema del 'sustituto' se presenta también en el relato mesopotámico 
del "Descenso de IfKJnna/Ishtar al Mundo inferior/~ lugar hasta el que des­
cendió la diosa en busca de su amado. 

Mot y Baal se trenzan en lucha. Shapash le reprocha a Mot esta acti­
tud y le pregunta ¿cómo quieres ser escuchado por tu padre?, Lo más seguro 
será que su padre rompa el cetro de su poder. Mot, aunque poderoso, teme a 
su padre, y del mismo modo como antes Bao I se había humillado ante él, 
ahora él lo hace ante Baal. 

Respecto los lazos de parentesco, vemos que Anat y Baal nos son pre­
sentados como hermanos de padre. Nuevamente llamamos aquí la atención 
sobre el real significado del término «hermano-hermana» en el contexto de 
la poesía hebrea y egipcia que tiene. frecuentemente, el signif ¡cado de «amo/» 
o «amante-amada»IIO, 

Selms señala que es muy posible que entre Aliyan-Baal, (Baal. el Victo­
rioso) y Anat, pueda entenderse como un matrimonio parecido al de EL y 
Ashera, que permite que cada uno viva en su propio hogar y que, de vez en 
cuando, puedan viSItarse en sus respectivas viviendas o encontrarse en otro 
lugar1l1, 

107 

lOe 

lQ9 

l1D 
° 111 

Ver James, Dieses del mundo QIItiguo, pág. 104. 
Ver KTU 1.6.II: 36-37. 
Ver "Relato de la Muerte de Osíris en Egipto". 
Ver Selms, op. cit., pág. 70. 
Idem, pág. 72. 
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Olyan aduce que el hecho de que dos dioses sean nombrados juntos, no 
necesariamente indica que sean pareja como consorte, aunque esto es fre­
cuentemente el caso l12

• 

Según Gordon en su obra Ugaritic Literature, Alyan- Boa I y Anat son 
solamente medio hermano y media hermana. Para Selms, en cambio, esta es 
una afirmación que no puede probarset13, 

De hecho, el autor afirma que ellos eran hermanos y que compartían 
un padre en común EL. Respecto a la madre no hay tal certeza. Se dice que 
la reacción de có lera contra Ashera y sus hijoS, -porque a ellos beneficiaría 
la muerte de Baal-, indicaría que Ashera no es madre de Baal ni de Anat. 

Sí fuese así ¿cómo deberíamos interpretar KTU 1.6 !II: 20-23? 

«Dame uno de tus hermanos para que yo le devore 
y me calme, puesto que soy inexorable (?). 
Si uno de tus hermanos [saca mi sed (?)], 
entonces le aceptaré/será aceptado [como sustituto (?)] 

¿Significaría que, además de Baal y Anat, EL tuvo más hijos con una 
diosa que no fue Ashera, la gran Dama, la diosa madre por excelencia? ¿a 
qué hermanos se refiere Mot? ¡Ciertamente no a sus propios hermanos! ya 
que se queja, en tono amargo, que Baal le ha hecho consumir a los «hijos de 
su madrtJll; y así se lo enrostra: 

«iA mis hermanos hiciste Baal mi alimento 
a los hijos de mi madre mi consumición!» 

y, dicho lo cual, se enzarzó Mot en furiosa lucha contra Baal. 

¿Tal vez· habremos de pensar que se referfa a Anat? ¿Querría Mot 
que la Virgen Anat, la Prefendidade losPaíses, tomara el lugar de Baal? lesa 
sería la única manera de vengar lo que ella le hiciera! 

Todo haria suponer que estamos en presencia de un texto que posee 
un carácter agrario explícito. Motes «cortado, cribado, quemado, molido, 
sembrado» , 

112 

lIa 
Ver Olyan, Ashera and the cult of ... , pág. 47. 
Ver SelmG, op. cit., pág. 69 nota 34. 
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Para S. Moscati ello implicaría que Mot es el dios de las cosechas del 
verano las cuales, en Oriente, coinciden con la estación seca que quema la 
vegetación» 114. 

En relación a la función de fertilidad de la diosa, algunos especialistas 
han tratado de encontrar las funciones de fertilidad en los textos. Pero ella 
no tiene función sexual activall5, excepto en los textos de los poemas en que. 
Baal copula con una vaca antes de su muerte, la que habría dado a luz al hijo. 
de Baal. 

También hay autores que insisten en afirmar que, en realidad, Anat no 
tiene rol maternal ni ha parido hijos y por eso es presentada, junto con 
Ashtart, como las diosas que conciben pero que no dan a luzll6• 

Pero, aunque ciertamente, la función de fertilidad que ella cumple en 
este relato no ·es sexual, tampoco es pasiva. Al contrario, Baal es el que 
muere y sabemos que no existe nada tan pasivo como la muerte, Anat es la 
que desempeña el rol más activo en todo el ciclo: sale en busca de Bao I con la 
intención de devolverlo a la vida y de vengar su muerte1l7• 

Cuando Anat «da muerte a 'la muerte'», Baal-quien representa la fer­
tilidad- puede volver a la vida para otorgar las lluvias y brindar fertilidad a 
la tierra. Vemos entonces que es gracias a la decidida acción de Anat que la 
función ferti lizadora de Baal es posible. 

De ahí que pueda decirse que en el drama de la fertilidad en Ugarit, el 
rol de Anat en el rol de fertilidad no está en su útero, sino en sus accionesll8 

y ciertamente, «ella es el poder vitalizador de la naturaleza en general, al 
igual como lo es la tierra madre»1l9. 

Por esta razón, pese a su 'espantosa' crueldad, -dirá Cassuto, ella fue 
considerada como una diosa de la vida y la aliada de Baal, el dios de la vida!20. 

114 

. U!!1 

ti_ 
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Ver Moscati, Antiguas Civilizaciones del ... , pág. 122. 
Ver Amic:o, op. cit, pág. 474 . 
Ver op. cit., pág. 80 Y ss. 
Ver op. cit., pá!j. 480. 
Ver op. cit., pág. 481-
Ver James, The cult of the mother Goddess, pág. 236. 
Ver Cassuto, The goddess Aflat, pág. 64. 
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b.- la Epopeya de Kirta (KTU 1.14-16) 

L.as tres tablillas en las que está contenido el relato están en el Museo 
de Aleppo y fueron encontradas durante las excavaciones realizadas entre 
1930-1931. En la última de las tablillas ha quedado estampada para la histo­
ria el nombre de Ililmilk, el escriba al que se debe la composición actual del 
relato. 

Esta épica ugarítica trata de la historia de un rey que busca descen­
dencia. Se trata de Kirta, rey de Hubur (?), a quien apodan el «magnífico», 
«el apuesto servidor de El»IZI y de quien se dice que «fue amamantado por la 
leche de las diosas nodrizas». 

Kirta, rey justo, que está en íntima relación con los dioses, -ya que ha 
sido amamantado por la leche de las diosas nodrizas-, lamenta la pérdida de 
su mujer y la destrucción de su familia acaecida por muerte natural, pesti­
lencia, espada y mar. 

Esta destrucción causó la ruina de su casa, de modo que ahora él, 
Kirta, no tiene un heredero. ¿Qué clase de rey puede ser, sin esposa e hi­
joS?12Z. 

Una noche en la que estaba el rey en su lecho, lamentando su infortu­
nio, el sueño lo vence. En el sueño se le aparece EL, el dios supremo, quien le 
pregunta por qué se lamenta y si él querría un reino poderoso y rico. Pero 
Kirta responde que él desea tan sólo procrear un hijo, multiplicar su paren­
telal23. 

EL le señala lo que debe hacer para conseguir aquello que desea. Kirta 
debe presentar un sacrificio a EL ya Baal y, después, preparar su ejército. 
El ejército deberá estar formado con gran número de hombres, sólo las 
«viudas y los enfermos, los ciegos podrán quedarse, incluso el recién casado 
deberá parti,w.24 .. 

Además/deberá juntar provisiones para seis meses. Su destino es la 
ciudad de Uduma, donde vive Pabil y su hija. Kirta debe asediar la ciudad y 
esperar: esperar a que el rey de Uduma le ofrezca riquezas, esclavos, ca­
rros de guerra a condición de que se aleje de su ciudad a la que considera un 
«regalo de EL y un presente del Padre del hombre. 

lfI 
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.. 3 

12. 

Ver KTU 1.141. 
Ver "Historia de la aflicci4n de KJrta~ en KTU 1.14.I: 7-25. 
"Sueño de Kirfa", en KTU 1.14.I: 26-52 y KTU 1.14.II: 1-5 • 
Ver KTU 1.14.II: 6-51. 
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Cuando ello acontezca, dice EL en su sueño, contéstale que no deseas· 
lo que te ofrece, que lo único que deseas es aquello de lo cual careces, a la 
joven Hry, «la más graciosa de la estirpe de tu primogénitlJi>, para en ella 
engendrar su progenie tal como EL se lo ha hecho saber en un sueño. 

La joven hija de Pabi! es aquí descrita como de gran hermosura, sólo. 
comparable a la belleza de Anat y de Asheral25• 

y vio Kirta que era un sueño y se apresuró a hacer cuanto el dios le 
había indicado. Antes de llegar a destino, llegaron al santuario de Ashera de 
los tirios, al de la diosa Elaf de los sidonios, ante la cual el rey hizo un voto: 
prometió que si conseguía llevar consigo a Hry, el entregaría a la diosa su 
doble en plata y su triple en oro126, 

Después de haber hecho su voto, Kirta continuó Su marcha para hacer 
lo que el dios EL le había mandado en sueño. Pabil, rey de Uduma le ofrece 
plata y oro para que abandone su ciudad, pero Kirto pide lo que no tiene, A 
Hry para que dé a luz su linaje, asegurando que fue EL quien se la ofreció 
«para que diera a luz a su linajl!Jl;. 

Al describir a la doncella, vuelve a repetir la comparación de su belle­
za con la belleza de las diosas Anaf y Ashera. Todo acontece tal cual Kirta 
lo vio en el sueño que EL le mandó. 

Kirta ofrece un banquete a los dioses, a EL, a Baal, a Yar;h, Kothar­
Hss, Rahm y Resef. Instigado por Baal, EL bendice a Kirta asegurándose que 
la mujer que ha traído a su casa le engendrará «siete hijos, ocho te 
proporcionarti engendrará al príncipe Yasib que se nutrirá de la leche de 
Ashera se amamantará de los pechos de la Virgen Anat la nodriza [de los 
díosesj»l27, la bendición de EL está dada expresamente entre las líneas 22-
28. Los dioses llaman a Kirta y le dicen «En gran manera exhaltado seas, 
Kirta [entre los Refaím] de la «tierro+.!28. 

Cumplióse la promesa de EL y los hijos de Kirta fueron tantos como le 
prometieron, así también las hijas. La diosa se acordó de su voto, de la 
promesa que el rey le había hecho. Kirta no cumplió su voto. La diosa iracun­
da amenaza con romper su promesa!29, El resultado de su no cumplimiento es 
la enfermedad que aqueja a Kirta. 

J2' KTU 1.14.m! 1 .. 49. 
tu KTU 1.14.m:32-43. 
!Z7 Ver KTU 1.15II: 1-28. 
12\1 Ver KTU 1.15.m: 2-3. 
'29 Ver KTU 1.15 .m: 26-30. 
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Desde su lecho de enfermo, el rey ordena a su esposa convocar a asam­
blea a los señores de Hubur y. preparar un sacrificio130• Ella así lo hace: 
cuando ellos llegan les dice que la verdadera razón por la que los han invita­
do es para que se lamenten por Kirta el rey. Por Kirta lloraron, lo lloraron 
como quien llora a un muerto. 

Hay dramatismo en la conversación entre Kirtá y su hijo Ilhu. ¿Cómo 
pensar que Kirta es hijo de E'L, de su progenie?, se pregunta su hijo, «¿Es 
que los dioses mueren, la progenie del Benigno deja de vivir?»131. El rey le 
pide que no llore y que convoque a su hermana Thitmanat a quien Kirta deno­
mina «nuestra fuerza» para que ella gima y llore por él, porque al ponerse el 
sol él morirá: 

«[Me moriré] a la puesta de la gran Dama Shapash 
cuando se ausente la Gran Luminaria»1S2. 

No obstante, el Rey pide no decirle a su hija lo que ocurre. Los herma­
nos se encuentran, la hija quiere saber por la salud de su padre, el hermano 
niega su enfermedad. Cuando ella descubre la situación real, llora y gime, 
exige conocer la verdad y, cuando le es contada, se lamenta tristemente. 

También ella se pregunta qué sucede con su padre, ¿acaso no es de la 
progenie de EL? ¿no es inmortal Kirta? ¿acaso los dioses mueren? Las mon­
tañas de Baal, la fortaleza santa y poderosa de Sapan, la montaña de Baal 
también se lamenta por su padre133• 

Se convoca a los dioses134• E'L pregunta cuál de los dioses expulsará la 
enfermedad que aqueja a Kirta.· Nadie le respondió. Siete veces preguntó. 
Siete veces preguntó sin obtener respuesta. 

Entonces EL, el Bondadoso, decidió que él pondría fin a la dolencia de 
Kirta. Al parecer, el dios El. moldea Q alguien, a Satiqat, que sería el (la) 

. encargado(a) de espantar a Mot de la ciudad, ahuyentar a la Muerte del 
palacio del reyi35. 

110 Ver KTU 1.15.IV: 1-30. 
111 Ve.r KTU 1.16.I: 20-23~ 
Uf Ver KTU 1.16.I: 36-37. 
133 Ver 1.16.n: 35-50. 
134 Ver KTU 1.16.IV. 
... Ver KTU 1.16.Y: 1-50. 
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El rey pide a su esposa sacrificar un cordero para alimentarse. El rey 
se repone y se sienta en su trono. También su hijo Yasab se sentó en su 
palacio. Yasab se prepara para pedir a su padre que abdique136. 

Se desencadena la tragedia, el hijo se enfrenta a su padre, le hace ver 
su debilidad e incapacidad para gobernar: 

«desciende de tu realeza, que yo reinaré, 
de tu poder, que yo me sentaré»137. 

La reacción del monarca es violenta, le maldice, pide que su cráneo sea 
roto, que corra veloz al término de sus años «¡que por tu codicia, sí, seas 
humillado!» 

Importancia de esta épica para nuestra investigación: 

La pregunta que debemos hacernos es, ¿En qué medida es importante 
la épica de Kirta para nuestros efectos? 

En este relato encontramos mencionada a dos de las divinidades que, 
en Canaán, se asimilan a la figura de Ishtar: las diosas Anat y Ashera. Am­
bas divinidades son mencionadas juntas en dos oportunidades diferentes: 

La primera, cuando se habla de la belleza de Hry, la que es comparada 
con la de estas diosas. La segunda, cuando EL señala que el hijo que le nacerá 
a Kirta será amamantado por estas dos diosas, a las que llama «nodriza de 
los dioses». Las mismas que habrían amamantado al rey Kirta. 

Cuando esto acontece, todo pareciera indicar que se está equiparando 
a ambas deidades en un mismo nivel y que incluso podría pensarse que se las 
asimila en un sola. 

Es importante recordar que la mayoría de los autores concuerdan con 
que ambas divinidades otorgan vida, pero entre ellas media una gran dife­
rencia: Mientras que Ashera es la madre de los dioses, Anat tendría pocas 
características para ser identificada con atributos de maternidad. 

La diosa Ashera ocupa un puesto relevante: a ella Kirta ofrece un voto 
y el no cumplimiento del mismo hace q.ue el rey enferme gravemente. La 

1M Ver KTU 1.16.VI: 1-38. 
Il? Ver LIneas 52-53. 
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épica de Kirta afirma la alta estatura de Ashera en el panteón y revela que 
hubo un culto destinado a ella, que tenía poder y otorgaba favores y lo hacía 
como resultado de regalos con los que se podía asegurar esos servicios. 

Kirta acude al santuario de la diosa de los tirios y sidonios. El que 
exista un santuarJo significa que la diosa es importante, un lugar de culto 
implica, además,la existencia de un clero organizado. 

El que se viaje especialmente a hacer un voto a ella significa que esta 
divinidad es influenciable, que sus favores se pueden lograr merced a rega~ 
los materiales. Esta es una situación que se repite en otros relatos, por 
ejemplo Baal y Anat le ofrecen regalos para obtener que ella interceda en su 
favor ante EL y así Baal pueda construir su palacio. . 

Pettey138 señala que es importante también tomar en consideración el 
hecho de que Ashera aparecería como co-madre del heredero del rey al 
trono. Siendo así bien puede considerórsela como garantizadora del trono. 

En este hecho puede encontrarse semejanza con textos sumerios. 
Gibson asegura la semejanza entre este texto y la historia sumeria en la que 
el rey Lugalzaggesi es amamantado por la diosa Ninhursag139. 

c.- La Epopeya de Aqhat (KTU 1.17-19) 

La epopeya de Aqhat, hijo de Dani/, ha llegado hasta nosotros conser­
vado en tres tablillas que se encuentran, actualmente en el Museo del Louvre. 
Al igual que las tablillas que narran la "Epíca de Kírta'~ las de la ''Epopeya de 
Aqhat ll también fueron encontradas en las excavaciones efectuadas entre 
1930-1931, y son atribuibles al mismo escriba, Ilimilk. 

El relato de la epopeya se inicia narrando que Danil se encuentra sir­
viendo a los dioses, a quienes viste y da de comer y de beber, durante 6 días 
al cabo de los cuales, Danil se quita su vestimenta y se acuesta a dormir. 
Según el texto, a Danil se le considera entre los Refaim, y se le denomina el 
Prócer l40• . 

':111 
139 

110 

Ver Pettey, Asher(l. goddess ot I,rael?, pág. 26-7. 
Ver Driver, Canaonite Myths and t..!9ends. PCÍ9, 91. . 
Es posible que por este hecho VlrallellUd llamó (1 esta epopeya, ori911141mente, "Epopeya de Danll~ 

69 



En sueños, vino hasta él Baal en el séptimo día. Baal se conduele de la 
existencia quejumbrosa del Prócer y Refai, que no tiene hijos,ni descenden­
cia. Baal imp lora a EL que conforte a Dani I y le otorgue descendencia, un hijo 
para que cuide de su padre y del culto divinol41• 

EL con una copa en su mano bendice a Danil, y dice que cuando vaya al 
lecho de su esposa, al besarla habrá concepción y en cosa de Refai nacerá un 
hijo, un hijo que se preocupe de su padre y de los dioses de su padre142

• 

Cuando Danil escuchó esto su rostro se iluminó porque, finalmente, 
por designio divino, tendría descendencia y sería igual a Sus parientes. 

Daníl, el Refai, se dirigió a su casa, a su palacio, al que entraron tam­
bién las Kathirat. Dan!1 realizó un sacrificio para ellas, dio de beber y de 
comer a las hijas del «lucero», las golondrinas. Seis días permanecieron en 
el palacio las Kathirat, al séptimo se marcharon. Danil durante meses espe­
ró143• 

El relato continúa con Dani I sentado en la puerta de su casa adminis­
trando justicia y la llegada de Kothar-Hss que traía un arco «que había 
cuadruplicado (el cupo de las) flechas». Danil ordena a su mujer preparar un 
banquete para agasajar a Kothar-Hss. Danil da de comer a los dioses, los 
reconforta y agasaja. Kothar-Hss entrega a Danil el arco y coloca las fle­
chas en sus rodillas. Dan;1 entrega el arco a su hijo Aqhat144

• 

Después de una escena de banquete, aparece un diálogo entre Aqhat y 
la diosa Anot. En el, la diosa dice al héroe que puede pedir lo que desee, a 
cambio del arco y las flechas para la «pretendida de los pueblos». 

«Escucha, por favor, oh Prócer Aqhat, 
pide plata y te la daré, 
[oro] y te lo otorgaré, 
pero da tu arco a [la virgen] Anat 
tus flechas a la «Pretendida de los pueblos» 

. A su requerimiento Aqhat responde que ella bien puede reunir las 
mejóres ofrendas para darlas a Kothar-Hss a cambio de que éste haga un 
arco para Anat. La diosa insiste: 

"1 Ver KTU 1.17.!: 1-33. 
142 Ver líneas 34 (147. 
143 Ver KTU 1.17.U: 1-47. 
,.. Ver KTU l.17.V: 1-39. 
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«Pide vida oh Prócer Aqhat, 
pide vida y te la daré, 
inmortalidad y te la otorgaré, 
Te haré contar años como Bao!, 
como los hijos de EL contarás meses. 
Como Baal de cierto da la vida 
al que le invita [y] le ofrece de beber, 
al que entona y canta en su presencia, 
al aedo apuesto que le celebra, 
también yo daré la vida al prócer Aqhat»145. 

La respuesta de Aqhat, es una vigorosa negativa 

«No me embrolles oh virgen, 
pues para un Prócer tus embrollos son un lodazal. 
¿Qué es lo que un hombre puede conseguir como destino últi­
mo, qué puede alcanzar un hombre como resultado final? 
Esmalte se verterá sobre mí cabeza, 

. «lechada» sobre mi cráneo, [yo también] moriré la muerte 
de todos y como un mortal también pereceré. 
[Además] te voy a decir otra cosa: los arcos [son propios] de 
los guerreros, acaso ahora se dedican a cazar con ellos las 
mujeres? 146. . 

Indignada, la diosa lo amenaza diciéndole que nO.5e atreva a interpo­
nerse a sus designios pues de hacerlo, ella se encargará de derribarlo a sus 
piesl47. 

La diosa marcha hacia la morada de EL, ante los pies del dios EL ella se 
inclinó y rindió honores. Después, calumnió y denunció al hijo de DaniP48• 

A coritinuaciónel texto presenta algunas lagunas y no puede inferirse 
lo que sucedió. El relato prosigue con la amenaza que la diosa hace a EL. La 
actitud de Anat es altanera, hace alarde de su fuerza y de su potencia: 

EL se dirige a ella en forma comprensiva, aceptando que ella es inexo­
rable y que no [hay entre las diosas} oposición como la fuya 49• Así es que él 
consiente en que ponga en práctica «/o iniquidad ele su corazón»: 

le KTU 1.17.VI: 26·33. 
116 Ver KrU 1.17.VI: 34-40. 
147 Ver lineas 41-45. 
148 Ver lineas 46-55. 
149 Ver linea 17. 
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«Ve, hija, la iniquidad de tu corazón [pon en práctica], 
[coge] lo que tienes en la mente, [y] pónlo [en] tu pecho, 
de seguro tu contrincante será aplastado»150. 

Habiendo obtenido el consentimiento de EL para poner en práctica lo 
que su mente ha tramado, Anat se dirige hacia Aqhat. La diosa, riendo, alza 
su voz y le dice al héroe: 

«Escucha, por favor, oh Prócer Aqhat] 
tú eres mi hermano y yo soy tu (hermana] 
(mejor para ti) que siete de tus consanguíneo.s, 
[de la casa de] de mi padre me he éscapado yo, 
... vente de caza... . . 
... serás un hombre dichoso ... 
... yote enseñaré a [cazar] 
... en la ciudad de Abiluma, 
Abiluma la ciudad del príncipe Yarih, cuya torre ... 

Al no haber resultado su segundo ofrecimiento. Anat se dirige hacia el 
guerrero asolador. Yatipán, para convencerle de que le ayude a conseguir lo 
que desea. En un comienzo Yatipán se niega, trata de disuadir a la diosa: 

«Escucha oh virgen Anat 
por (su arco] le vaS tú a herir 
por sus flechas le quitarás tú la vida? 
El Prócer Aqhat ha preparado 
toros y [(carneros) cebones] 
quédate/me quedaré en las grutas 

. y nos regocijaremos [con las ofrendas (¿?))151. 

Anat no entiende de razones, al.contrario, disuade a Yatipán y le ins­
truye del modo en que herirán y darán muerte al héroe. El relato es detalla­
do, presenta un plan frío y calculado, preparado por la diosa: 

«Atiende Yatipón [y yo] te [atenderé] 
te pondré como un águila en mi cinto, 
como un buitre en mi carcaj 
[cuando se siente] Aqhat.a comer 

1!SO Ver Ifneo.sl5-19. 
m KTU 1.18.IV: 12-15. 
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el hijo de Danil a nutrirse» 
[sobre él] las águilas revolotearán 
[le] acechará [una bandada de] buitres 
Entre las águilas revolotearé yo misma, 
sobre Aqhat te colocarás 
golpéale dos veces (en) la mollera, 
tres por encima de la oreja~ 
derrama como un asesino (su) sangre, 
como un matarife por sus rodillas 
que salga como un soplo su alma, 
como una exhalación su espíritu, como humo de sus 
narices que yo le vivificaré (de) su postración»15Z. 

Las líneas 27 a la 37 dan cuenta de la puesta en práctica del plan 
diseñado por Anat. Las últimas líneas siguientes narran el arrepentimiento 
de la diosa, al ver lo que había sucedido sólo porque ella había desea.do el 
arco de Aqhatl53• . 

La narración continúal54: se dice que el arco de Aqhat cayó en medio 
de las aguas junto con las flechas. El arco de Aqhat se rompió y las flechas 
se quebraron, Anat recordó la forma en que Aqhat empuñaba sus armas, con 
cuánta precisión la utilizaba contra quienes le atacaban. No obstante, ahora 
él yace muerto y la diosa se lamenta por su acción, que no le reportó el 
beneficio que ella buscaba. 

-«Así pues, (sólo) por su arco le herí, 
por sus flechas "lo le dejé con vida 
pero su arco no me fue entregado 
y por la muerte me fue arrebatado (?) 
el amamantado por [Anat (?)] 
La primicias de la fruta de estío se agostarán 
las espigas en su vaina»155. . 

El relato continúa narrando cómo Danil se ha sentado a la entrada de 
la puerta a impartir justicia y ve venir a su hija Pugat. Ella también vió a su 
padre y había visto que sobre su casa volaban las águi las y una banda de 

\'¡ KTU 1.18.VI:16-26. 
1" Ver lineas 38-42 y también Olmo Lete, op. cit., pág. 386. 
1'" KTV 1.19.1. 
\" KTU 1.19.1: 15-19. 
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buitres acechaba. Pugat lloró en su corazón. La cosecha estaba agostada. 
Danil conjura a las nubes para que den lluvia fertilizadora, no obstante, no 
hubo éxito. Baal falló durante siete años, ocho años el Auriga de las nubes no 
escuchó ni hubo dulzura en su voz. 

Curiosa es la descripción que se hace de la hija de Danil, Pugat: «sobre 
sus hombros lleva el agua, la que recoge el rocío de la cebada, la que conoce 
el curso de las estrella,.'56. 

Ella prepara la cabalgadura de su padre y le ayuda a montarla. Danil 
parte al campo besando todo atisbo de fertilidad, tallo, espiga, pidiendo que 
la mano de Aqhat la recoja para el granero. 

Danil aún no sabía de la muerte de su hijo. En este momento llegan los 
mensajeros que vienen a comunicarle la muerte de Aqhat. La reacción de 
Danil es terrible, se convulsiona y jura venganza 

[«De cierto asesinaré al que mató a mi hijo!) 
[acabaré con] el que acabó [con mi descendencia]157. 

A continuación en el texto, KTU 1.19 nI, aparecen tres escenas de 
magia para concluir con una maldición. Las tres escenas son casi idénticas: 

En .10 primera, Danil alzando sus ojos al cielo observó a las águilas, y. 
después de pedir que Baal les quiebre las alas e invocar lo que les hará, 
concluye pidiendo que Baal recomponga el mal y las águilas se echen nueva­
mente a volar. 

En la segunda escena, vio a Hargabu, el padre de las águilas. Esta 
escena concluye de la misma forma que la primera. En la tercera, Danil vio a 
Samalla madre de las águi las. A 1 buscar entre sus entrañas a Aqhat lo encon­
tró, entonces lo tomó y le enterró dentro de un féretro. Volvió entonces a 
pedir a Baal que rompiese las alas de las águi las si se atrevían a volar sobre 
su sepulcro y extraviarle en su sueño '56• 

A continuación se encuentra la escena de maldición que el rey lanza 
sobre quien pesa la muerte de su hijo'5\l. 

\!I6 KTU 1.19.TI: 1-3. 
I:JT Ver KTU U9.TI: 46-50. 
1M Ver lincas 1-45. 
159 Ver lIneas 46 o 10.50. 
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· La maldición está dirigida a dos personajes: 

«Ay de ti Qiru Maim 
sobre quien pesa la muerte del Prócer Aqhat 
huésped seaS siempre de santuario 
desde ahora y para siempre seas un fugitivo 
desde ahora y por todas las generaciones 
cuyo báculo sea colocado último. 
'Uegó hasta Mirartu-tagullal-baniri 
Ay de ti Mirartu-agullal-baniri 
sobre quien pesa la muerte del Prócer Aqhat! 
No arraigue tu raíz en la tierra 
tu copa caiga a manos de los que desarraiguen 
desde ahora y por siempre seas un fugitivo, 
desde ahora y por todas tus generaciones, 
cuyo báculo sea colocado el último» 

Luego el rey llega a la ciudad de Abiluma, la ciudad del Príncipe Yarih, 
y también la maldice porque sobre ella pesa la muerte del Prócer Aqhat. 
Después se narra el duelo que tiene lugar en el palacio, en presencia de 
plañidoras, quienes se laceran la piel días, meses y años. 

Siete años derramaron lágrimas por Aqhat al cabo dé los cuales el Rey 
da término al duelo y.prepara un sacrificio para los dioses, un banquete en el 
que habrá música y danzarinesl60• 

Habiendo ofrecido su padre un sacrificio a los dioses, Pugat pide aho­
ra la bendición de los mismos antes de partir a vengar la muerte de su 
hermano. . 

Pugat se sumerge en el mar para lavarse, se tiñó de rojo con caracoles 
de mar y después vistió ropas de Prócer, con daga y espada, y, sobre ese 
atuendo, se vistió de mujer. 

A la puesta de Shapash, la Lámpara de los dioses, Pugat entró al 
campamento, llegó hasta las tiendas. La noticia le fue dada a Yatipán 

"«nuestra dueña entró en tus grutas 
[Anat] vino a tus tiendas» 

160 KTU 1.19~V: 1-27. 
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Yatipán respondió: tóma(la) y que se te sirva vino. 
toma la copa de mi mano, 
el cáliz de la diestra» 
[la tomó] Pugat y se le sirvió de aquél 
tomó [la copa] de su mano 
el cáliz de su diestra». 

Todo parece indicar que el vino que le fue dado a Yatipan para brindar 
estaba envenenado porque sus entrañas se hincharon. 

El relato concluye diciendo: 

«Por dos veces le dio a beber vino mezclado 
le dio a beber [y acabó con él]» 

Importancia del relato para nuestro tema: 

Lo que nos interesa de esta epopeya es la interacción casi cotidiana 
que se da entre díosesy hombres. Y la actuación que le cabe en el relato a la 
diosa Anat. 

El problema inicial se suscita aquí, al igual que en la "Épica de Kirta/~ 
por la falta de descendencia y nuevamente aparece Baal intercediendo ante 
EL solicitando descendencia, esta vez para Dani!. 

A Danille nace un hijo: Aqhat, a quien el artífice divino Kothar-Hss le 
regala un arco y ocho flechas, que provocan el deseo de Anat quien, para 
conseguirlos propone un trato a Aqhat. En el relato la diosa le promete la 
inmortalidad. 

Aqhat rechaza las insinuaciones y promesas de la diosa, diciendo que 
ello es «lodazal» para un hombre como él, que sabe que el destino humano es 
mortal. Al saberse rechazada la diosa amenaza. Luego se dirige hasta la 
morada del dios El.. para acusar a Aqhat y para conseguir el beneplácito del 
dios para castigar lo. 

Conseguido su propósito, busca un aliado para castigarlo, Anat logra 
convencer a Yatipán, quien primero rehúsa pero después accede a la petición 
de la diosa. Pero, antes de cumplir su amenaza, ella nuevamente se dirige a él 
pidiéndole que recapacite: 
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«Escucha, por favor, oh Prócer Aqhat] 
tú eres mi hermano y yo soy tu [hermana] 
[mejor para tí] que siete de tus consanguíneos, 
[de la casa de] de mi padre me he escapado yo . 
... vente de caza ... 
... serás un hombre dichoso ... 
... yo te enseñaré a [cazar] 
... en la ciudad de Abiluma, 
Abiluma la ciudad.del príncipe Yarih, cuya torre ... 161• 

Esta acción de la diosa recuerda, en parte, a lo narrado en la tablilla 
sumería que cuenta acerca de Gilgamesh y el Toro celeste l6z• 

"Ven Gilgamesh, sé tú (mi) amante 
. concédeme tu fruto 
serás mi marido y yo seré tu mujeril. 

La diosa, junto con insinuársele, le ofrece colmarlo de regalos. La re­
acción de Gilgamesh es aquí similar a la de Aqhat: rechaza a la diosa quien, 
enfurecida, acude ante el jefe del panteón, el dios supremo Anu, su padre, 
en busca de venganza Y castigo para el Rey que la rechazó yse atrevió a 
enumerar sus «hediondos hechos» .. 

Ciertamente el hecho es diferente: por un lado queda de manifiesto el 
deseo de la diosa por Gilgamesh, por el hombre. Por el otro, su deseo es 
poseer no a Aqhat, el hombre, sino el regalo que éste recibió del dios Kothar­
Hss . 

. A Aqhat Anat ofrece entre los regalos la vida eterna, lo que no acon­
tece en el relato sumerio. Al no conseguir lo que desea, lo amenaza. 

Sobre el texto recientemente citado hay diversas 6piniones que cr.een 
ver en él cierta connotación sexual. Por ejemplo, la frase «sé tu mi hermano 
y yo seré tu hermana» ha sido interpretada por Pressler163 como una pro-. 
puesta formal de matrimonio ya que hay que tener en cuenta, señala, que en 
el Medio Oriente Antiguo los términos «hermano» y «hermana» se conocen 
como una expresión común de amantes. 

161 

• 62 

163 

Caqot-Sznycer y Gaster tienen un acercamiento mucho más sensual, 

ICTU 1.18.1: 24 • 
Glbson, «Myth legend and folk-Iore in the Ugaritic: Keret and Aqhat texts". pág_ 64. 
Amlc:o, op. c:it., pág. 476. 
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los primeros traducen la línea 25 como «sacia tu pasión», el segundo la tra­
duce «la plenitud de tu carne yo disfrutaré». 

Van Selms señala que la fraseología aquí 'escogida evoca la del Cantar 
de los Cantares, re~lando que Anat buscaría una aventura galante con Aqhat. 
Pero, Caqot-Sznycer piensan que ese punto de vista es errado y que lo que 
Anat busca no es otra cosa sino la de pactar una alianza con Aqhat en base 
a una relación de hermandadl64, 

Hoffner aduce que no es la intención de Anat el seducir a Aqhat sino 
conseguir el arco l65• ¿Por qué querría conseguirlo? Porque el arco, dice, no 
sólo es símbolo de masculinidad sino específicamente, símbolo sexual repre­
sentando virilidad masculina»166. 

No entraremos en la discusión acerca de si este texto tiene o no la 
misma connotación sexual que el texto de Gilgamesh. Lo que nos interesa es 
la actitud de la diosa que, en ambos casos, es similar. 

Esa igualdad de su actuar alcanza, incluso, a su comportamiento ante 
el Dios Supremo: Anu -en el relato sumerio·, EL en el ugarítico. En ambos 
relatos ella amenaza al dios si no consigue sus propósitos y, en ambos casos, 
los dioses acceden a su capricho (?): 

A Anu amenaza con abrir las puertas del infierno si no pone a su dispo­
sición al Toro Celeste para que castigue a Gilgamesh. Anu accede a su peti­
ción, A EL lo amenaza con hacerle sentir su fuerza y derramar su sangre. 
También EL accede a que ella ponga en práctica «la iniquidad de su cora-
zón». . 

Si bien es cierto Kapelrud asegura que el tema de Aqhat no es el. 
egoísmo de Anat sino la arrogancia de Aqhat y por ello nadie reprocha a 
Anat su actitud frente a Aqhatl67, no es menos cierto que la misma Anat se 
reprocha su actitud y se arrepiente de ello. 

«[Miró] Anat el destrozo (causado por) su guerrero 
[contempló el exterminio] de Aqhat y lloró 

Van Selm5, M<lI'riage and FQmily .... pag. 121 y LQbot, Textes OugQritlgues, pág. 436 notQ. 
Symbols, 326-334. 
Amico, op. cit., pág. 477. . 
Kopelrud, «The violent goddess ..• », págs. 71 y 75. Gibson, en «Myth, Legend and Folklore in the UgQritic 
textes ... », pág. 66, coincide con j(<Ipelrud. 
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«¡Oh, yo (te) reconstituiré, 
pues (sólo) por [tu arco te heríl, 
por tus flechas tu perdiste [la vida ... ] 
¡y parezcan las aves . ..!169. 

Para Caqot-Sznycer no queda muy clara la actitud de la diosa, postu­
lan que ella sólo quería hacerle una advertencia. Gaster va más allá y sugiere 
que la diosa no deseaba dar muerte a Aqhat y que Yatipán habría sobrepa­
sado sus instrucciones. Cuando ello ocurrió, pareciera que ello quisiera de­
volverle a la vida l69• 

El lamento de Anat por Aqhat l70
, ha sido entendido, con cierta reser­

vo, por algunos autores como «el descenso de Anat a los infiernos en busca 
de Aqhat, lo que le es negado por elguardián l71• De ser aceptada esto proposi­
ción encontraríamos un paralelo en los relatos mesopotámico del l/Descenso 
de Inanna/Ishtar al Mundo Inferior/~ 

Vale la pena mencionar lo semejanza entre Pugat y Anat. Pugat decide 
vengar la muerte de su hermano y se dirige al campamento de Yatipán a 
quien elimina l72• 

Antes de concretar su propósito de venganza, hay una preparación 
previa, casi ritual, en la que Pugat se baña, se pinta, se viste y se arma como 
corresponde a un guerrero. Luego de este acto ritual, ella se coloca una 
vestimenta femenina. 

¿Habría aquí un relato paralelo a lo que narra el l/Ciclo de Baal y Anat/~ 
en el que Anat desafía y vence a Mot? La inmersión de Pugat en el mar, para 
teñirse de rojo con caracoles, daría cuenta de una acción ritual, previa a una 
batalla, en la que ella se bañaría en un mar de sangre?, ¿un baño de sangre 
como el de Anat? 

Pensamos que el que el texto anuncie a Yatipán que es Anat y no Pugat 
la que llega hasta el campamento, refuerza la relación entre ambos persona­
jes femeninos. 

1'" 

169 

171) 

171 

112 

KTU 1.18.IV: 38-42. 
Caquot,; Smycer,; Herdner, Textes Ougaritiques, pág. 407. 
KTU 1.19.1: 1-19. 
Caqot et Qls. op. cit., págs. 410-411. 
Este tipo de herorna no es desconocida, en el texto blblico, por ejemplo, encontramos la "Historia de 
Yud/t y Ho!oferne$". ¿Repetición de motivo? 
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Caqot-Sznycer no aceptan esta postura. Sobre el particular se refie­
ren en su obra en base a lo escrito por Gaster en Thespis, donde no sólo el 
autor se refiere a esta analogía sino también al hecho de que Aqhat sería el 
equivalente canaaneo de Dummuzi/Tammuz. También se refiere a cierta 
semejanza con el mito griego de Orión. 

«Orión como Aqhat es un cazador, como Aqhat el ofende con 
su presuntuosidad a una diosa y ella les castiga. El 
catesterismo de Orión es una constelación que desaparece 
en la primavera, cuando se eleva la del Perro, y reaparece en 
el cielo en el verano. El eclipse de Orión corresponde así al 

. advenimiento de la estación caliente. Gracias a estas 
inducciones, el mito de Aqhat deviene en una transcripción 
de condiciones climáticas: el desecamiento de la tierra a partir 
del mes de abril está simbolizado por la derrota y la desapa­
rición provisorias del «cazador»173. Del mismo modo, alcanza­
mos a apreciar una explicación astral. 

Apreciamos, pues, que aquí el énfasis está puesto en la fertilidad. Los efec­
tos de la muerte de Aqhat serían coinCidentes con los que produce la muerte 
de Baal, el dispensador de la fertilidcíd. 

Baal ocupa también un lugar importante en el relato: es él quiÉm inter­
cede ante EL para solicitar un heredero para Danil y quien después lo ayuda 
para encontrar a su hijo, derriba a las aves y las revive a petición del Rey. 

Curiosamente, pareciera insinuarSe que Danil actúa con respecto al 
cuerpo de Aqhat como Isis, ayudada por Anubis, lo hizo con Osiris. 

d.- La Saga de los Refaim (KTU 1.20-22) 

Las tres tablillas que contienen este mito fueron encontradas en las 
excavaciones de 1930. Los especialistas señalan que éstos presentan una 
escritura fina y apretada, del tipo de las tabletas firmadas por Ilimilkt74

• 

El tema es la convocación de los Refaim. Sin embargo, por la 
fragmentalidad del texto y las lagunas existentes no es posible saber quién 

ll'3 

174 
Coqot et ols. op. cit., págs. 412-3. 
Herdner, págs. 92-95: De Moor, «The Seasonol Pottems ..... , pág. 2; De Moor. UF 7(75), pág. 171: Del 
Olmo Lete, op. cit., pág. 405. . 
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es el personaje, humano o divino, que realiza la convocación con la que 
justamente se inicia el poema. Del mismo modo, no puede componerse una 
secuencia adecuada, y ésta sólo puede adivinarse. 

Los Refaim serían héroes legendarios que más tarde fueron divinizados. 
Por esa razón se les suele denominar también IIdioses", aún cuando su actua­
ción es eminentemente humana. A esta categoría habrían pertenecido los' 
legendarios héroes Danil (Danel), Tamaq y Yahipan. 

Gray los considera nobles funcionarios cúlticos que ayudan al rey en 
su función de dispensador de fertilidad. Olmo Lete piensa que este pensa­
miento está excesivamente determinado por el prejuicio cultualistaI7!i. 

Partiendo del «sentido del vocablo -dice Olmo Lete-, en su doble ver­
tiente de manes y héroes, nobles legendarios de un pueblo, hemos de consi­
derarlos más bien como héroes muertos y divinizados, es decir, de acuerdo 
al campo semántico que el vocablo tenía en los poemas de Kirta y Aqhat. Se 
ha puesto de relieve esta evolución de sentido, al insistir en la influencia 
benéfica de los antepasados en la vida presente de la familia y de la ciu­
dad»176. 

Por los personajes que aparecen en los relatos, algunos fragmentos 
bien pudieran haberse incluido en la ''Leyenda de Aqhat" o en el "Ciclo de 
Baaly Anat"ya que ambos dioses aparecen mencionados en ellos. 

El hecho de que aparezca mencionado Danil, con su epíteto mt rpí/ 
hrnmy, -aunque en parte reconstruido-m, ha inducido a Gordon y a otros 
autores a relacionarlos con el poema de Aqhat, con el que formarían un todo, 
constituyendo su conclusión y desenlace178. 

Por esa misma razón Driver opina que podría unírséles con el "Ciclo de 
Baal y Anat'( y no necesariamente con la ''Leyenda de Aqhat"y aoode que, en 
realidad, ese argumento no es válido ya que trataría de composiciones inde­
pendientes. Olmo Lete coincide con Driver y ambos señalan que la inclusión 
de Danil con sus títulos estereotípicos podría tener otrá explicación, por 
ejemplo, la de ofrecernos otro mitema distinto en torno a ese personaje, 
que también habría tenido su ciclo épico. 

1111 

176 

177 
178 

6ray, Conaanlte Myths .... pág. 411 nota 23. 
Olmo Lete, op. clt, págs. 412·413. 
Ver l.20.II: 7ss. 
Gordon, op. cit., pcSg. 85 Y 135; Ugarit ami the' Minoan Crete. pág. 139; Pensylvannla tradltlon of .... pág. 29 
$S: VlrollllQUd, La désse Anat.... pág. 85 88; Glnsberg. BASOR 57(45), págs. 4-5; 6ray. Legacy of .... pág. 
126, etc. Ver en Olmo Lete, op. cit .. pág. 410 nota 20. 
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Además, dice Olmo Lete, aparecen en él una serie de personajes que 
en la "Leyenda de Aqhat" no tienen cabida, en especial, el clima de estos 
fragmentos que resulta mucho más mítico que el del poema . 

.. Importancia del texto para nuestros propósitos: 

Nos interesaba, fundamentalmente, ver el rol de la diosa Anat en los 
fragmentos. La diosa Anat aparece mencionada en los siguientes fragmentos: 

KTU 1.2211: 7-9 

El contexto no está claro, la diosa aparece mencionada junto a Baal en 
relación a uno de los Refaim de nombre Tamaq, a quien se le denomina «[el 
guerrero de Baal y] de Anat»l79. 

KTU1.22I: 1-4 

dice: 
El texto se inicia con una bendición, -a no sabemos quién·, que se. le 

«Mira, a tu hijo, a [tu descendencia verás], 
a los hijos de tus hijos después de ti. 
Mira [Anat (?), te tomará] de la mano, 
joven, besará tus labios». 

Más adelante, en la línea 8-9 se repite que Tamaq es el guerrero de 
Baal y Anat para continuar con una escena de preparación de banquete don­
de la diosa sale a cazar, a acechar a las aves del cielo, mientras los encarga­
dos del banquete preparan los alimentos que se consumirán: carnes, frutas, 

. verduras y vino. 

La fragmentariedad de los textos y las lagunas que en él aparecen no 
permiten dar una visón clara acerca del rol que la divinidad juega en ellos. 
No obstante, podríamos inferir: . 

a) su relación con la descendencia y lo fertilidad 
b) su rol de diosa que usa armas, las que, en este caso, utiliza para 

cazar, 
c) su conexión con Baal, ya que siempre aparecen mencionados juntos. 

17'9 Ver lineas 7-8, 
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e.- Poemas Mitológicos Menores 

eJ. El mito de Shahar y Shalim (KTU 1.23) 

El texto del '~íto de Shohor y Sholim"o I~íto de los Díosesopuestos 
y hermosos" fue encontrado en 1930 y estaba en muy buen estado de con­
servación. La mayoría de los autores coinciden en que este texto es una 
especie de libreto o ritual de ceremonia relacionada con fecundidad. 

C. Gordon señala al respecto que el texto constituía el libreto de un 
drama religioso, que se ponía en escena con música y cuyo contenido mitoló­
gico era el nacimiento de dos pares de dioses. La ocasión es el cierre de un 
ciclo de siete años y el comienzo de otro. 

El propósito de la actuación era el de asegurar que el nuevo ciclo fuera 
de abundancia, con pan para comer y vino para beber. Gordon estima que 
este libreto consta de diez sec~iones claramente diferenciables la una de la 
otratBO. 

En ellas encontramos invocacionestB! y cánticos'B2, junto a un mito­
ritual de fertilidad'B3 y de hierogamia y partotB4, una orden-ejecuciónl85 y un 
diálogo finaPB6. 

El texto se inicia con una invocación a los dioses apuestos y hermosos 
que viven en el desierto y una invitación a comer y beber en nombre de la 
reina y del reyt87, 

Sigue relatando la destrucción del dios de la Muerte (Mot-Sarru) a 
quien describe sentado en su trono, con el cetro de la esterilidad y el de la 
viudez en sus manos188

, Se hace hincapié en que la parte en la que se narra su 
destrucción debe ser recitada siete veceslB9. 

lIIO 

lB. 
lB2 

UI3 

184 

V¡, 
18' 

187 

JIIII 

l8!I 

Gordon, UgQl'itic: llterature, pág, 51, 
Ver "neas 1-1; 23-21, 
Ver lineas 8-22; 28-29. 
Ver lineas 30-49. 
Ver lineas 50-64. 
Ver lineas 65-68. 
Ver lineas 69-16. 
KTU 1.23: 1·1. 
Ver lineas 8-11. 
Ver linea 12. 
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El relato sigue comentando la preparación de siete comidas rituales, 
que jóvenes robustos prepararan sobre fuego encendido en los campos de 
las diosas Ashera y Rhm quienes, ciñéndose sus vestidos, se pondrán en mar­
challlO• 

Hay una nueva invocación a los dioses apuestos, que ya tienen un día y 
se alimentan voraces de los pechos de la diosa Ashera y de las frutas que la 
diosa Shapash le provee. 

El mito-ritual de fertilidad comienza con el dios EL dirigiéndose a 
orillas del océano, donde toma a dos «consagradas» a quienes, al parecer, el 
dios quería seducir. De las consagradas, una grita «¡madre, madra» y la otra 
«ipadre, padre.1b y el dios EL se excitó ante ellas, las tomó frente a la calde­
ra sacrificial y las estableció en su casa1111 • 

Se inicia aquí, -según Olmo Lete, lo que se denomina Rito de fertili­
dad, en el que se cuenta cómo el dios EL disparó al cielo para derribar a un 
ave que, posteriormente asó a las brasas. El texto señala que EL «a las dos 
mujeres quiso efectivamente seducir»192. 

Hasta aquí la relación entre el dios y las mujeres es incierta. El texto 
señala que si ellas le llaman «¡Oh, Hombre!», entonces mujeres de él serían 
para siempre; si le llamaren «ipadre!», entonces hijas de él serían para siem­
pre. Las mujeres le llamaron «¡oh, hombre!», entonces mujeres de él fueron 
para siempre y se inicia aquí la hierogamia que conllevará el parto posterior. 

Efectivamente EL las toma como sus mujeres, las besa y las posee. El 
texto dice 

«se inclinó, besó sus labios, 
y sus labios eran dulces, 
dulces como las granadas. 
Al besar(las) hubo concepción, 
al abrazar(las) hubo preñez. 
Se acurrucaron y dieron a luz, 
a Shahar y a Shalim»193. 

El texto se repite, con una variante, en la que las diosas dan a luz pero 

!!II! Ver lineas 13-22. 
m Ver líneo.s 30-36. 
192 Ver linea 39. 
'03 Ver líneas 50.52. 
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no se mencionan los nombres de Shahar y Shalim, sino que se dice a El. que 
ellas han dado a luz . 

«a los/mis dioses apuestos, 
a los voracesya de sólo un día 
que maman los pezones de la Señora 
(que ponen) un labio en la tierra y.otro en el cielo 
y entran en su boca 
los pájaros del cielo y los peces del mar 
y volando pieza traS pieza 
meten a dos carrillos 
en su boca, sin saciarse»194. 

El dios EL ordena a sus mujeres, a sus esposas, y a los hijos que ha 
engendrado que se sitúen en el desierto, junto a las piedras y a los troncos 
durante siete años completos. Y «los dioses graciosos recorrieron el campo, 
rastrearon las lindes del desierto»l95. 

El texto concluye con el Diálogo que sostienen los dioses con elguorda 
del sembrado a quien le piden que abra el portón. Este accede y ellos piden 
pan para comer y vino para beber. El guarda señala que hay pan y vino y que 
a cualquiera que hasta allí llegue le corresponde un cántaro de vino ... 

Importancia del texto para nuestro tema: 

El texto cuenta como EL fecunda a sus esposas y eventualmente da 
noticias acerca del nacimiento de sus hijos'96. 

Este texto nos interesa en la medida que en él se trata el tema de la 
fecundidad y lahierogamia, en el que tienen un rol central las diosas Ashera 
y Rhm, como procreadoras y nodrizas de los hijoS de EL. 

De Moor, L.argement, Ginsberg y Gibson'97, señalan a Anat como equi­
valentede Rhm, ya que Anat es llamada rhm en 1 AB 11, 27. En cambio, 
Caqot-Sznycer postulan que Rhm es un epíteto de Asheral98. 

El texto deja sentir un problema de impotencia del dios EL, quien en 
un principio no es capaz de fecundar a las dos mujeres y debe recurrir a un 

19<1 

19' 

196 
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1911 

Ver linees 60-64. 
Ver lineas 67b-68. 
Gordon, The wars of Boal and Angt. 
Op. cit., pdg, 28. 
Caqot et als. op. cit. pág. 371, nota m. 
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acto. quizás de magia simpática. para producir su excitación y cumplir con 
su cometido como fecundador por excelencia. 

Gibsonl99 señala que EL lleva a los dos mujeres a su casa. y que si las 
trata como marido serán sus esposas, si las trata como padre, serán sus 
hijas. Gaster2OO, en cambio, aduce que El.. vacila en aceptarlas como hijas o 
novias y por eso se dirige a ellas como padre y como esposo. 

Caqot, Hedner y Sznycer201
, aducen que «ellas le llaman esposo en vez 

de padre para autorizar el incesto necesario para la procreación de los otros 
dioses». El.. es, al mismo tiempo, el padre de los dioses y el único fecundador 
posible. 

EL, el dios supremo, -cuyo epíteto incluye el Bondadoso, dios de Mise­
ricordia y Creador de las Creaturas-, es el padre de los dioses y de la huma­
nidad. Su esposa es Ashera quien da a luz sus setenta hijos. Sin embargo, el 
dios aparece aquí abrazando a dos esposas, Ashera y Rhm, quienes le dan a 
luz a dos pares de niños. 

Por un lado, nacen los dioses Shahar y Shalim. Esto es Amanecer (o 
aurora) y el Crepúsculo (u oscuridad). Shahar y Shalim serían, pues, las es­
trellas matutina y vespertina, las que son llevadas al cielo, por Shapash, el 
(la) Sol, donde tomarán su lugar entre las estrellas. 

Por otro lado, dan a luz a los dioses hermosos y apuestos, cuyos nom- . 
bres no aparecen. La naturaleza de estos dioses no queda clara en la traduc­
ción de Olmo Lete202. En el escrito de Gordon203 se deduce, en cambio, qué 
cuando EL vuelve a fecundizar a sus mujeres, éstas alumbran a los buenos 
dioses del mar, los que a diferencia de los anteriores, son despachados al 
desierto de Qadesh donde obtienen que el Guardia del sembrado les deje 
entrar al lugar donde ellos son bienvenidos y saludados por plenitud, con pan 
y vino. 

¿En qué medida los dioses graciosos y hermosos son hijos del mar? La 
clave para esta interpretación está dada por la diferente traducción de la 
lin. 61 agzrym bn ym: les dieux graieux qui fendent la mer, enfants de la 
mer204 tbe islanders, sons of the sea205; cleavers of the sea206; «twin figures 
born in one day»207; [insulares, (dos imágenes) de Yamm]20B. 

199 Ver Gibson. op. cit. pág_ 28. 
20() Ver Gaster, op. cit., pág. 20. 
2(>1 Op. cit., pág. 357. 
202 Ver Olmo Late, op. cit" pág. 446~ 
oo. Ver Gordon, Ugaritic Literature, pág. 58. 
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, L~ discusión acerca de la traducción de esa línea es altamente 'decidora, 
por un lado el título decleavers of the Sea, probablemente sean hijos de 
Ashera, sugiriendo que ella es una de las mujeres del texto. Ashera, -tam­
bién llamada creadorti09 o señora de los dioses-, está en Ugarit especial­
mente asociada con el mar. 

La traducción de dioses insulares es una referencia que entregan los 
textos y que reafirma la asociación de esta diosa con las tierras de más allá 
de la costa, tierra adentro, Esto es, habría una asociación con el camp0 210, 

Tenemos pues, un texto que menciona la conexión entre Ashera y el 
campo, lo que no es algo usual en la literatura ugarítica. Uno podría sospe­
char, dice Pettey, que esta asociación proviene de un origen no ugarítico. 

Esto implicaría que, probablemente, Ashera también formaba parte 
de un panteón de pueblos no costeros. La influencia cultural en tierra aden­
tro, no sólo en el área costera, es de particular importancia porque esta­
blece una conexión entre Ashera y los israelitas, quienes no eran un pueblo 
del mar sino más bien nómades y campesinos211, 

Junto a los dioses se menciona también el desierto, lugar de su mora­
da que aparece como el lugar que su padre, el dios EL, ha destinado para 
ellos y sus madres. El desierto es el lugar tradicional donde Se adoran a las 
divinidades astrales. 

Pero no se trata aquí de un desierto total, sino de la tierra que separa 
el campo fértil del terreno no cultivado, de ahí la presencia del Guardia del 
sembrado, donde los dioses graciosos pueden acceder a los frutos de la 
tierra, el pan y el vino en abundancia y que ya estaban en la invitación a los 
participantes del festival con que se inicia la introducción del text0212• 

También es importante el hecho de que Se inicie con la mención de la 
destrucción de Mot, con sus atributos de esterilidad y viudez, lo que se con­
trapone con la presencia de EL en el campo de la fertilidad, seduciendo y 

Ver Caqot et «lis. op. cit. pág. ano 
Ver 6ordon, op. cit. póg. 61 
Ver Glbson. Canaanlte Myths ..•• pág. 29. . 
Ver Driver, Canaanlte Myths and Legends. pág. 123. 
Ver Olmo I.ete. Mitos y Lendas .. pág. 447. nota, 
Ver Olmo Lete, op. cit. nota anterior, pág. 2a y Glbson, Canaanlte Myths and .... pág. 4. 
Pettey. Asherah .... pág. 24$5. 
Pettey. Id. Ibld .. 
Ver Olmo Lete. Mitos y .... pág. 437. 
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preñando a sus mujeres, las que ciertamente pueden considerarse como Ashera 
y Rhm. Pero, en el caso del relato puesto en acción, equivaldrían a hieródulas 
que intervendrían en el acto de la hierogamia. 

Esto está íntimamente relacionado con los ciclos de abundancia y es­
casez, la lucha entre la fertilidad y la infertilidad de la tierra. 

Moren0213 señala que el «texto presenta, en primer lugar, el rito de 
fertilidad, por medio de la poda, que pasa a tomar el carácter de un hecho 
simbólico, sacado de la actividad cotidiana, y que, a nivel de rito adquiere 
una particularidad mágica al ser realizada en los cetros que porta el dios de 
la muerte Mot-y-Sar. El rito, efectuado mediante el mimo, es un destruir 
para dar vida, análogo al efectó producido en la vida vegetal». 

Afirma pues, su contenido agrario y la forma de muerte que recibe 
Mot aquí, se parece, en cierto modo, ala que recibe de manos de la diosa 
Anat, en el relato de liLa luchaenfre BaalyMot/~ Podría deducirse, tal vez, 
que la segunda «consagradaw sería la diosa Anat214• 

La actuación de ambas diosas, aparecidas aquí como «consagradaS» 
podría hacer pensar que, siendo ambas progenitoras de dioses, se las estaría 
asimilando a ambas en una sola ya que hablamos de una misma función: 
progenitora y nodriza divina. 

En "Sentido y función del mito ll
, refiriéndose a Shahar y Shalim, Olmo 

Lete opina que este «relato no intenta interpretar el origen de parte del 
panteón ugarítko y su culto, de la agricultura, de determinados alimentos, 
de los ciclos sabáticos, de la migración nomádica por la frontera egipcia o de 
la convivencia nómadas y sedentarios agrícolas» (como hacer suponer la pre­
sencia del guardián). 

Tampoco cree que trate de conseguir el nacimiento de un heredero 
del trono en el contexto de la ideología regia, sino que representa simple­
mente un ritual, en gran parte sólo el hieros «Iogos» literaturizado, de un 
festival de primicias o cosecha bajo la advocación de las divinidades tutela­
res del momento, los dioses astrales Shahar y Shalim, personificaciones de 
Venus-Ashtar (acaso Ashtart) cuya aparición o predominio celeste se con­
memora entonces. 

213 

214 
Ver Moreno. «Una celebruci6n cancanea"', pág. 40 .. 
Ver Gibson, Canaanite Mythll .... pág. 30. 
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· Para el/o se utiliza el esquema de la «hierogamia» mítica, que a la vez 
es reflejo de lo cultual y que culmina en el banquete de primicias y acción de 
gracias. Ambos elementos son parte esencial de un ritual de fecundídad­
fertilidad, como la ocasi6n lo impone. 

Su sentido es, pues, puramente cultual, su estructura, muy próxima a 
un libreto litúrgico en el que se reflejan diversas prácticas cultuales de 
Ugarit, y su función eminentemente recitativa215• 

Otros autores, en cambio, opinan que estamos en presencia de: 

a) un mito de procreaci6n de dioses celestes, 
b) natividad de los dioses, 
c) los setenta hijos de Ashera o, 
d) en relación con santuarios y cultos locales y, finalmente, 
e) también resaltan el tema vida-fertilidad expresado a través del 

nacimiento de diosesZI6 

e.2. Nikkal Wa-Yarih (KTU 1.24J 

La tabli lIa que contiene el relato de ''Los Bodos de Yorih y Nikkol"fue 
encontrada en óptimas condiciones en las excavaciones realizadas en el T em­
plo de Baal, en 1933. El relato se conoce también con el nombre de Nikkal y 
las Kathirat (=Kotharat). 

El texto canta a Nikkal (u)-Ib, hija de Hirhib (vocalización arbitra­
ria), el rey del verano, rey de la época de las nupcias, que en el crepúsculo, 
ha sido abrazada y fecundada por Yarih, y quien dará a luz con ayuda de las 
Kathirat217• 

A el/as, a quienes se las llama hijos del lucero, golondrinos, se les 
anuncia que Nikkal dará a luz a un hijo de Yarih y se les pide que velen por él; 
que le críen hasta que esté vigoroso y puedan presentarlo ante su padre, 
Yarih, hijo de Dagán218• 

2U1 

216 

217 

Ver Olmo Lete, Interpreto.cl6n y ... , págs. 438-9. 
Las opinlonu citadas corruponden, de ocuerdO Q su orden, 01011 siguientu QUtores: Nielsen, «RSM», póg. 
70 ss y 80; 60ster Thesplll, págs. 145,430-432; AIsttleltner, AcOrHung 3('53), págs. 285-311: J'lrku, 
ICNOE, 80 «Tsvot El» 14(78)26-7: Coqot, RPO, pág. 452 y~, pógs. 363-4: T$Umuro, The Ugoritic 
drama. .. págs. 84, 170,184,187,192,222 Y UF 6('74), págs. 411-3. 
Ver KTU 1.24: 1-5. 
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Más adelante el relato continúa con Yarih, la Luminaria de los cielos, 
pidiendo la mano de Nikkal y ofreciendo una abundante dote por ella. La 
petición es rechazada por Hirhib su padre, quien a cambio ofrece a Yarih 
una mejor alternativa: desposcw a Pydry hija de Boa', y se ofrece para inter­
ceder personalmente ante Baal y para conseguir la ayuda de Ashera. En caso 

. de que no acepte a esta novia le propone desposar a Ybdmy, la otra hija de 
este mismo dios. 

Ciertamente la intención de Yarih es desposar sólo a Nikkal y rechaza 
las propuestas del padre de su amada 

«con Nikkal es mi boda 
con Nikkal se desposa Yarih 2

' 9 

Nikkal.Ibb a quien yo canto 
es la luz de Yarih 
que Yarih te ílumine220. 

Sigue un himno a las katirat, las brillantes hiJas de la luna nueva, com­
paradas con las golondrina¡¿21 «las hijas del lucero, señor del cuarto cre­
clente»222 «que descienden entre las flores hasta la morada de Ltpn»"2.J, con 
sus pociones Y ungüentos»224, «con plantas romáticas (?), con zumo (?) de 
olivo pujante (?»>225 hasta la morada de EL, el Bondadoso con el recuento de 

.10 dote. 

Las Kathirat enfrente de EL, junto a Prbht, la mejor y más bella de las 
Kathirat, quien al parecer es la destinataria de la tablilla y para la que se 
.pedirían las mismas bendiciones y protecciones que se aseguran a Nikkal. 

Importancia del relato pora nuestros prqpósitos 

El relato es un himno nupcial cantado posiblemente en ocasión de las 
bodas humanas que «como es costumbre en Oriente, moderno y antiguo, 
coincidían con el fin de la cosecha, en otoño, y tenían su momento preciso de 
celebración al atardecer»226. 

. 223 

Ver líneWl7-15. 
Ver IíneWI 32-3. 
Ver líneos 38-39. 
Ver Gibson, CQ/lQQ/1ites Myths ... , pág. 31. 
Ver 011'110 Lete, Mitos y L!!yendos ... , pág. 460. 
Ver Gordon, Ugorltic Literature, pág. 63 • 
Ver Gibson, pág. 31. 
Ver 011'110 Lete. Mitos y Leyendas ... , págs. 460-1. 

90 



Luego puede considerársele también como un ritual de fertilidad, ya 
que la novia está destinada a parir un hijo a Yarih y éste promete ser un 
buen marido y cultivar a su bien amada como ún granjero cuida y transforma 
un campo en fértil viña227

• 

Este relato sigue un modelo súmero~akkádico que celebra los esponsa­
les del dios luna (Nannar en Súmer, el Sin akkádico = Yarih y Ningal (Nikkal).· 

En Egipto, como también en Canaán, hubo pocas divinidades súmero­
akkádicas que hubiesen penetrado en la zonaZZ8• Gordon opina que el de Ningal 
es un caso excepcional, que se encuentra atestiguado solamente en Ugarit. 

Gibson229 sugiere que «Nikkal-u-Ib es una divinidad compuesta en la 
que el primer elemento es equivalente a la sumeria Ningal o Gran Dama, 
esposa del dios luna Sin (Nannar). El segundo elemento sería un epíteto que 
significa claro, brillante (akk. ebbu) o fruta (akk. inbu). Esto último refleja­
ría el título akkádico de Ilaf inbi, diosa de la fruta, aplicado a NingaL 

Ningal es uno de los tantos nombres con el que puede asociarse a la 
mesopotámica Inanna-Ishtar230• 

e.3. Los amores de Baal y Anat (KTU 1.10-11) 

Encontradas en las excavaciones que tuvieron lugar en 1931, la tablilla 
consta de dos fragmentos en los que queda de manifiesto «su carácter de 
mito de fecundidad o de celebración de Baal como promotor de la misma, 
aspecto poco desarrollado en el ciclo mitológico de Baal y Anat»23I. 

Olmo Lete inicia el relato en la tablilla KTU 1.10 n, con Anat ante la 
casa de Baal-Hadad, preguntando por él. Al no encontrarlo, la diosa tomó su 
arco y sus flechas «ahuecó el ala y escapó volando» en busca de Baal. El 
relato es corto, por lo que transcribiremos aquí, casi en su totalidad, el 
contenido de las tablillas. 

«Entonces alzó sus ojos Baal, el Victorioso 

Ver Gaster, JRA5 r 38), pág. 37 Y JBL 57('38) pc!.gs.8 y 86; Ginsberg, Or 8('39), pág. 327; Gordon ~ 
65('37) pág. 29 ss; Dussoud. DR5. págs. 141-5; Herdner. 5yrla 23('42-'43). pág. 282. . 

W Ver GordOll, Ugcritiq Lítero.ture. pdg. 63. 
228 Id. Ibld. 
229 Ver Glb.$on, Conacnite.... 1. 
Z30 Ver Tapia-Adler 1 n ..•• págs. 18 y ss 
m Ver Olmo Lete.~, pdg. 466. 
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alzó, sí, sus ojos y vio, 
y vio a la virgen Anat 
la más graciosa entre las hermanas de Baal. 
Ante ella Se apresuró a ponerse, 
a sus pies Se prosternó y cayó 
Y alzó su voz y dijo: 
«iDe larga vida, h,rmana, puedas disfrutar! 
Tus poderosos cuernos, Virgen Anat 
tus poderosos cuernos Baal los ungirá, 
Baal los ungirá con ·(poder de) vuelo 
(Así) atravesaremos en la «tierra» a mis enemigos, 
yen el «polvo» a los adversarios de tu hermano» . 

. Entonces alzó sus ojos la Virgen Anat, 
alzó, sí, sus ojos y vio, 
Y vio a una novilla y escapó corriendo, 
escapó corriendo y escapó chospando 
con la gracia (?), con el donaire (?) de la 
banda de laskathirat 
«[En voz alta] a Baal Anatgritó: 
«[Mira] Baal lo que he visto, 
[dios] Hadad lo que vieron [mis ojos (?)]» 
[miró] Baal, el Victorioso, 
[A la Virgen] Anat contempió232 

[Baal (?)] apretó y agarró su vulvo, 
[Anat (?)] apretó y agarró su pene 
[Y] Baal se sintió frustrado [e?)] por el becerro/buey 
[que nació (?) a la Virgen Anat: 
[de nuevo con el abrazo/beso] hubo concepción y parto 
[con la ayuda (?)] de la banda de Kathirat233• 

[ .................................................................................................. ] 
[Terneros] las novillas parieron: 
Un becerro/buey a la Virgen Anat, 
una becerra/vaca a la «Pretendida de los pueblos». 
Y respondió [Baol] el Victorioso 
«¿Para qué, cómo nuestro Creador [eternal]. 
como la familía de quien me consideraría [rey], 
ha de marchar Baal, llena [su 'mano' (?)] 
el dios Hadad, lleno su ['dedo']? 
No es más que una virgen/doncella la Virgen Anat, 
aunque sea la más graciosa de las hermanas de [Baal] 
Ascendió Baal a la montaña, 

m Ver KTU 1.1o..n. 
2S3 Continúa texto demoslado fragmentado, ver KTU 1.11. 
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el hijo de Cagán al [terreno de (su posesión)] 
se sentó Baal en su trono [regio] 
el hijo de Dagán en el solio de [su poder]. 
Por el becerro/buey [Anatu alzó] el grito, 
por el becerro/buey el grito alzó [la 'Pretendida de los pue­
blos'] 
que marchó y escapó corriendo y chospando con la gracia (?) 
de la banda de las [Kathirat]: 
«Una novilla, una novilla [he visto] 
que un 'morlaco' parió a [Baal] 
un toro salvaje, si, al [Auriga de las nubes]». 
Abrazó a la novilla [ya su toro salvaje], 
y le cubrió con una frazada doble 
sobre su ombligo, sí, y su tierna piel (?), 
sobre la tierna piel de su infancia, 
la ladera ascendió por la montaña, 
la cuesta por el monte del triunfo. 
y ascendió así al (monte) Arar, 
al Arar y al Sapan,a la delicia, al monte del triunfo. 
En voz Alta a Baalgritó: 
«¡La buena nueva de EL recibe Baal, 
recíbela, sí, progenie de Dagánl 
Ahora un 'mor laca' a Baal ha nacido 
un toro salvaje, sí, al Auriga de las nubes». 
Se alegró Baal, el Victorioso. 

Importancia del texto para nuestros propósitos 

En este texto, se despliega el carácter de diosa del amor y la fecundi­
dad, en el sentido tradicional del término. Esto es, relacionado con la sexuali-
dad yel nacimiento. . 

Anat y Baal aparecen acá en intercurso sexual activo, procreando y 
dando vida, en especial al Toro vigoroso, que es la encarnación de la fuerza 
de Baal en la tierra. 

El tema que aquí se canta, dice Olmo Lete, los amores de Baal y Anat 
y su fecundidad, tenía sin duda una significación genérica en la religión 
cananea y fue celebrado y difundido en toda la región, como expresión de un 
aspecto esencial de su concepción de la divinidad y su posible uso cúltico­
mágico es muy verosímil234

• 
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Aunque generalmente Anat aparece como una diosa -virgen que conce­
bía pero no paría hijos, en contraste con Ashera, la creadora y progenitora 
de 'o~u;fipses, que han parido una prole de setenta deidades, en este caso 
específico, el rol de madre de Anat queda explícit0235, También queda ex­
pres<;l la r.elaciónentre.Anat~y Baal, que va mucho más allá de la simple 
«relación de hermandad» al estilo occidental que muchos autores les atri­
buyen. 

La preeminencia de Anat en los textos canaaneos es grande, no obs­
tante ello, E.O, James sostiene que Anat nunca ocupó la misma posición de 
Inanna-Ishtar en Mesopotamia, Siempre estuvo un poco ensombrecida por 
la figura de su marido que era predominantemente el dador de vida con el 
cual ella estaba ligada por una relación apasionada, más que por un matrimo­
nio convencional»236, 

Aunque Anat no representa ningún proceso ni fuerza de la naturaleza, 
como la tormenta (Baal), el sol (Shapash), el mar (Yamm), podemos consta­
tar que su rol en el proceso de la naturaleza y en la mitología ugarítica en 
general, es sumamente activo y central237• 

Pettey señala que es justamente ese carácter de divinidad principal 
en el cíclo de Bao!, que la señala como una divinidad poderosa, hermana y 
esposa de Baal, es lo que la hace tan especial y preeminente dentro del 
panteón. Y, en especial habría sido su rol de consorte de Bao', lo que ha 
posibilitado que, ocasionalmente, haya sido confundida con Ashera238• 

Llama poderosamente aquí la atención la representación de una diosa 
quewela y que se traslada surcando el cielo «ahuecando el a/~. 

M. Pope señala que las aves representan «una metamorfosis de la Vir­
gen Anat, la versátil y volátil hermana de Bao/. Es justamente su capacidad 
de volar a través de los lugares lo que otorgaría a Anat, dice el autor, el que 
se la considere la más veloz de las divinidades (?) y que ella misma se queje, 
cuando despacha mensajeros, que éstos son demasiado lentos y ella es rápi-

• 35 
Ver Olmo Lete. Mitos y ••.• págs. 65-7. 
Ver James, Dioses .... pág. 105 • 

236 Id. ¡bid. 
237 Ver Amico; op. cit~1 pág. 457~ 
2$9 Ver Pettey, op. c:lt., pág. 36. 
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da. Su contraparte, en la mitología griega, dice Pope, sería la alada Athena, 
quien también asume, en ocasiones, la forma de un ave239

• 

La representación de Anat en forma de ave aparece en otros textos y 
también estaría atestiguada en la plástica. Por ejemplo, en el liMito de 
Elkunírsa/~ cuando Anat va a espiar al gabinete de Elkunirsa y Ashera, su 

. 'insatisfecha' esposa, toma la forma de ave y después vuela hasta Baal para 
contarle laque vio y escuchó240• 

En su artículo «Scene of Drinking Mug from Ugarit» Pope señala que 
Anat en tanto pájaro, se encuentra en la esquina superior izquierda de la 
escena y esta escena representaría Justamente a la diosa Anat, espiando en 
el momento de que Ashera visita al dios EL para interceder por Bao!. 

El texto señala que Anat wela de regreso mientras Baal espera en su 
montaña. Pope agrega que hay muchos pasajes en las que se informa que la 
diosa wela241• 

Es interesante notar la actitud de Baal y Anat respecto del vástago 
que les nació: por un lado, Baal se siente frustrado por el becerro que le ha 
nacido e intenta una nueva concepción 

«de nuevo con abrazo/beso hubo concepción 
y parto» 

El dios se queja de que tendrá que regresar con su «mano» llena, con 
su «dedo» lleno. En este caso «mano» y «dedo» son términos usados en 
sentido figurativo, ya que equivaldrían a su propio pene. La queja del dios no 
concluye allí, ya que más adelante añade un tanto decepcionado: 

«No es más que una virgen/doncella la Virgen Anat 
aunque sea la más graciosa de las hermanas de Bao!» . 

Anat en cambio «por el becerro alzó el grit~, el suyo es un gesto 
maternal y cariñoso, . 

«abrazó a la novi 110 y a su toro salvaje 
y le cubrió con frazada doble» 

Ver Pope,,.5c;ene of Drlnking MU9 ... ,., págs. 401-3. 
240 Id. rbld. págs. 402-3. 
241 Ver fig.17. pcig. 198. 
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Después. la diosa llevó a Baal la buena nueva que EL le envía: que le ha 
nacido un hijo. 

Sólo cuando Anat le presenta el nacimiento como una buena nueva de 
EL, Baal se alegró. El dios Boal se muestra preocupado por el tipo de familia 
que él tendrá en su calidad de dios poderoso. Anat. en cambio. deja entrever 
sentido maternal en su actitud. 

e.4. El combate de Baal y los dioses del desierto (KTU 1.12) 

Descubierta en 1930. la tablilla estaba totalmente fragmentada, sólo 
encontraron la parte inferior izquierda. Por su discontinuidad y 
fragmentariedad no es posible obtener su significado global. 

Olmo Lete en Mitos y Leyendas de Canaán, señala que en este texto se 
encuentra el mismo estilo que se da en la lucha que enfrenta a Baal con 
Yamm y Mot, en el sentido de contraste entre el dios de la fertilrdad y las 
fuerzas destructoras de la misma, que vienen desde el desierto .. 

El autor señala, también, que se piensa que en la parte perdida de este 
mítema se narraba el «levantamiento» de Baal con la ayuda de sus divinidades 
y su consiguiente victoria sobre sus contrincantes, momentáneamente victo­
riosos. 

En el esquema mitológico de Ugarit, -diceelautor-. Baal siempre triunfa 
en última instancia242 

Importancia del texto para nuestros propósitos: 

Aparece la mención de la diosa Ashera sólo en invocación de Damgany, 
sierva de Ashera y el nacimiento de los «voraces» y los «destrozones», cu­
yos nombres serán proclamados por EL, los que tendrán cuernos y el aspecto 
de Baa1243• 

La diosa Anat es mencionada en la tercera línea de K1U 1.12 Ir, la 
única palabra que aparece en dicha línea es su nombre. El texto total no 
aparece traducido por su fragmentariedad. 

242 Ver Olmo lete, Mitos y f,.eyendas .. " pág. 475611. 
243 KTU 1.121: 16-33. 

96 



Debido a las condiciones fragmentarias del texto en cuestión, no pa­
recería pertinente tratar de deducir cuál es su importancia para nuestros 
propósitos. 

Sólo podemos decir que, por el contexto de lo que se puede leer, tene­
mos la lucha de Baal, su muerte, con las consecuencias sabidas para la tie­
rra, los hombres y la naturaleza. 

e.5. La diosa madre Anat (KTU 1.13) 

El texto fue encontrado en las excavaciones de 1929, es decir, el 
primer año de excavaciones en la zona. Olmo Lete señala que quizá la pre­
sente tablilla sea una copia «vulgar» y poco cuidada de entre las muchas que 
pudieron existir de tal textO»244 

dad. 
El texto es lo suficientemente corto para transcribirlo en su totali-

« ... doncella] darás a luz ... (?) 
[pero antes/hiere un día], traspasa/(también) durante dos, 
asesina [durante tres] días, 
ve, mata, [durante cuatro]. 
Corta manos que chorreen/derrama sangre, 
a tu cintura/morral ata cabezas. 
de (tu) brazo tus águilas. 
y vete a descansar a tu monte Inbub, 
al podio de tu monte que yo he distinguido, 
al podio que yo te dí por (/ven, sí/tú a) tu mansión. 
A (la techumbre de) los cielos súbete, 
y (re)corre/álzate al podio de las estrellas. 
Allí han caído como ladrillos [lingotes de) oro (?)] 
como vigas/»interior» [magníficos (?)] fresnos. 
[Allí]/has de adentrarte hasta el confín de la 
[morada/ asamb lea], 
hacia/ [la morada/asamblea del templo] y el altar, 
la caverna [de los dioses u (?)] por encima de las estrellas 
placentera [para/por los cantos y] plegarias (?»>. 

• 44 Olmo Lete, Mitos y .... p6gs. 487-490 . 
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Se lavó la Virgen Anat 
Se bañó repetidamente (?)/el seno [La pretendida de 
los pueblos] y ascendió hacia EL [el Toro] su padre, 
«lEn (tu) casa y alrededor tuyo reine la vida/bonanza!»/ 
«La recompensa de tu labor será buena/(te) dará la vida» 
«Lo que oyes, ¡oh novilla entiende(lo) 
[oh 'seno'/Pretendida de] los pueblosl 
(mí) voz en tus oídos (penetre]. 
Por haber llegado a la perversión (?) 
revistiéndote así de luz, 
mensajeros celestes partieron, 
celestes príncipes regios fueron enviados (a decir) 
«Con vigor/rocío fortificaré a vuestro hijo, 
como a primogénito de príncipe OS lo bendeciré» 
Ansiosa (se puso) Anat, la novilla de Baal, 
ansiosa Anat por dar/y dio a luz por el hijo 
cuyas entrañas no habían conocido la concepción 
cuyos senos [no habían mamado (?) infantes. 
En el monte (?) Inbub (se) proclamó [:/ (su nombre)] 
«'Amado suyo' [será el nombre (?) del pequeño»/ 
su mano [fortificó (?) al pequeño. 
Una copa [tomó en diestra (?)] 
(con) el viento, el aguacero (y) las nubes, 
un cáliz [sobre él (?) volcó .... 

Importancia del texto para nuestros propósitos 

Anat aparece nuevamente aquí, caracterizada como «la novilla de Baa/». 
La diosa conjuga sus características de diosa de la guerra con diosa de la 
fecundidad y como tal. relacionada con el parto y la maternidad. Estas dos 
últimas características se opondrían a la virginidad de la Pretendida de los 
Pueblos. 

El dios EL le ordena ejecutar una actividad terriblemente violenta: 
herir por un días, traspasar durante dos, asesinar durante tres días, matar 
durante cuatro. Más explícito aún, el texto le pide derramar sangre, cortar 
manos que chorreen y que ate a su cintura, en su morrallas cabezas. 

El dios le repite a Anat la promesa de fecundidad e incluso, señala 
Olmo Lete245 se deduciría a su actividad luchadora como merecedora de 
esta fecundidad. 
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«La recompensa de tu labor será buena/(te) 
dará la vida» 

La diosa Anat revela nuevamente una faceta un 'tanto oculta' de su 
personalidad: su ansia de maternidad pese a que nunca antes había parido, el 
ansia femenina de dar a luz «01 hijo de Baa/» quien heredará los atributos de 
su padre. 

El 'seno', la Pretendida de los pueblos, la novilla de Baal, la virgen 
Anat, la doncella, cumple ahora el rol maternal, y «Su mano fortificó (?) al 
pequeño» ... 

Otro elemento que vale la pena destacar lo constituye el mandato de 
subir a la techumbre de los cielos y recorrer, de alzarse al podio de las 
estrellas. ¿Es tal vez el reconocimiento de un posible rol astral de la diosa, 
como acontece en el caso de su homónima mesopotámica? No lo sabemos. 

2.1.2 Otros textos 

La intención de presentar los textos siguientes, no es la de hacer un 
análisis de ellos como hemos hecho con los textos de Ras Shamrah, sino 
presentar obras de épocas más recientes donde se evidencia el sincretismo 
religioso en el que a diferentes divinidades semitas se las asimi la a divinidades 
griegas. Ello ilustraría lo que señalábamos con anterioridad: que al ingresar 
nuevos grupos en la zona, éstos habrían traído sus propias divinidades las 
que habrían aSimilado a las existentes, otorgándoles tan sólo un cambio de 
nombre pero manteniendo sus funciones. 

a) El Texto de Elkunirsa 

El texto deElkunirsa es un mito canaaneo-hurrita escrito en lengua 
hitita. En él se refieren al fratricidio cometido por Baal (?) y se cuenta que 
Ashera intentó seducir a Baal y cuando él rehusó lo amenazó con su maza. 

Baal, entonces, se dirige hasta el marido de Ashera, Elkunirsa, y le 
contó lo acontecido, asegurándose que ella lo había urgido a yacer con ella y 
lo había amenazado, también le dijo que ella había impugnado la 'potencia' de 
su esposo. 

2<15 Olmo Lete, Mitos y ... págs. 487-8. 
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«Elkunirsa lejos de enojarse, le insta a volver donde ella y 
humillarla: 
Ve, duerme con ella, (yace con) mi (esposa) y humíllalal 
Así Baal) atendió a la (palabra) de Elkunirsa y (fue) hasta 
Ashera. Baal habló a Ashera. Yo he matado a setenta y siete 
de (tus hijos, (si) ochenta y ocho Yo he matado. 
Asherah escuchó (este) humillante relato y se irritó en su 
mente. 
Ella ordenó plañideras y comenzó a lamentarse 
por siete años .. ,» 

Un episodio posterior sugiere que ha habido una reconciliación entre 
Elkunirsa y su esposa. La respuesta de EL es que ella puede hacer con Baal lo 
que ella desee. Ashera acepta colocar su mano sobre Baal, de este modo, 
puede castigar la acción de Bao!. Pero no queda claro si lo castiga por el 
insulto primigenio de no haber querido yacer con ella o por haber matado a 
sus hijos o, tal vez, por ambas cosas. 

W. F. Albright dice que Ashera acusó a Baal de haber querido insul­
tarla (el motivo es, pues, semejante al relato de la esposa de Putifar en la 

. literatura egipcia). La respuesta de EL es permisiva, la diosa puede castigar­
lo pero, «'!shtar' (Ashtart o más probablemente Anat) escucha la conversa-
ción y aparentemente va en ayuda de su amigo»246 

«El texto de Elkunirsa presenta un paralelo explícito del motivo que 
está implícito en los mitos ugaríticos .. Allí Anat-Ashtart, asume la forma de 
un ave y entra a un gabinete, con la finalidad de espiar la conversación entre 
Alkunirsa y su esposa. Después, voló hasta Baal para contarle lo que había 
escuchado»247. 

Refiriéndose al texto, señala Hoffner que, al parecer ambos textos, 
el ugarítico y el hitita, tienen referencia dé un único mito común. Este texto 
también fue tratado en detalle por Gray, pero él no considera el paralelo 
aquí citad0248• 

Importancia del relato para nuestros propósitos: 

2<6 Albright, Yahwe and the ...• pág. 123. 
W Pope.»Drlnking Mug .... págs. 402-3, y Selms, pág. 83 55, citado por Pope 1m su obra El in the Ugaritic 
~. pág. 37 nota B. 

248 Hoffner, RHA XXIII (1965) fasciculo 75, págs. 5-16: JNES 10 (1951), p6.gs. 146-155; Pope «The scene ... ". 
págs. 396-7, nota 8. 
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En este texto aparece la figura del dios EL al que se presenta como 
una divinidad ejecutiva que controla el devenir de las situaciones y, en espe­
cial, el comportamiento de Bao!. En efecto, aquí puede apreciarse que pese a 
la debilidad que se atribuye al viejo dios, 8aal no toma en ningún momento a 
su esposa, lo que significaría usurpar su lugar. Lo que él hace es acudir hasta 
el dios para plantearle el problema. No actúa sin el permiso de EL, 8001 
actuará sólo de acuerdo al consejo de EL. 

La diosa Anat se presenta aquí como amiga y aliada de Bao 1. La pregun­
ta que surge es ¿por qué y para qué Ashera intentaría seducir a Baal? ¿Posi­
blemente para recuperar la atención de su marido? ¿Acaso era necesaria 
esa atención para mantener su preeminencia en el panteón? 

b ) Texto de Sanchunation 

Sobre Sanchunation hay aún cierto debate entre los especialistas. Se 
postula que Sanchunation debió haber sido un personaje histórico que ha­
bría vivido antes de la época de Philo, su historiador o escritor. 

W. F. A Ibright aduce que el personaje debió haber vivido alrededor de 
la mitad del tercer milenio. Niemayer y Eissfeldt aseguran, en cambio, que 
habría vivido en el segundo milenio. 

Attridge y Oden, sugieren que existe la posibilidad de que haya vivido 
en el período helenístico o romano. Olyan, por su parte, cree que el conoci­
miento que se maneja en el texto corresponde al desarrollo de la religión 
canaanea en la Edad del Hierro y que él habría sido un testigo presencial de 
la misma. 

Desgraciadamente no nos fue posib le encontrar el texto en sí, y lo que 
conocemos de él procede de la obra de Olyan. Según el autor, en este relato 
encontramos un paralelo entre las diferentes divinidades siro-canaaneas y 
la~ griegas. 

Una comparación entre este texto y los textos ugaríticos no muestran 
grandes diferencias, salvo la excepción de los nombres usados. Pero, como 
muy bien explica Olyan, lo que prácticamente tenemos aquí es una sustitu­
ción de los nombres canaaneos de los dioses por sus equivalentes griegos. 

La paridad de deidades sería la siguiente: Kronos sería el equivalente 
del dios EL, y Dione/Rhea lo serían de Ashera. 
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El nombre de Dione se relaciona con el adjetivo dios, dio, dion, como 
dios. Equivaldría a algo así como un epíteto que significaría 'la diosa'" en 
canaaneo Elat, epíteto común de Ashera. 

Otro de los nombres que se le atribuyeron a Dione es el de Baaltis, 
nombré que deriva de Baalat y que significa «Dama», Señora». epíteto que 
según inscripciones fenicias, equivale también a la diosa Ashera, quien es 
llamada b '1t gbl o La doma de Byblos. 

En este mito, la diosa Dione, junto con las diosas Ashtart/Astarté 
(=Afrodita) son presentadas como esposas de Kronos. 

Si efectivamente Rhea no es otra que la diosa Dione, esposa de Kronos, 
ella sería también la madre de sus hijos, entre los cuales se cuenta Mot. 

Por lo anterior, no sería erróneo el equiparar a la pareja formada por 
Kronos/Dione (=Rhea) con la principal pareja divina canaanea Ashera/EL. 

Del mismo modo, el autor asegura que la identidad Rhea/Dione/Baaltisl 
Ashera/Elat queda claramente demostrada en el texto {?)249. 

Lo que no quedaría del todo aclarado es la conjunción de Dione/Baaltisl 
(= Anat) que el autor postula en la página 452 de su obra y con la que F. M. 
eross no está de acuerdoz50• 

En este sincretismo religioso no aparece, en ningún momento la unión 
entre Anatl Ashera. La diosa Anat es mencionada en el texto sólo como hija/. 
hermana de Kronos y aliada de Uranos. Además, es equiparada a la griega 
Athena. 

Una de las grandes diferencias entre e I corpus Ugarítico y Sanchunation 
es el rol menor que se le ha otorgado él Anat en relación a la supremacía que 
atribuyen a Ashtart. Desde el punto de vista de las evidencias arqueológico­
históricas, se dice que hubo una mayor ascendencia de Ashtart en la Edad 
del Hierro y sugiere que Ashtart devino en la principal esposa de Baal en la 
religión fenicia de la época. 

Otra diferencia estaría dada por el hecho de que las diosas Dionel 
Rheal (= Ashera) están asociadas con Zeus/Demaros (= Baal) y la diosa 

2<9 Ver Olyan, Asherah ... , pág. 51. 
ao Ver Olyan. op. cit. nota 52. 

102 



Ashtart, asociada con EL y Baal, pero -dice Olyan- se encuentran evidencias 
sobre el particular en el corpus ugarític0251

• 

Podríamos resumir diciendo que, lo importante en este texto, es que 
nos da a conocer el sincretismo religioso y la paridad entre divinidades. 

c) Dea Syria (La diosa Siria) 

La obra ha sido atribuida a Luciano, autor del siglo II d.C. quien, naci­
do en la provincia siria de Samosata, habría realizado varios viajes a través 
del mundo mediterráneo y habría recibido entrenamiento en la retórica griega. 

Como su título lo indica, Dea Syria describe una religión que otorga un 
puesto de honor a la divinidad femenina, consorte de Baal (Zeus). El nombre 
nativo de esta divinidad es Atarl:7taquien llegó a ser conocida con el nombre 
griego de Atargatis. 

El nombre de Atargatis, sería una combinación de los nombres de Ashtart 
(ar. Astr), Anat (ar.'t' (?) y, quizás también el de Ashera (ar. 'tr). 

Atargatis es considerada una diosa madre. Su representación cúltica 
es una maza. En los textos de Ras Shamrah, la maza y la calidad de diosa­
madre son atribuidos a Ashera. 

Del mismo modo, con ella se relaciona la figura del pez sagrado, símbolo 
de fecundidad en Ugarit y de la diosa púnica Tannit (también asimi.lada a 
Ashera), cuyos signos están frecuentemente acompañados por vida marina. 

Atargatis es también diosa del amor sexual, con el que se relacionan 
las prostitutas sagradas y las palomas, del mismo modo como éstas son ca­
racterísticas de la diosa canaanea Ashtart. La segunda mitad del nombre, 
como también su posición como consorte de Baal-Hadad y su relación con 
leones, une a Atargatis fuertemente con Anat. 

La conclusión de la descripción de Atargatis en Deo Syria, es que la· 
religión de Hierápolis es muy similar a la de los canaaneos sobre 1500 años 
antes, y que la amalgamación de las diosas en una sola figura es un desarrollo 
que va más allá de la «temprana» situación ugarítica. 

Olyan, op. cit., pclg. 51. 
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Otro aspecto de la religión que se describe en la obra señalada eS que 
la cámara interior (thalamos) del templo de Hierápolis estaba dominada por 
la estatua de Hera y Zeus, divinidades que también dominaban la vida cúltica 
de la ciudad. Luciano, reporta que Hera, correspondía a la nativa Atargatis y 
que los habitantes de la Hierápolis llamaron a Zeus por otro nombre. Ese 
'otro nombre' sería el de Hadad. 

La descripción que aquí se provee de Zeus/Hadad y su prominente 
posición en la vida cúltica de la ciudad es también coincidente con lo que 
acontecía en la ciudad de Ugarit. En ambos lugares y épocas. Hadad era dios 
de la guerra que viste como guerrero y usa como arma al rayo. Y, como 
sabemos, Hadad, eS uno de los epítetos de Boa!. 

Otra si mi litud con la relig ión y los mitos ugaríticos es la existencia de 
un dios principal, cabeza del panteón que emite los «decretos divinos» y con 
cuya aquiescencia debe contarse si se quiere desarrollar cualquier tipo de 
áctividad significativa. En Ugarit, un dios como éste corresponde a la figura 
del dios E/yen Hierápolis el nombre se ha identificado con KronosZ52• 

Importancia del texto para nuestr.os propósitos: 

Al igual que el texto anterior, el presente es importante en tanto nos 
habla del sincretismo religioso en la religión de la zona en las diferentes 
épocas. 

También en textos procedentes de otros lugares, fuera de los límites 
de la zona Siro-Canaanea nos hablan de esta suerte de 'asimilación de 
divinidades,. . 

Por ejemplo, una inscripción egipcia, de la época del faraón Ramés 
III, fusiona a estas divinidades canaaneas femeninas en una sola figura, lo 
que también es sugerido en otros textos·de proveniencia egipcia. 

Sobre el particular, el autor F. M. Cross reporta que una dedicación 
fenicia a T annit-Ashtart muestra a la importante diosa canaanea Asheral 
Tannit combinada con Ashtart y aduce que, aunque las tres diosas han 
continuadó teniendo un carácter distintivo (Ashera, fecundidad; Ashtart 
amor sexual y Anat la guerra), ya en la temprana época de la mitad del 
segundo milenio a.C., las tres compartían atributos, títulos y mari.dos. Aún 

~2 ODeNl,~The Per.istence ofm .. , pdg. 39. 
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cuando parece claro, dice, que ~en cada período~, las tres diosas pudieron 
... ~ ~'7r .a~oradas separadamente la una de la otra. . 

2.2. El co~texto plástico. 

Existe bastante material plástico acerca de las divinidades femeninas 
que podrían equipararse con la mesopotámica Inanna/Ishtar, como asimismo 
sobre aquellas divinidades que forman parte importante en el panteón de la 
zona. 

Aquí, dada la extensión del trabajo, hemos seleccionado solamente 
algunos documentos, a modo de ejemplo. La intención es la de complementar, 
en parte, lo encontrado en los textos literarios. 

Los documentos que a continuación se detallan han sido divididos en 
dos grupos. Documentos encontrados en la franja Siro-Canaanea y documen~ 
tos extranjeros, entre los que se cuentan, principal aunque no exclusivamen~ 
te, documentos egipcios y mesopotámicos. 

Es necesario destacar que no todos los documentos plásticos aquí des~ 
critos han sido reproducidos en imágenes. Del mismo modo, aparecen en 
este escrito algunas ilustraciones que no han sido descritas en este capítulo 
pero que, por considerarlas pertinentes, las hemos incluido. 

2~2.1. Iconografía proveniente de la franja Siro-Canaanea 

1. Diosa desnuda253 

Confeccionada en oro, proviene de la Fenicia del segundo milenio. Ob~ . 
servamos a una diosa desnuda, cuyo rostro está presentado de frente y sus. 
pies vueltos hacia la derecha. En cada una de sus manos coge, por sus patas 
posteriores, a una cabra, La diosa usa brazalete, una bandas alrededor de 
sus tobi lIos y quizás un collar que se encuentra representado por las incisio-· 
nes en el cuello. 

Su cabello está arreglado en dos rizos que se extienden por sobre sus 

Ver figuro N" 13 en página 198. Esta representación puede apreciarse en los textos de: Pritchard. ANEP. 
pág. 161 fig. 465; Dussaud. L'art pheniclen du nA mllenalre. fig.16 der.; Wlnter, Frau und .... fig. 41. Para 
el dibujo ver Contenau. Ml!!!.w. vol. 4 fig. 1399. 
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hombros. Lleva una pesada corona alta que termina en una protuberancia 
redonda y dos plumas a cada lado. 

En ambos bordes hay una flor de loto254• La diosa estaría parada sobre 
un león que marcha en dirección· hacia la izquierda. 

2. Figura desnuda procedente de Beisan255 

Confeccionada en oro y procedente de las excavaciones de la ciudad 
de Beisan, correspondiente al nivel IX, siglo XIV, se encuentra en el Patestine 
Archaeological Museum. 

La figura presenta cabello largo que cae sobre sus hombros, eleva su 
mano derecha y coge en la izquierda el cetro egipcio Was. Los pies y el 
rostro están presentados de perfil y el cuerpo de tres cuarto. 

3. Diosa desnuda con cabritos en su mano 

La escena muestra a una diosa parada sobre un león. El rostro y cuerpo de 
la diosa se muestran de frente, sus pies están de costado apuntando hacia la 
derecha. El león enfila sus movimientos hacia la izquierda. 

La diosa usa brazaletes tanto en las muñecas como en los brazos. En 
cada una de sus manos levantadas hacia los costados, ella toma a un animal 
que puede ser una cabra montesa. Su peinado es semejante al de la egipcia 
Hathor. Viste, al parecer, un traje transparente, un collar cobre su pecho, 
un cinturón delgado en sus caderas y se destaca el triángulo pubis. 

Por detrás del cuerpo de la diosa, a la altura de las caderas, se 
entrecruzan dos serpientes. El resto del pendiente está decorado con pe­
queños círculos. 

La pieza fue encontrada en Ras Shamrah (Medinet el Beida) y es un 
colgante de oro256• 

U4 Ver Pritchard, ANEP, pág. 303. 
2n La imagen puede aprec:iarsse en la obra ANEP, pág. 165, fig 476 Y también en Rowe, The four cQllaanite 

temples of Beth 5hahn. Phíladelphia 1940. fig. 66-A N° 5. la foto es coMesla del Palestine Arc:haeological 
Museum (PAM). 

256 Ver figura N° 11 en página 196. Esta pieza ha sido deseritá por Negbi. 119 ~ 1701; Sehaeffer. Ugarltica 
ll: pág. 36. fig. 10, Orthmann, Der Alfe Orient fig. 426-dy Winter. Frau und ..... fig. ~42. 
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4. Diosa con una capa alada 

La estela contiene una figura femenina que coge en su mano derecha 
un objeto que parece un signo de ankh. En su mano izquierda hay una lanza 
con la punta labrada. La s:liosa usa una larga vestimenta que le llega hasta 
casi los tobillos y tamt>ién usa sandalias de cintas. Sobre su vestimenta 

. ,aparece el ala estilizada de un pájaro. 

La representación no es como las que se ha encontrado en las divinidades 
egipcias protegidas por las alas del halcón y :sugie,r,~ la referencia a ciertas 
descripciones de Anat en los textos ugaríticos257:~ ,:1" •. , ,1, 

Confeccionada en piedra caliza, proviene del 20 mi-Ienio (2000-1800 
aec), fue encontrada durante las excavaciones de 1930. La pieza mide O ,093m. 
de alto, y se encuentra en el Museo de Aleppo. 

5. Ofrenda a una diosa con corona 

En la parte izquierda de la escena se encuentra de pie una diosa ves­
tida con un largo vestido flotante y coge un cetro en su mano izquierda y un 
símbolo de ankh en la derecha. 

Su tocado consiste en una alta corona cónica flanqueada por dos plu­
mas, cuernos más abajo y un pendiente, y un gallardete.a la espalda. 

La mujer que está de pie en el lado derecho, coge un loto que coloca 
frente a la cara de la diosa. 

Proviene de las excavaciones realizadas en 1925 en Beisan, 
específicamente del nivel VII del palacio de Amenofis III (s. XIII). La 
pieza está confecciónada en piedra caliza y mide 0.372, se encuentra en el 
University Museum. 

6. Figurilla de arcilla moldeada 

Esta figurilla femenina, procedente de Meggido, está confeccionada 
en doble molde, pudo haber servido corno un emblema de la diosa de la fe­
cundidad. Usa un tocado alto I decorado con cintas y coge sus pechos con sus 
manos. La región genital está enfatizada por incisiones. .. c. 

2B1 'Prítcnard, ANET, págs. 152-3, 
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La figurilla está confeccionada en terracota, mide O.15m. de alto, ha 
sido datada en la época del Bronce Medio a tardío II (2000~1200). Fue 
encontrada en la tumba 26b. en Meggid0258 

7. Ofrenda a una diosa parada sobre un leó~ 

La diosa desnuda que aparece en el relieve es, posiblemente, Qudshu. 
Está de pie sobre la espalda de un león, lleva en su mano una estilizada flor 
de loto y en la otra una serpiente. Ella porta un tocado compuesto por una 
corona con plumas o vegetación. 

Delante de ella, en un nivel inmediatamente más bajo, está de pie una 
figura femenina que le presenta ofrendas. 

8. Diosa siria sentada 

La diosa está vestida con un largo traje y usa un pendiente en forma 
de doble espiral atado a su cuello. Su tocado consiste en una tiara cónica 
alta. Sus ojos están incrustados y sus orejas atravesadas por argollas. 

Ha sido confeccionada en bronce, datada en el segundo milenio, mide 
O.165m. de altura. Se encuentra ubicada en el Museo del Louvre259• 

9. Sello de Ras Shamrah260 

El sello presenta en su centro la figura de una diosa sentada en su 
trono, blandiendo su arco y flecha dispuesta a disparar. El tocado de su 
cabeza recuerda a los tocados egipcios, específicamente al usado por Nefer­
tití, que lleva un ureus en la frente. 

La diosa está mirando y apuntando hacia la izquierda. La escena que 
tiene frente a ella muestra un ave con las alas desplegadas en la parte supe­
rior, un león camina en dirección a la izquierda, pero con su cabeza vuelta 
hacia atrás. 

Entre el ave y el león hay una flor de seis pétalos. Delante de la cabe­
za del león una especie de estrella de cuatro puntas. Debajo del león un 
antílope (?). Justo frente al rostro de la diosa se aprecia otra flor de seis 
pétalos. 

Ver figura 53 en página 245. En Pritchard, ANEP pág. 161, fig. 467. 
Ver ANEP, pág. 161, fig. 466. 
Ver figura N° 29 en pág. 223 Mayor información puede obtenerse de Keet Der Bogen, pág 163, Abb 27: 
Franfort, es Taf 45b; Digard, Répertoire ~3025, Winter, Frau und ... fig. 213. 
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A la espalda de esta divinidad, arriba, al nivel de su cabeza, la cabeza 
,de untara/vaca (?) que, entre los cuernos lleva un disco solar. Más abajo, la 
"figura de lo que parece ser un sacerdote o rey que porta la corona blanca 
. flanqueada de plumas. 

Por detrás de la cabeza de este personaje, arrib!l,se alcanza a ver 
parte del ala de un ave, y abajo, lo quesería la repeticiór(del antílope. 

Proveniente'de Ras Shamrah, el sello se encuentra en el Louvre. 

10. Hacha de bronce26! 

El hacha de bronce muestra una escena' en la que' apa~~cé u~ diosa 
que usa como corona los cuernos de Amón, en medio deJos, cuales surge una 
especie como de flor que concluye tin un círculo y está flanqueada con lo que 
parece ser la señora de Buto, la cobra, una a cada lado, en cuya cabeza se 

-encuentra también el disco solar. 
. '. 

La diosa viste un elegante vestido largo, que cub.re enteramente sus 
hombros y le llega hasta los tobillos y al parecer el vestido tiene flecos en el 
borde. En su mano izquierda tiene lo que parece ser.Lln,espejo Y en la dere­

, cha un peine. Al parecer, arregla el pelo que le cae e~ la espalda. 

En su cinto la espada larga, en el cuello un collar yen la. espalda lo que 
pa~ece ser un chal. A ambos ,lados de la diosa dos personajes están en posi­
ci6n de adoración. 

11. La dama de Biblos 

. La Dama de Biblos .aparece sentada en un trono con sus pies, descan­
.' sondo sobre un escabel. Ella coge un cetro de papiro (?)en su mano izquierda 
. 'y ,tiene la mano derecha levantada. Viste unafúnica larga y se' representa 
. con el tocado de la diosa Hathor. 

Delante de ella se ubica la figuro de Yehawmilk, rey de Biblos, vestido 
con un chal sobre su traje y usando un sombrero cónico con gallardete a su 
espalda. Su mano derecha está levantada en gesto de respeto mientras que 
su izquierda, coge un bol en el cual él ofrece a I~ di~~ una libación: Sobre 
estas dos figuras hay un disco solar alado. 

Ver figura N° 37 en página 231. 
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La estela procede de Byblos y está confeccionada en piedra caliza: 
, mide 1.13 de alto. Datada entre los siglos V-IV, fue encontrada en 1869, 
actualmente puede apreciarse en el Museo del Louvre (colección Clerq)262. 

12. Diosa amamantando a un niño (?) 

La imagen que nos presenta es la de una figura femenina amamantando 
a un niño desnudo, bajo una palmera. Importante ver en relación a esta 
imagen la figura 829 de ANEP donde aparece una diosa amamantando a dos 
niños, que proviene del siglo XIV y que describimos a continuación. 

Encontrada en Karatepe, pertenece al siglo VIII aec.y está confec­
cionada en basalto. Mide aprox. 1.25 m. de alt0263. 

13. Diosa amamantando' a dos ·niños264 

Una diosa está de pie, posa sus manos sobre los hombros de dos niños 
a los que está amamantando. Ella posee dos pares de alas, una extendidas a 
lo alto de sus hombros y la otra cerrada plegadas a su espalda. Su cabello 
está peinado en dos rizos al estilo de la diosa egipcia Hathor. 

Entre dos cuernos hay un disco que encierra un diseño en cuatro par­
tes: este bajo relieve estaba grabado en un panel de una cama. 

Procede de Ras Shamrah, 1952. Marfil, alto 24cms., fecha aprox.1400-
1350 a.C. dE; acuerdo a los datos del excavador. La pieza se encuentra en el 
Museo de Damasco. 

14. Pareja divina.(?)26!l 

El sello nos muestra una diosa vestida con larga capa con flecos que 
cubre su cuerpo desnudo, el que tiene tan sólo un cinturón, también con 
flecos Sobre sus caderas. Está descalza, dos alas le salen desde su espalda, 
su pelo está ordenado en un ondulado rizo detrás de su cabeza y, sobre ella, 
una tiara de múltiples cuernos. 

262 ~. flg. 477. PGNI otras referencias ver Pritchord. Pa!estine Figurines ... , págs. 70-71. 
lIS! ANEP. pág. 798; descripci6n pág. 375. 
1!1!4 Ver figuro N" 39 en pcigina 233. Poro mayores referencias ver: Syrio, 31, (1954), lámina 8 pcigs. 54-56. 

Ver tomblén Winter, froud und .... flg, 409; y ~, pcig. 375. flg. 829. 
Ver figuro N° 49 en pág. 241 Mayor Informacl6n en Bossert, Altsyrien N" 52. blgard. Repertolre N" 4048. 
Winter. Frou und ... abb 201. . . ' 
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En su mano derecha lleva sI.! látigo y en la izquierda algo así como dos 
retoños o flores .. Inmediatamente detrás de ella, encontramos el símbolo de 
Ishara, manifestaci6n de Ishtar relacionada con el amor y la maternidad, y 
la figura de un personaje que viste traje largo, su hombro queda al descu­
bierto, peina cabellos cortos y rizados y, en su mano, porta un jarro de 
libaciones (?). 

Frente a ella, está el dios que usa un tocado c6nico alto, con un par de 
cuernos, y un gallardete que cae por su espalda. El pelo largo sobre su pecho. 
El dios viste un faldellín corto, sujeto con un cintur6n del cual pende lo que 
parece ser la espada. También él está descalzo. 

Respecto a los sfmbolos que porta, en su mano derecha sobresale un 
árbol y una especie de palo curvo y en la derecha el cetro del poder. 

Entre ambas parejas, a la altura de las coronas, están los símbolos que 
los identificarían: la estrella de ocho puntas y el férti I creciente de Sin. 
Más abajo, lo que parecería ser uná mesa de ofrendas; 

Detrás del dios, en la parte de arriba, se aprecia un kabkabu, debajo 
de él, una decoraci6n ondulada y, más abajo aún, dos animales. 

El sello, de época siria, se encuentra en Vicenza. 

15. AnatZ66 

La diosa Anat aparece aquí sentada en su trono, que está colocado 
sobre un podía, ella viste una larga túnica que le cubre desde el cuello hasta 
los tobillos, y la parte superior de sus brazos. 

Luce una corona alta semejante a la blanca del Alto Egipto, flanqueada 
con plumas. Su brazo derecho, levantado hasta la altura de su cabeza, blan­
de una lanza, el brazo izquierdo lleva el escudo y la lanza de punta. 

El relieve confeccionado en piedra calcárea, está datado en la segun­
da mitad del 2° milenio a.C. 

.... Corresponde a figura N<> 43 en página 237. Ver Cossuto, Anath: Barnett, AnatTaf. VIA; Beyerlin, Textbuch 
pág. 213, Winter, Abb 209. 
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16. Sello de Ashtart, procedente de Bethel267 

Aparecen dos divinidades cada urla blandiendo una lanza, las que están 
ubicadas a ambos lados de la inscripcion jeroglífica que señala el nombre y 
las identifica: 

c-s-t(a)-r-t= Ashtart. 
La figura de la derecha representa a Ashtart que usa una alta tiara 

egipcia con plumas a cada lado y unos gallardetes que caen a su espalda. 

A· la izquierda, se para un dios usando un tocado de cuernos y blan-
diendo una cimitarra en su mano derecha, . 

Confeccionada en frita, el sello está datado alrededor del año 1300. 
La ubicación actual del objeto es el Palestine Archeological Museum y su 
número de registro es el 35.4442. 

17. Sello cilíndric0268 

El sello muestra, al parecer, también una escena preparatoria del rito 
de la hierogamia. En ella observamos· la presencia de tres personajes. He 
aquí la descripción de izquierda a derecha. 

El primer personaje parece ser un dios que viste una falda corta y 
armas cuelgan desde su cinto, está de pie sobre /as montañas, usa barba y un 
alto tocado cónico con un gallardete que cae sobre su espalda. Su brazo 
derecho está levantado y lleva un cetro o maza, su mano izquierda lleva una 
gran flor de loto, con hojas y retoños cuyos tallos caen hacia el suelo. 

Delante de él, posada sobre un .toro recostado, hay un personaje fe­
menino, vestido tan sólo por un cinturón que cubre sus caderas. En sus manos 
coge lo que puede ser dos flores que están unidas y pasan por detrás de su 
cuerpo. Lleva el cabello recogido en Uh moño detrás de la cabeza. 

Entre ambas figuras se aprecia la presencia de los símbolos divinos: 
arriba una estrella de ocho puntas, más abajo, el cuarto creciente y la es­
trella de ocho puntas sobre él. 

Ver fig. 42 en página 235 ... II)'f.ormaci6n sobre ella en ANEP, pág.161 fig. 468; Winter, fig 214: Albright, 
Basar, págs. 7-8, fig. 1; Parker "Cylinder seals ofPalestlne" Irat:¡, vol. I.I,1949,lcimina 26 ~ 180, pág. 40. 
Ver figura N" 8 en página 203. Mayores antecedentes ver Parada, Morgan N° 967, Amiet, Les Suaux 47; 
Ward, Sea! Cy!inders pág. 296 abb 913; Sllfadi, Cie Enstehung. Abb 64, Winter, abb 1269. 
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El tercer personaje, que pareciera ser una divinidad presentadora: 
viste túnica larga, y una tiara de cuernos simple, lleva sus manos levantadas 
en señal de intercesión y el pelo recogido en la parte de atrás de la cabeza. 
Entre las figuras de la mujer, sobre el toro y ~ta, se repite el motivo de la 
luna y la estrella. 

Detrás de la divinidad intercesora, hay representados, en especie de 
registros, los siguientes motivos: arriba, un par de personajes que lucen 
faldas plisadas y cabello largo rizado y parecen observar la escena, más 
abajo un motivo de líneas onduladas parecido al que se puede apreciar en 
algunas placas mesopotámicas y, finalmente, un león. 

Correspondiente a la colección Pierpont Margan Library en Nueva York, 
es de época siria. 

18. Sello cilrndric0269 

Semejante al anterior este sello nos muestra a una pareja divina, él 
montado sobre las montañas, llevando un cetro en la mano izquierda y dos 
lanzas en la derecha, viste túnica corta y una corona cónica con un par de 
cuernos y un gallardete sobre la espalda; a su pie, la cabeza de un antílope. 

Ella, parada sobre un toro acicalado con anillos en el cuello, al parecer 
completamente desnuda, coge con ambos brazos lo que parece ser el tallo 
florido de una planta cuya punta, que da al rostro de los dioses, representa 
el cuarto creciente y el disco. 

Detrás de la figura femenina, hay dos hileras como de cortesanos o 
sacerdotes en actitud de contemplación y/o adoración. El registro superior, 
con los hombres vistiendo falda corta y un brazo alzado sobre el rostro, el 
registro de abajo, tres personajes vistiendo túnicas largas con un brazo que 
cuelga a lo largo del cuerpo y el otro apoyado sobre el pecho, mientras que el 
último de la misma fila se encuentra desnudo e hincado, con su brazo iz­
quierdo levantado en señal de respeto. 

Aparte de los símbolos de la luna y el disco, se aprecia una estrella de 
ocho puntas. 

Sello cilíndrico, procedente de Siria. 

Ver fig. 7 en pág. 203. Mayores antecedentes pueden obtenerse en Opíficus, MedaioJen AG N° 40 Y 
Winter, abb 270. . 
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19. Escena de hierogamia(?)270 

La escena que muestra el sello es la de una pareja en intercurso sexual 
frente a la presencia de un tercer personaje que pareciera ser un sacerdo­
te. La pareja está sobre una cama debajo de la cual se encuentra Ishara. 
diosa de la maternidad y fertilidad, una de las manifestaciones de Ishtar. 

Se aprecian en la escena la presencia de -una cabra montesa y un gran 
. "'pez: ¿indicando fertilidad? 

El sello proviene de Latakia (Zypern), antigua Siria. 

20. Grupo escultórico de bronce271 

La escena nos muestra a una pareja divina arriba de un carro. El dios 
usa la corona alta y blanca del Alto Egipto flanqueada con plumas y en su 
cima un disco. Usa una larga falda y una cinta en la cintura. Su brazo dere­
cho se posa en los hombros de la figura femenina. 

El torso de la diosa está cruzado por una banda, usa cinturón y una 
corona cónica alta. Pudieran representar a Baal y Anath (?) 

De época fenicia, se encuentra en el Louvre. 

21. Dios parado sobre un león272 

Muestra a un dios parado sobre un león, uno dé sus pies está sobre la 
cabeza del león y el otro sobre la cola. En una de sus marios tiene una espada 
curva, no lleva barba y está vestido con un vestido que cubre la parte supe­
rior de su cuerpo y se extiende bajo la cintura como una falda. 

El tocado consiste en una alta corona, parecida a la corona blanca del 
Alto Egipto, flanqueada con dos plumas y tiene un ureus en su frente. En la 
cima de la corona cuelga un pendiente o gallardete que llega hasta los hom­
bros. En la cima de la estela están representadas las montañas; sobre ellas 
está el disco solar y la luna sosteniendo un disco. 

l<1O Ver figura N" 22 en pQgina 217. Mayores antecedentes en Seyrin, Scen Taf 4,3; Orthmann, Der Alter 
Orient Taf 433; bigard, Répertoire N" 3080, Winter, Abb 366. 

271 Ver figura N" 41 en página 235, informaci6n adicional en Negbi, N° 22: Collon, A bronze c:hariot group Taf. 
IX A-D, Winter, Frau und ... fig. 212. 

m Ver ANEP filIo 486. En relación a esta imagen ver también figs. 485, 487-9. 

114 



Confeccionada en piedra caliza, mide 1,80m. de altura, está datada 
aproximadamente entre los siglos VI~V y se encuentra en la actualidad en el 
Museo de Louvre (Colección Clerq). 

22. El dios Hadad273 ' 

La estela muestra al dios de la tormenta Hadad quien viste una falda 
corta y en su cinto lleva su puñal, en su brazo derecho levantado blande la 
maza y en la mano izquierda tiene la lanza puntuda, cuya punta apoya en el 
suelo, y la parte superior está conver.tida en vegetación. 

El dios lleva la tiara alta, cónica, con un par de cuernos y dos gallarde­
tes que caen en la espalda y en su rostro nay una barba (üultual?). 

En el borde derecho inferior, la figura de un personaje que está con 
sus brazos cruzados sobre el pecho y pareciera, por lo que se puede apre­
ciar, que su mirada se eleva hacia lo alto '(Ual vez un orante?). 

Proveniente de Ugarit;esta estela de piedra calcárea está datada a 
mediados del segundo milenio oC. y se encuentra en el Louvre. 

23. Ofrenda a una divinidad barbada274 

Un personaje está de pie haciendo una ofrenda a una divinidad barba­
da, que usa un largo manto Sirio y está descalzo. 

El tocado del dios es una alta corona con cuernos que emergen desde 
la base, usa su cabello amarrado a la espalda. Su mano derecha coge un 
objeto que puede representar un quemador de incienso, su mano izquierda 
está levantada en señal de bendición, Está sentado sobre un trono elabo­
rado con patas de león, y descansa sus pies sobre un pedestal. 

El ofrendante sin barba, viste un largo vestido sujeto por un cinturón 
alrededor de su cintura. Usa tiara con un ureus en la frente. Su mano iz­
quierda coge un vaso, la derecha un cetro como un objeto con cabeza de 
animal. 

Dominando la gran escena hay un disco alado con una estrella de ocho 
puntas en su centro. Sobre la base del texto encontrado en Ras Shamrah, se 

m Ver fig. N" 40 en pdgina 235. Mayor información en Keet AOBPs Abb 291, Scaheffer. Eine nordsyrische 
Kulsitte, fig. 7"; Winter, abb 202. Pritchard ANEP fig, 490, pdg. 490. 

%14 ANET, pdg. 168, fig. 493, 
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ha sugerido que la divinidad barbada es el dios EL y que el ofrendante es el 
rey o sacerdote jefe de Ugarit, pero dado que la estela no está escrita, 
estas identificaciones son solamente conjeturas. 

La estela confeccionada en piedra serpentina mide O,47m. de alto y' 
proviene tambien de Ras Sh(lmrah donde fue encontrada en 1936. 

24. Estela' de Balu'ahz75 

Al lado izquierdo aparece la figura de un dios vestido con una falda, 
usa la corona del' Alto y Bajo Egipto y lleva en su mano el cetro waS. A la 
derecha, hay una diosa que usa una vestimenta larga y un tocado compuesto 
por la corona alta y las plumas. 

Ella lleva el signo ankh en su mano derecha. Entre ambas divinidades 
aparece un personaje del mismo tamaño que ellas, que está de pie, con las 
manos levantadas delante del dios. . 

El tocado, el perfil de la cara yla barba son similares a las de SaSu­
Bedouin. W. F. Albright sugiere -una fecha hacia el fin del tercer milenio 
para la inscripción ilegible que se encuentra en el borde superior. y el siglo 
XII-XI para el relieve que hemos descrito. . , 

La estela es de basalto negro, mide 1.83m. de altura y existen dos 
fechas a las que se atribuye: el relieve que muestra pertenecería a siglos 
XII-X.I pero la inscripción, ilegible, sería del tercer milenio. 

25. Estela de Beth Shan276 

Dos figuras aparecen. Ala izquierda la diosa vestida con traje largo, 
lleva un cetro en su mano izquierda y un signo de ankh en su derecha. Su 
corona es cónica y está flanqueada con dos plumas y cuernos. A la derecha 
se encuentra un personaje de pie que tiene un loto en su brazo, el que lleva 
al rostro de la diosa .. 

Ver fig. 52 en fldg. 245. Mayores dntecedentes en ANEP fig. 488; y Albright, Arqueologia de Palestioo, 
~n~~ . 

276 ANET. pág. 164, fig. 471. 
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2.2.2. Ieonograffa procedente de Mesopotamia 

1. La diosa Ishtarm 

Una diosa suplicante y un dios con maza aparecen.,ante la diosa de la 
. guerra quien está parada, con uno de sus pies puestos sobre un león. Sobre 
sus hombros hay dos carcaj con flechas. En su mano derecha tiene un báculo 
compuesto por una maza y dos cabezas de felino, en su mano izquierda hay 
una espada curva (?). 

La representación corresponde a la diosa Ishtar. Procedente de 
Babilonia, jaspe verde, primera dinastfa babilónica (1830·1530). Medidas 
alto 0.0325m. y diámetro O.00195m. 

2. Ishtar de Arbelas278 

Identificada por una inscripción en la cara de la estela, está la figura 
de Ishtarde Arbelas parada sobre un león cuya dirección indica hacia la 
derecha. La diosa viste un corto traje sobre el cual luce un manto, y está 
armada con una espada y un carcaj. 

Una aureola (círculo de luz) se extiende desde sus espaldas. Su toca­
do consiste en una corona cónica, cuya cima está decorada por una incisión 
vertical y un disco estrellado. Su mano derecha está extendida en gesto de 
bendición, su mano derecha coge una correa y un loto (?). 

Procedente de Til Bars,ib (Te" Ahsmar), data del siglo VIII. 

3. Ishtar sentada en un trono279 

La diosa Ishtar aparece sentada en un trono ubicado sobre un estra­
do. Desde sus hombros crecé la maza, 'un palo curvo con puntos alternados 
cerca de la punta (posiblemente una rama de árbol indicando fertilidad), y 
un hacha con filo curvo. 

Ella usa un tocado de cuernos' múltiples y sus largos cabellos le caen 
sobre los hombros, en ondulantes rizos. Su cuerpo está cubierto con un ves-

ro 
m 

ANEP. pág. 223, flg. 704. . 
La pieza ha sido confeccloroado en breccla rojiza, mide 1.21 m. y actualmente se encuentro en el Museo de 
Louvre. AO N'" 11503. Ver flg. 48. pág. 241. Más antecedentes en ANEP descrlp pág. 312. flg. 522, pág. rn. 
Ver flg. 24 en pág. 221. Más antecedentes en ANEP flg. 525, pág. In; también Winter, flg. 487 Boehmer, 
Diee Entwicklung 384. Keel Siege$zeichen ...• pág. 162, f19. 1. 
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tido largo hasta los tobillos. El adornado vestido deja el brazo y hombro 
derecho desnudo. 

El trono está decorado con dos feo!"es entrecruzados. Ishtar eleva su 
mano derecha en gesto de bienvenida a las dos adoradoras femeninas que 

rWr están ante ella. 

Una de las adoradoras vierte una libación dentro de un vaso ritual, mien­
tras la otra lleva un cubo, quizás conteniendo dellfquido que será ofrendado. 
Las dos ofrendantes están idénticamente vestidas con trajes hechos de una 
pieza rectangular con flecos que les llega hasta los tobillos y deja uno de sus 
hombros al descubierto. . 

Cada una tiene su pelo tomado detrás de la cabeza, en un moño sujeto 
por una cinta que, al parecer, está anudada tres veces alrededor del moño. 

Detrás de la diosa Ishtar está de píe una diosa menor, vestida en un 
vestido largo, plisado y usando un tocado simple, con un par de cuernos. Ella 
coge su muñeca izquierda con su mano derecha en un gesto peculiar (?). Su 
cabello cae atrás de la espalda en un rizo ondulando. 

Pertenece al período akkádico, confeccionado con nefrita, mide O.043m 
de largo. Su ubicación actual está en el Museo de las Tierras de la Biblia en 
Jerusalem, forma parte de la colección E. Borowskí. 

4. Ishtar280 

Ishtar, diosa de la guerra, coloca un pie sobre un león, al cual ella coge 
por una cuerda, su mano izquierda descansa en una cimitarra (?) apoyada en 
el suelo. 

La diosa aparece representada con alas y armas salen desde sus hom­
bros. Ella usa una mitra múltiple de cuernos, largo cabello ondulado que 
flota sobre sus alas y dos rizos que caen hacia abajo a cada lado de su 

. rostro. Su vestido largo, con registros verticales y plisado le llega hasta los 
tobillos y deja una de sus piernas al descubierto, donde se aprecia una falda 
corta. 

A su izquierda hay una estrella de ocho puntas y una adoradora (o 
divinidad menor), la que viste un traje largo. Su pelo cae en un rizo por la 

l!1IO . Ver flg. 45 en plig. 239. La pieza. confeccionada eh pledro negra, pertenece al perrodo akkádico. sus 
medidas son: altura O.042m.: diámetro O.025m. La procedencia es desconclda y actualmente se encuentro 
en el Oriental Inst/tute, A 27903. 
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espalda y en su frente luce algo que pudiera, tal vez representar un par de 
cuernos. El personaje levanta su mano en gesto de adoración. 

5: La diosa Ishtar2f.1t 

El sello nos muestra a la diosa Ishtar luciendo un traje largo, de falda 
plisada que deja al descubierto la pierna que apoya sobre la cabeza del león y 
deja entrever una falda corta, su pecho está cruzado por dos bandas plisadas, 
en su mano derecha lleva el anillo y un cetro que parece el de diosa de la 
fertilidad, en la otra mano lleva lo que parece ser el látigo. 

Su cabeza luce la tiara de cuernos. Cuerpo y rostro están presentados 
de frente, los pies de costado. sobre el hombro derecho de la diosa se apre­
cia la estrella de ocho puntas. 

. Frente a ella una divinidad. masculina, barbada, de traje largo que 
deja su hombro al descubierto. Su cabello le llega hasta el cuello y sobre el 
usa una tiara de cuernos. Su actitud es como de diálogo con la diosa. 

Detrás de esta figura masculina se aprecian un par de cabras montesas 
con sus patas delanteras levantadas frente a lo que pareciera ser un árbol 
(?) que surge de una montaña. 

,Sobre estas dos cabras, se aprecia el motivo de una vaca que mira a su 
ternero cómo se amamanta. 

6. Ishtar Guerrera2f.12 

El sello nos muestra a la Ishtar guerrera 'de pie so-bre el lomo de un 
león. Viste una larga túnica decorada que deja ver su pierna y una falda 
corta que usa debajo de la túnica. : 

Su cabello largo cae sobre sus hombros y sobre la cabeza usa la tiara 
de cuernos que concluye en una estrella de ocho puntas. 

Detrás de sus hombros aparecen dos carcaj de flechas, la espada sale 
también de la espalda y el látigo (?). El motivo de la estrella de ocho puntas 

281 Ver fig. 46 en pág. 239. El sello, ubicado en el Orientol Instituíe Museum de Chicago. proviene de TeU Ahsmar 
(Diyola). Mayor informaci6n puede obtenerse en Keel. Siegeszeichenfig. 4; Frasnkfort. Stratified Cylinder 
~ lámina 70, f\f 770; Porrat, Sumer, fig. 384; Matthiae Ir motivo lámina 3,1: Winter, Fig. 185. 
Ver fig. 44, pág. 237. La figura proviene de Ti! Borsib, s. VIII a.C .. Ver Thureu-Dol1ging/Dunand, Til 
Barsip lámina 14.1, Winter, lámina 505. 



que aparece sobre la corona, se repite en-el extremo de carcaj, de la espada 
y del látigo. 

Uno de sus brazos, el derecho, está levantado en señal de bienvenida 
a la ofrendante de pie frente a ella. La otra mano coge el arco y las flechas. 

La figura que se halla frente a ella luce una vestimenta larga y en su 
cinto una espada. Lleva el pelo largo suelto y tiene sus manos levantadas 
delante de la diosa. 

. Detrás de esta persona hay un par dE; animales entrecruzados: macho 
y hembra, cada uno mirando en sentido cOr)trario, parados sobre sus patas 

- 'Ctraseras y las delanteras levantadas; parecieran estar en rito de conocimiento 
-- sexual. 

La escena está flanqueada por dos palmeras de las que cuelgan frutos. 
Arriba, un signo que no se alcanza a perci~ir a qué corresponde pero que, 
ciertamente, quiere añadir significado a lalescena. 

7. Ishtar y Adad z8s 

- En esta estela de Shamash-resh-Ush~r, a la izquierda vemos la figura 
de Ishtar, identificada por una inscripción ¡que hay detrás de ella. La diosa 
luce un largo vestido, la falda de la cual estálcubierta por tres escudos (?) que 
limitan alrededor de ella por gavillas o cint~s (?). Ella tiene una corona alta y 
su cabello cae por sus hombros colgando ha~ia abajo. 

Ella coge en su mano izquierda un anill~ y un arco del cual hay atado una 
estrella. Su mano derecha está levantada en gesto de saludo. 

, 
Delante de ella está de pie la figura bprbada de Hadad, también identi­

ficado por una inscripci6n .. Usa un traje simi~ar al de Ishtar, una corona cónica 
con una línea de plumas. Su mano izquierda ~oge las flechas (o dardos) de luz 
(¿rayos?),en la derecha flechas/dardos y tiln anillo. 

Ambas figuras divinas y una tercera) ubicada en el extremo derecho, 
están paradas sobre pedestales decoradosicon las líneas convencionales que 
designan las montañas. -

;¡e, Procede de Babilonia, aprox. siglo VIII, confeccionada en piedro caliza, altura del fragmento 1.18m. 
ancho 1.32m. se encuentro en el Museo del Antiguo Oriente de Estambul, Mayor información en ANEP 
póg. 179, fig. 533. 
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En un nivel menor y ante Hadad está de pie la figura de Shamash-resh­
usur, gobernador de Suhi y Mari, mencionado en el texto que acompaña el 
dibujo. 

En la parte superior del relieve hay emblemas de los dioses (de dere­
cha a izquierda): Marru (o lanza puntuda), emblema de Marduk, el prisma o 
cuña, (punzón/estilete) (Nabu), el disco alado (que aquí aparece mutilado) y 
la luna (Sin). 

8. Matrimonio Ritual 284 

El lecho cubierto al parecer con un vellón de lana, tiene patas de anima­
les, sobre él aparecen dos figuras consumando el matrimonio ritual de un dios 
y una diosa durante el festival del Nuevo Año. Debajo de la cama hay un escor­
pión, Frankfort sugiere que quizás representa a Ishara, la diosa del amor. 

La figura de pie al final del lecho puede describir al sacerdote ofi-
ciante. . 

9. Mujer en la ventana (¿Astarté?)285 

Se aprecia la cabeza de una mujer en el marco de una ventana de 
alcoba (?) bajo· Jo cual hay cuatro columnas como soportes, provee un marco 
adecuado al rostro de esta mujer. 

Ha sido sugerido que la representación corresponde a la diosa Ashtart 
(o Astarté), o tal vez a Ishtaritus,prostitutas sagradas, que llaman a los 
que pasan por la ventana. . 

10. Estela de Bel-Harran-bel-Usur286 

Bel-Harran-bel-Usur está de pie mirando hacia la izquierda con sus ma­
nos extendidas en un gesto de adoración hacia los símbolos de sus dioses. 

Ver fig. 22, pág. 217. Proveniente de Te" Ahsmar, está confeccionado de piedra caliza y dota de mediados 
del tercer milenio. Mide O.02m. y tiene un diámetro de O.OI2m. Se encuentro en el Museo de Baghdad 
(Iraq). Más informaciÓn en ANEP, pág. 220 fíg. 680. Para mayor referencia sobre materiales relacionados, 
-sean éstos iconográficos o Iiterarios-, ver Fronkfort: "Gads and myths on sargonid 5ools", Iroq vol. I, 
1934, pág.8-9. . 
Ver Barnett, Iraq vol. 2,1935, pág. 182. Confeccionada en marfil, proviene de Nimrud, posiblemente de lo 
primera mitad del siglo VIII. Mide O.I07m. de alto. Se encuentra en el British Museum, N" 18147. Más 
referencias en ANEP pág. 131: -
Procedente de Tel Abta, al Oeste de Mosul, est6 confeccionado en alabastro. Es de la época de TIglath 
Pileser III (744.727). la pieza se encuentra en el Museo de Estambul y mide 1.83m. Ver ANEP, pág. 156 
fig.453. 
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Desde la izquierda a la derecha, los símbolos son: el marru de Marduk (lanza 
puntuda), el stylus (prisma o cuña) de Nabu, el disco de Shamash, la luna de 
Sin y la estrella de Ishtar287• 

Bel-harran-bel-:usur está sin barba, usa el cabello largo, un manto de 
diseño cuadrado sobre el que tiene un chal con flecos. Este arte es 
distintivamente un estilo provincial. La estela conmemora a uno quien ha 
servido como chambelan bajo Salmanasar IV y Tiglath-pileser IrI. 

11. Estela de Melishipak288 

Bajo el símbolo del disco solar Shamash, Sin, la luna, y la estrella de 
ocho puntas, Ishtar, está sentada la diosa Nanna, quien recibe al rey 
Melishipak y su hija, Hunnubat-Nana. 

La diosa está sentada en una plataforma de forma de león y está 
vestida en un largo y vestido plisado y un tocado cónico decorado con plumas 
en la cima28~. Su cabello está tomado en un chignon en la porte de atrás del 
cuello. Ante ella hay un rey barbado, vestido con un vestido con flecos y 
usando un gorro ovoide sobre su largo cabello, que cae por su espalda en 
ondulada mata (?). . 

Su mano derecha está levantada en un gesto de respeto. La figura más 
pequeña, desafortunadamente muti lada, es evidentemente una representa­
ción de la hija del rey quien está siendo presentada a la diosa. 

Ella usa un largo vestido sobre el cual luce un chal drapeado y lleva lo 
que parece ser una lira. Entre el rey y la diosa está un soporte cilíndrico 
sobre el cual hay un objeto cónico. Tiene una inscripción en la espalda290• 

12. Kudurru de Melishipak291 

El escultor ha seguido aquí la moda sumeria de los registros, pero la 
ornamentación desplegada es una sucesión de criptografía no siempre fáci-
les de descifrar. . 

.sr Las divinidades están mencionadas en el texto. 
288 Esta estel(! es dellllglo Xtt, proviene de SU". mide O.90m. de: alto y se encuentra en el Museo del LouVl"e. 

Mcis Información en ANEP pdg. 116, f19. 518. 
Ver vestidos elCllllltas. 
Ver AN,EP, pág. 311. 
Confeccionada '"' diorita y caliza negra, mide 0.68m., pertenece ala época kaslllta, -siglo Xtt- y procede 
de Suso adonde h®Masldo llevada por Shutruk Nakhunte. En la ac:tualidad seencuentra en el Museo de 
Louvre. Mcis Información en ANEP p6g.176. fig. 520. Ver lámina N°61 en pág. 222. 
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«Todo el panteón babilónico se confirma en ellos de manera jerárqui­
ca. En primera línea, la triada suprema: Anu, Enlil y Ea, precediendo a 
Ninhursag y enseñoreando a la triada celeste: la media luna de Sin, la estre­
lla de Ishtar, el disco radiódo de .Shamash. 

En el segundo registro están los dioses de los infiernos y de la guerra, 
Nergal, Zababa y Ninurta. Más abajo, se reconocen los emblemas de Marduk, 
Nabu y Gula. 

Más abajo todavía, se llega a Hadad, por el rayo, a Nusu. por la lámpa­
ra y a Ningirsu por el arado. Un pájaro posado recuerda, quizás a Suqamuna, 
única divinidad entre éstas, específicamente kassita. 

En el último registro, una serpiente cornuda y un escorpión son los 
atributos correspondientes el Ningizzida y a Ishara pero no se sabe cómo 
interpretar el símbolo que está a la izquierda de todo, pese a las muchas 
hipótesis propuestas ya que ninguna produce completa convicción ... 

«Hemos detallado con pormenor este kudurru porque nos presenta el 
más hermoso ejemplo de figuras, realista y fantasmagórico a un tiempo y, en 
cualquier caso, simbólico, cuando se logra leer esta serie de acertijos, se 
tiene todo un panteón ... »292 

13. Maltaya. Panel grabado en la rocam 

Este es uno de los cuatro paneles que ha sido grabados en la roca de 
Maltaya. Al extremo final del panel está la figura de un rey asirio vestido en 
una túnica larga y un tocado alto. El monarca coge una maza en la mano 
izquierda mientras que su derecha está levantada en sefíal de súplica. 

Hay siete divinidades, cada una montada en un animal o animales que 
caminan hacia la izquierda. La ausencia de inscripciones hace imposible de· 
terminar con certeza las divinidades en el relieve. La descripción que aquí se 
en-trega corresponde a la identificación de Thureau-[)angin, entre parénte­
sis se setlala la opinión de Bachman donde éste difiere con el anterior. . 

Los dioses que aparecen son: Asur, vistiendo una túnica larga, un toca· 
do con siete pares de cuernos sobre un gorro cilfndrico sobremontado por 
uno especie de retoño o cono. 

Ver Parrot, Súmer pc!gs. 318-9. 
Ver f;g. 50, pdg. 243. Maltaya estd ubicada Q 70 Kms. al Norte de MO$ul. El panel mide 1.85m.o de alto y 
6m. de largo, estd tallado en la roca y pertenece al perIodo Sarg6nlda o, posiblemente, al de Sennaquerib 
(704-681 a,C.). El objeto se encuentra In sltu, Ver ANEP, pdg, 181. flg, 537, 
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El dios está parado sobre un dragón y un león cornudo y coge en su mano 
, derecha un arma curva que termina en cabeza de felino y en la izquierda una 
vara y un anillo. E/, como todos los dioses, usa una espada al costado, sus 
cabellos cuelgan tras su espalda. El hecho de que está encabezando la proce­
sión hace que lo identifiquen con Asur. 

La segunda divinidad que aparece usando un tocado similar al anterior I 
está sentada sobre un trono llevado por un leQn, coge en su mano izquierda 

. un anillo. El trono está puesto sobre un pedestal y decorado con un grifo, un 
hombre escorpión-ave y una figura humana de pie con las manos cruzadas. Al 
lado del trono se muestran tres vistas de un rey mostrado de perfil, entre 
las cuales hay dos creaturas compuestas; la parte de arriba es humana y la 
parte de abajo de animal. A la espalda del trono está decorado con cinco 
escudos. La diosa ha sido identificada como Ninlil por Thureau-Dangin y 
como Ishtar de Ninive por Bachman. . 

La tercera figura es la de un dios vestido y equipado como el pl"imero, 
excepto por una corona de sólo cinco pares de cuernos y en la cima la forma 
de un disco astral, está de pie sobre un león y ha sido identificado como Enlil 
por ambos autores. 

El cuarto dios está equipado como e.1 anterior, excepto porque coge en 
su mano derecha levantada en señal de bienvenida. Está de pie sobre un 
dragón. Ha sido identificado con Sin, sin embargo, Bachman señala que co­
rrespondería a Anu o Nabu. 

El quinto dios, representado de la misma manera que el cuarto, ha sido 
identificado como Shamash . 

. Un dios vestido como el quinto, coge el tenedor de luces y está de pie 
sobre Un león con cuernos y un toro. Los emblemas que tiene en sus manos 
sugieren que se trata de Hadad. 

La séptima y última divinidad está vestida con un vestido largo y usa 
, .un ·tocado cónico con cinco pares de cuernos y un disco astral. Está de pie 
con, la mano derecha levantada y la izquierda lleva un anillo. Está parada 
sobre un león y ha sido identificada con Ishtar, más específicamente, dice 
Bachman, Ishtar de Arbelas. 

12. Ishtar en el relive de AnubaninF94 

Grabada sobre la roca en Zohab, en la región de los Zagros, al este del 
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Diyala, está inscrito un relieve celebrando la victoria de Anubanini, rey de 
los Lulubitas295

• 

En la mitad del relieve superior está de pie lnanna o Ishtar I vestida 
con una túnica larga, el traje lleva flecos, ella luce una corona de cuernos y 
un collar de perlas. De sus hombros emergen ramas con retoños en las pun­
tas. Su mano izquierda porta una cuerda amarrada al labio del prisionero 
desnudo, seguido de un segundo prisionero. 

Su mano derecha está extendida hacia el rey Anubanini, quien está de 
pie delante de ella con un pie sobre el cuerpo de otro prisionero desnudo. El 
está vestido con una falda, capa, sandalias y un turbante en la cabeza. En su 
mano derecha tiene un palo curvo, en su mano izquierda puede haber habido 
un arco. El usa una barba larga que le llega más abajo del cuello. 

El registro está tallado con las figuras de prisioneros, barbados y que 
usan lo que puede ser una capa de cuero. Están precedidos por una figura con 
pelo largo y corona de plumas. El resto del registro contiene una inscripción. 

Corresponde al período de Naram Sin (primera mitad del siglo XXIII) 
y se ubica en los montes Zagros (in si tu). 

2.2.3. Representaciones provenientes de Egipto o de zonas domina­
. das por Egipto. 

1. La diosa Qudshu296 

La diosa está parada, su pie se extiende en dirección opuesta a la 
espalda de un león y coge una serpiente en una mano y una flor de loto en la 
otra. Su tocado es semejante al de la diosa egipcia Hathor y está montado 
por un disco lunar. . 

A su izquierda se encuentra el dios Min, que usa la corona de Amón y 
coge un mayal en su mano derecha, detrás de él hay un soporte con símbolos 
de la vegetación. A la derecha está Reshef, usando la corona blanca del Alto. 
Egipto y cogiendo una lanza y el ankh en sus manos. La inscripción que se lee 
dice: 

Para la inscrlpci6n \ler Sarton, The roygl Inscriptions oi Sumer and Akkad, New Haven 1929, págs. 150-1. 
Confeccionada en piedra caliza, mide 0.135m. de alto y es de la época del Imperio Nuevo (1550-1090).; Se 
encuentra en el Museo del Lo\WÍ'e. Ver ANEP pdg. 164, fig. 474. . .. o:· 
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«Qudshu, señora del cielo y 
señora de todos los dioses» 

2. Diosa desnuda parada sobre un le6n y llevando lot0297 

Una diosa desnuda que usa el tocado de Hathor está de pie sobre el 
lomo de un le6n y coge en su mano izquierda una flor de loto y lo que puede 
ser una serpiente en la derecha. 

El falo puede ser recuerdo de una figura anterior de Min o una adición 
posterior (?). A la izquierda hay una figura de Seth usando una alta corona 
que termina en un gallardete y coge un cetro. La estela no presenta inscrip­
ciones. Es importante señalar que Seth ha sido asimilado al semita Bao!. 

3. Qudshu • Ashtart - Anat298 

La diosa desnuda está de rostro entero, parada sobre un le6n. Ella usa 
un tocado, un collar, bandas que se cruzan el pecho, un cinturón, ceñidor y 
brazaletes sobre los brazos y muñecas. 

En su mano derecha lleva una flor de loto y en la izquierda una ser­
piente. Sobre los hombros del león hay una roseta e inscrito en ambos lados 
del cuerpo se encuentran tres nombres: 

Qudshu - Anat - AshtaM 

a la derecha de la plaza está el nombre del propietario299• 

4. Relieve de la diosa Qadesh flanqueada por los dioses Min y Reshef300 

En la parte superior de la estela se presenta la triada de Qadesh, que 
aquí se designa como 'Aknt, Min y Reshef. Aliado izquierdo se encuentra el 
dios itifálico Min, quien porta la alta corona emplumada, que corresponde al 
tocado de Aman, Min lleva en su mano derecha el mayal, detrás de él hay un 
soporte (?) que contiene plantas (?). 

l!T1 Ver fig.l0. pág. 207. Confeccionada en piedra CClliza, pertenece a laépoCCl del Imperio Nuevo (1550.1090). 
Se encuentra en el Museo Faraónico del Cairo. (Egipto). Ver ANEP, pág. 163 fig. 470. 

29B Confeccionada en piedra CClliza y data, probablemente. de la época de Ramsés III (1195-1164). Forma 
parte de la Colección del Winchester College. Ver' ANEP, pág. 830 fíg. 352. 

m Ver Edwards,,« Arelief Qudshu-Anat-Ashtart in the Winchester College Colection". en Journal of Near 
!;astern StudieS. vol. 1955, lámina 3 págs. 49-51. 

$00 El relieve, bastante pequeRo, mide oprox. 0.749m .• fue confeccionada en piedra caliza y data de la 
dlnastra XIX (1350-1200). Se encuentra en el Britlsh Museum. Ver ANEP pág .. 163, fig. 473. 
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En el centro se encuentró la diosa QudshJ, desnuda (o tal vez cubier­
ta con un.vestido transparente), de pie sobre el lomo de un león. En sU'mano 
derecha coge una flor de loto y en su mano izquierda, serpientes. A su dere­
cha, el dios Reshef de pie al igual que Min, sobre un pilón, El dios coge una 
lanza y un signo de ankh, usa una pesada barba y peluca rodeada por una 
cinta. 

Abajo hay tres figuras que presentan ofrendas a la diosa Anat, que 
está sentada en su trono, Ella luce un vestido largo, usa la corona blanca a la 
que se agregan las plumas de Maat. 

En su mano derecha coge una lanza y escudo, y un hacha en su mano 
izquierda. «Al mirar ~sta estela ella recuerda a otras estelas semejantes 
que muestran a dioses y diosas sirios». 

La estela habría sido dedicada por un artesano sirio que habría emi­
grado a Egipto y continuó allí su adoración por las divinidades de su lugar de 
origenlOl , 

5. Ofrenda a una diosa parada sobre un le6n302 

La diosa desnuda, presumiblemente Qadesh, aparece parada sobre la 
espalda de un león. Ella porta la corona de plumas o de vegetación y en su 
mano derecha lleva una serpiente y en la izquierda una flor. Delante de ella 
hay un ofrendante. . . 

6. Diosa desnuda sobre un caball030l 

Muestra la figura de una diosa desnuda, probablemente una diosa siria, 
usando sólo un collar y aros, está sentada sobre un caballo y se sujeta de las 
crines del mismo con su mano izquierda y en la mano derecha llevo' un arma. 

7. Isis protegiendo. a OsirislO4 

La imagen que muestra es la de la diosa Isis usando una corona circu­
lar que lleva un ureus y está sobremontada por un par de cuernos que contie- . 

101 

... 

Ver Boreux 'Lo stele 086 du Musú du Louvre et les steles similolres», Melonges ... Dessoud vol. 2, París 
1939, págs. 673-687. 
Confeccionada en piedra caliza. Ver Müller, Egiptalogicol Reseorch, vol. 1. Washington 1906, pág. 41 (Izq.) 
pág. 32, AOB, 271, Leibontch Anclent Egypt, Cedro 1938 flg. 138 izq. Phot.cortesro del Museo del <:airo. 
Ver figura 51, pág. 212. IIustracl6n obtenido de ANEP, pág. 163, fig. 472. . 
Cerámico procedente de Thebos, mi.~e O.095m., dota de /o dinastfo XIX (1350-1200). Lo pieza se encuentro 
en el Museo estatal de Berlín, N" Agyp 21826. Ver ANEP pág. 165, flg. 479. 
Encontrado en Karnak, en el Templo de Oslrís, está confeccionado en granito, mide O.8lm. de alto y 
pertenece o lo dlnosfro XXVI (590-580). En lo actualidad lo pieza se encuentra en el Britlsh MuseÍJm. Ver 
ANEP, pág. 183, fig. 544. 
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n~t'l;~ndisco. El ureus se extiende en la frente de su pesada pellica. Entre las' 
alas"guese extienden desde sus caderas, se para Osiris, en s~ forma de" 
mO.mia".Llsando la corona Atef. Usa una barba ceremonial y coge 'el mayal y el 
cayado. . 

La estatua fue dedicacij:t a Isis por Sheshonk, un alto oficial en Thebas. 

8. Isis y Sethi I30S 

Observamos a la diosa ¡sis sentada en su trono y usando una elabora­
da peluca cubierta con un tocado de buitre coronado con ocho ureus que 
soportan otro ureus de mayores dimensiones y un disco lunar con cuernos .. 

Corona y ureus flanquean el tocado depuitre. Sethi I está sentado en 
su regazo Y coge un cayado que descansa sobre su espalda y quizás un em:. 
blemático báculo en su otra mano. 

Los pies de la diosa descansan sobre un piso decorado con el emblema 
de la unificación del Alto y Bajo Egipto. 

9. El carro de Tutmosis IV306 

En la parte exterior del carro de este faraón hay dos paneles, cada 
uno de ellos mostrando al rey· que cabalga en su carruaje en el campo de 
ba!alla en el que están representado$asiáticos heridos y sus carruajes. 

Abajo del panel hay un friso compuesto por prisioneros todos amarra­
dos juntos por UriQ cuerda. La cabeza de los heridos y de 10$ prisioneros son 
todas barbadas; algunos han afeitado sus cabezas, otros tienen el cabello 
largo sujeto por una cinta307. 

.07 

Según la inscripción citada, se lee: 

«Ashtart I Señora de los caballos I 
Dama de los carros». 

-- . . 

De época. de Sethi (1318-1301).luscena se encuentra in situ Abydos, sala hipóstila interior, Ver ANI;P, 
pág, 184 fig, 545. Hay otra representación de este dios con la diosa, en la misma obra; Pág. 147, fig, 422:' 
Ver flgs, 57-58, pág. 251. Encontrado en Tebas en la tumba de Thutmosis IV, (1421-1413, aprox.). La 
altura del carro es de 0.86m .. En la actualidad se encuentro en el Museo Faraónico del Cairo. Ver~. 
pág. 103 flgs, (0)314, (b) 315 (e) 316, . . .... 
Para referencia sobre Ashtart en la inscripción ver ANET, pág. 250, poro imagen ver ANEP, pág. 103, 
figs. 314-5,0, figs. 57-58, en pág. 251 de este escrito. 
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10. Seti I captura la ciudad de Yancam y lucha en la batalla con 
Sasu Bedouin30e 

Arriba Sethi I captura la ciudad de Yanoam en la que aparece nom­
brada en la inscripción de la fortaleza. Alrededor de la fortaleza hay árbo­
les entre los cuales pueden verse las cabezas de los sirios. En el extremo 
derecho el faraón Sethi amarra a sus prisioneros. 

Abajo, el rey está mostrado ensu carruaje, dibujado aparece la frase 
«Anath-está satisfecha». A la derecha está enfrascado en la lucha contra 
,Sasu. 

11. Isis-Ishara (?)309 

,La pintura mural muestra una pareja divina, se trata de Ro Harakhtes 
y la diOSa Isís, su madre. 

La diosa aparece con un vestido largo y ceñido que deja su busto al 
descubierto. Lleva un amplio collar al cuello, su pelo largo cae sobre los 
hombros y espalda y una cinta pasa por su frente sujetando el cabello. 

Sobre su cabeza se encuentra la imagen del escorpión, símbol,o de Ishara 
una manifestación de Ishtar, en tanto diosa de la maternidad y fertilidad. 

Importanc ia de la Iconografía para nuestros propósitos 

Las descripciones.que aquí hemos entregado nos permiten evidenciar 
un amplio rango de elementos que aparecen asociados con la principal figura 
femenina que la iconografía nos muestra. 

La diosa aparece representada desnuda, con traje transparente o bien 
con una túnica que se ha colocado sobre una falda corta, lo que se aprecia en 
la abertura que permite mostrar una de sus piernas. 

A veces aparece con ornamentos tales como brazaletes, aros y collares, 
aunque na es un requisito primordial. Su tocado le permite llevar el pelo largo 
y suelto que: cae como cascadas sobre sus hombros o bien tomado en un moño. 

... Encontrado en J(arnak, en la parte exterior del muro norte del gl'<l!l hall. está confeccionado en piedra 
collm, se encuentra in sltu, ver ~. 108 tig. 328. ; 
Tebas, Biban el Harlm (Valle de 10$ ReinO$), in situ, pintura mural, Tumba de Nefertarl. Imperio Nuevo. 

129 



Las coronas curiosamente corresponden en Mesopotamia a la 'tradi­
cional tiara de cuernos, con excepción del gorro cónico asirio que concluye 
en una estrella de ocho puntas, inscrita en círculo. 

En Canaán, indistintamente, podemos verla usando un tocado muy se­
mejante al de la egipcia Hathor: la corona blanca del alto Egipto flanqueada 
por plumas de Maat. 

También en Canaán tanto como en Egipto usará un tocado semejante al 
de Nefertari con un ureus en la frente y, otras, con el tocado de la diosa­
madre buitre a la que se agrega la corona alta con las plumas que la flanquean. 

La representación del cetro wás y del signo de ankh aparece en tres 
oportunidades en la descripción que presentamos de documentos proceden­
tes de Canaán. 

Dos descripciones nos la señalan como una divinidad alada en Canaán y 
una en Mesopotamia. Del mismo modo, hay aves relacionadas con ella. 

Asociada con la fertilidad, aparecen comúnmente la representación 
de la flor de loto y ramas con retoños, árboles con frutos. Del mismo modo 
como las escenas de hierogamia (?) que hemos descrito e incluso, la represen­
tación de ese par de cabras, -macho y hembra-, como en un cortejo sexual. 
Asociado directamente con la fertilidad es la relación estrecha en la que 
aparece con los dioses egipcios Min y Reshef. ,Ambos Son dioses de ferti li­
dad. Pero, Resnef en especial, posee además, el inflexible poder de la des ... 
trucción masiva por medio de la guerra o las plagas3lo

• 

También relacionado con fertilidad, amor y maternidad estarían:la 
aparición del símbolo de Ishara, el escorpión que aparece tanto en repre­
sentaciones egipcias como canaaneas y mesopotámicas311 ; las diosas nodri­
zas amamantando a su ternero mientras parecen mirarlos amorosamente, o 
bien, el rol.protector de la diosa con respecto a los monarcas presentados 
aquí como sus protegidos:m. . . 

Se muestra la asociación específica con el león, como animal atributo 
y, en segunda instancia, con el toro y el escorpión/símbolos de fertilidad. 

310 

311 

3IZ 

La diosa está representada con un cetro y un anillo, y muchas veces 

Ver ANEP, pág. 473-4 y, en este escrito figuras 16 y 60. 
Ver fI9:5. 22,38 Y 40. 
Ver fl9:5. 33 Y 34, pág; 209. 
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sentada en un tron~. 'C~tro, coroña y trono son también símbolos de su rea-
I 

;,'" , " ,,', ,"" . . 
eza. 

, ' En tanto diosa de la guerra,slJs a~mas son el ~~co: -ras flechéis, la 
es~ada, el látigo, la Icmza puntuda, el escudo pr;ote,ctor, en sllespalda porta 
dóble carcaj de flechas y de'sus hombros salen diver~as ,ármal' ," , 

, . ,. ~. ~: '~'; :::.':' , " . 

Otros símbolos que aparecen relacionodos con ella en las' r~preSentaCio..; '. 
n~$rqúe;~qufh'etñós'dado-son: la estrella de ocho punta$,Jlo~es de ocho y seis 
p¿té:ilos', y el ¿UQrtci creciente. Sólo en contadas 'ocasiQnes apá~ece repreSer'!tada 
por los cuunos de Amón dejando entre ellos un disco sglar y, muy frediérife;.' 
mente, el tocado de Hathor y la corona blanca flanqueada de plumas. ", , 

La mayoría dé los especialistas coinciden en que la didsa lIamcida Q~dshu 
es una representación cúltica de las cananeas Anat y Ashtart, en tanto ella 
representan diosas de la fertilidad. 

El león es muy conocido en la glíptica mesopotámica como el animal 
emblemático de Ishtar, quien combinaba el carácter guerrero de Anat y las 
funciones de fertilidad de Ashtart. En Egipto, en cambio, se asocia con 
Sekhmet, la Hathor guerrera quien se asimila, dicen, a fa canaanea Anat. 

Ambas, Ashtart y Anat pueden 'considerarse manifestaciones de Ishtar 
en su rol dual, lo que aparecería reconocido explícitamente en la represen­
tación de Qudshu. 

La iconografía nos muestra, púeS, en sus diferentes representaciones 
símbolos, emblemas y formas de representación coincidentes con aquellas 
que son características de Inanna/Ishtar. 

Del mismo modo ilustra lo queJ~ B. Pritchard llama con mucha propie­
dad «ciertas diosas conocidas a través de la literatura», diosas que repre­
sentan características y atributos que también son atribuibles a Inanna/ 
Ishtar en Mesopotamia. 

'La arqueología ofrece cada día nuevas sorpresas en lo que respecta a 
material visual; las excavaciones que un equipo está realizando en la actua­
lidad en la ciudad filistea de Ekron, ha dejado al descubierto un 'tesoro 
filisteo' del siglo VII a.e. 

La ciudad de Ekron (Tel Miqne), está¡ emplazada cerca del kibbutz 
Revadim, en la zona centro sur de Israel; allf ~I equipo codirigido por la Prof. 
Trude Dothan, de la Universidad Hebrea de Jerusalem y el Prof. Seymour 
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Sitlin, del Instituto W. F. Albright de Investigaciones Arqueológicas, dejó 
al descubierto una gran cantidad de pie2QS de joyería y lingotes de plata 
que 'estaban ~condidas debajo del piso de un edificio. 

Los arqueólogos consideran posible que el tesoro haya sido escondido 
por sus dueños antes del asedio de E'kron -630 a.C.-, con la esperanzf,l de 
regresar a recobrarlo algún día, 

Entre laspiezás encontradas, destqca un hermoso medallón de plata 
eridonde'sevlsualiza la presencia de una diosa de pie sobre un le6ny delante 
de ella, ótroper,sonaje se encuentra parado, en actitud de oración, 

Por las características de la repres~ntación, la figura divina es coinci­
dente con las que hemos reproducido y dc:;scrito en este texto313• 

Ver fig: 14, pág. 209. 
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CAPITULO 111 
LA PRESENaA DE INANNAIISHTAR EN OTRAS CULTURAS 

En esta parte del trabajo mostraremos la forma en que puede apre­
ciarse la presencia de nuestra diosa en las culturas egipcia e israelita. 

a. Egipto 

Egipto y Canaán son vecinos muy cercanos y, desde tiempos prehistó­
ricos, hubo un continuo intercambio entre ambas zonas; incluso, en determi­
nados períodos históricos, Canaán estuvo bajo influencia y dominio político 
egipci0314. 

La presencia de divinidades canaaneas en territorio egipcio puede 
datarse desde la época de los hiksos y está atestiguada principal, aunque no 
exclusivamente, en los nombres hiksos con los que se aSocia también el in­
greso de carros tirados por caballos y armas de metal. 

Con posterioridad, encontramos específicamente los nombres de las 
principales divinidades femeninas canaaneas tanto en la plástica como en los 
documentos egipcios, a contar de la dinastía 18, esto es Imperio Nuev0315. 

Pritchard en "The egiptians and the gods of Asia"316 señala que, desde 
antiguo en la historia egipcia, se han identificado dioses extranjeros con los 
propios. Por ejemplo, la diosa de Biblos era para ellos Hathor y Baal era 
identificado con Seth, Anat y Ashtart son llamadas hijas de Ra, etc. 

A continuación citamos algunos de los documentos en los que las dio­
sas canaaneas aparecen relacionadas con acontecimientos y personajes his­
tóricos egipcios qúe ilustran lo que se ha sostenido en relación a la irradia­
ción de la divinidad en otras culturas. 

La fuente principal para la obtención de ellos han sido las obras de J. 
B. Pritchard Ancient Near Eastern Texts y Ancient Near Eastern Pictures. 
Ambos tipos de material han sido corroborado con otros autores. 

A estos documentos habría que agregar las descripciones de algunas 
representaciones plásticas descritas en el capítulo anterior. 

Ver "Contexto Hlst6rlco Geográfico". págs. 21-32 de este escrito. 
Pritehard en sus obras ANET. ANEP Y Certain lIoddesses .... ofrece una amplia seleccl6n de estos 
documentos. 
Ver ~. págs. 249-260. 
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1. Carta de Dushratta a Niimmuriya317 

Se trata de una carta de Dushratta Lugar (sor) Mi-i-ta-an-ni dirigida 
a Ní-im-mu-ri-ia Lugal(sar) KUR (mat) Mi-is-ri(i). Esto es una cartQ de 
Tushratta rey de Mitanni a su yerno el faraón Amenofis IlI, casado con la 
princesa Mitann; Taduhepa. En esta carta, junto con enviarle los saludos y 
bendiciones de rigor, le anuncia que le envía la imagen de Shausga de Nínive 
(Inanna/lshtar) para que le ayude en su curación. 

La diosá Shausga (InannalIshtar) es llamada señora de Egipto, reina 
de los dos países, lo que indica una vinculación entre esta divinidad y el país 
de Egipto. 

2. Un viaje,al Líbano en busca de Cedro31!l 

El texto ilustra acerca del viaje que realizó un oficial de Tuthmosis 
IU que viajó al Líbano en busca de cedro. Este funcionario dejó una inscrip­
ción -en la actualidad muy dañada-, en la que cuenta sobre su misión. 

La inscripción aparece en la tumba de Sennófer, jefe del Tesoro, ubi­
cada en Tebas. supuestamente debió haber referencias a la diosa de Biblos 
a la que los egipcios equiparaban a la diosa Hathor. 

3. Tratado de paz egipcio-hitita319 

El tratado data de la época de Ramsés II, año 21 de su reinado, aprox. 
1280 a.C. y fue firmado por Ramsés TI y Khatusil n. 

Una versión del mismo fue tallada en los muros del Templo de Amón en 
Kamak y en el Rameseum. Entre las divinidades que aparecen en él documen­
to, se mencionan a: 

'16 

319 

«Antaret, de ia tierra de Hatti, la diosa de la 
ciudad de Karahna, la diosa de ... : la reina de los ,cielos, ... 
esta diosa, la Señora de la tierra, la dama del oath, 
Isnara, la dama (de las) montañas y los ríos de la tierra de 
Hatti. .. » 

'" 

El texto del documento aparece en láobl'O. Das I,¡kkedisches des Ktinígs Tushrat1'o's (AGAT), 
págs~ 170·173. . . .' , 

ANET, pág. 243. 
ANET, pág, 199, 
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4. Lista de ciudades palestinas320 

El texto menciona la lista de pueblos conquistados por el faraón 
Thutmosis nI. En ella el nombre de Ashtartaparece como nombre de ciu­
dad. Probablemente, señala el autor, se refiere a la misma ciudad menciona­
da en Josué 13:31 y en otros lugares. 

5. El Papiro Amherst3Z1 

En este texto la diosa Ashtart es presentada como Ashtart sentada 
en la playa, Hija de Ptah, L.a diosa fudosa. Aunque el texto, por estar dañado 
no está muy claro, pareciera indicar según Pritchard, que el trIbuto del mar 
pertenece a Ashtar-PZ2 . 

W. F. A Ibright dice que la versión egipcia de Ashtart y el Mar es, 
«obviamente una variante de la épk(l canoa neo de Baal y Yamm. En ambas 
historias el mar intimida a los dioses para que le paguen tributo y, finalmen­
te, los dioses le ofrecen a Baal (texto ugarítico) o a Ashtart (en la versión 
egipcia). En ambas versiones Baal (Seth) toma la iniciativa contra el mar y, 
en ambas, Ashtart juega un rol importante como figura central en la versión 
egipcia y como figura de apoyo en el mito ugaritico323• . 

6. Papiro Leiden 

Pertenece a la dinastía 19(?). En este Pqpiro se menciona a la diosa 
como un ser amistoso que lleva lejos la sangre y el veneno. Según Gardiner se 
trato del mismo texto conocido como Anastasi IV.6324• 

7. Papiro Anastasi II (1,4) 

Este documento señala que Ramsés II dedicó a Ashtart la porción 
oriental de su capital Pi-Ramses. Según la descripción puede considerársela 
como la diosa de los pueblos orientales., 

320 

321 
Prltchard. Certain godesses ..... pág. 66. 
Conocido también con el nombre de "Papiro de Ashtart", pertenece a la coleccl6n Amhersf y se encuentra 
en la actualidad en la Coleccl6n Margan, en Nueva York. Está datado entre 10$ dinastfllS xvm y XIX, 
esto es entre el 1550 y 1200 a.C. (Ver &:!lIT): Prltchard. en su obl'll Certmn (ioddeues ..... pág. 68, la data 
entre IIlS dlnastlO$ XIX y XX. . 
Prítchard, Certain .. :, pág. 68. 
Albright, Yahve and the gods ot .... pág. 133. 
Ver Prítchard. Certaln goddesses ..... págs. 67 y 81. 
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8. Papiro Magico Harris 

Es una encantación contra los cocodrilos. Pertenece a la dinastía 19-
20. En el se mencionan las diosas Anat y Ashtart las 'dos grandes diosas que 
conciben pero no dan a luz. El/as fueronsel/adas por Horus y abiertas por 
Seth. .. » . 

9. Papiro Chester Beatty I, recto II-XVI 8 

Recibe el nombre de La lucha de Horus y Seth por el trono. Aparece 
en el texto la diosa Neith dirigiéndose a la Enneada y dando a conocer lo que 
ella considera justo para zanjar las diferencias entre ambos dioses. 

«Give the office of Osiris to his son Horus! Don't do 
these great acts of wickedness, which are not in 
their place, or 1 shall be angry, and the sky will crash 
to the ground! and hove AII Lord. the Bull Residing 
in Heliopolis, told; Double Seth in his property. give 
hin 'anat and Ashtart, your two daughters and put Horus 
in the place of his father Osiri$» 

Vemos pues que Neith no duda de que Horus debe recibir el reino de 
su padre pero reconoce que Seth merece una compensación por lo que ella 
recomienda que se le enriquezca y se le otorguen, como esposas, las hijas de 
Ro que. en este caso, corresponden a las canaaneas Anat y Ashtart325 

10. Papiro Chester Beatty N° 7 

De la dinastía XVIII, este papiro describe la relación entre Anat y 
Seth. El texto fue publicado por Gardiner de acuerdo a la traducción del 
Prof. Ranke. Se narra la violación de Anat llevada a cabo por Seth. 

La diosa se habría estado bañando en la orilla del mar en Hemkat, Baal 
(Seth) habría salido a pasear y la vio. Entonces, saltó sobre ella, saltó como 
el carnero sagrado (de Amon) y la forzó. 

El relato señala que después de esto el dios enferma y Anat va inespe­
radamente en su rescate: 

. «la diósa fuerte, ka mujer que es guerrero, 
vestida como un hombre [vestida como mujer] 

" A .' 

32' ANET, pág. 249. 
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viene hasta su padre Ro, el sol, 
para interceder por él». 

Dado el tema que trata este texto debe ser anterior a la "Lucha entre 
Horusy Seth'~ Ya que aquí, Anataparece siendo violada por Seth. En el otro 
texto, en cambio, se señala expresamente que ella y Ashtart, las hijas de Ro 
le fueron dadas a Seth en matrimonio. 

La descripción que se hace de la diosa en orden de presentarla como 
fuerte y vestida como hombre, es consistente con otras representaciones 
de la diosa en fuentes egipcias que la presentan en su carácter de diosa 
guerrera. 

11. Papiro de Elefantina 

Datado en el siglo V a.C. en este papiro aparece la diosa mencionada 
dos veces, una bajo la invocación de 'nt-byt'/y la segunda como 'nt-yhw. 

12. Estela de Amenofis II en Menfis326 

El texto ha sido extractado de la estela del faraón Amenofis II (1447-
1421 a.C.) que fue encontrada cerca de la esfinge de Gizeh. La inscripción 
dice: 

«Reshef y Ashtart se regocijan en él 
porque hace todo lo que su corazón desea» 

Respecto de esta inscripción hay que destacar que:Amenofis TI eS el 
faraón que más documentos ha dejado en relación a su poder físico y que 
Reshef y Ashtart son dos «divinidades asiáticas»327. 

13. Estela de Ramses3Z8 

En la estela se muestra a un egipcio rindiendo culto a la diosa. La 
inscripción dice: . 

«Anat, Dama del cielo, 
Señora de todos los dioses». 

a24 ANET, pág. 243. 
m Ver ANET, pág. 244, N" 23. 
328 Ver ANET, pág. 249 .l..a estela procede de las excavaciones del1'erce.r nivel, en la ciudad de Belsan, y está 

datada, aprox. en el siglo xn a.C. 
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14. Estela de Turín 

. De la época de Thutmosis IV, muestra una mujer desnuda montada so-
bre un caballo. La mujer coge un arco que blande a modo de llamado de guerra. 

Este tipo de representaciones se repite en Egipto y pueden indicar 
una clara conexión entre la diosa de la guerra y el caballo que habría llegado 
junto con los Hyksos. 

Del mismo tipo es la representación que hemos descrito en la pág. 127 
Y que muestra a una diosa desnuda pintada sobre un ostracón. 

La aparición de Ashtart montada a caballo, -señala Albright-, «es, 
más bien, una glorificación de la joven divinidad como diosa de la guerra, 
como Ishtar y Shulmanitu. antes que ell0»329 . 

Sulmanitu, señala el autor, «debió ser la famosa Ishtar de Nínive lla­
mada Ashtar-Hurru en textos egipcios del Imperio Nuevo. Era conocido que 
en ese tiempo, el culto de Ishtar de Nínive estaba ampliamente esparcido y 
fue muy popular en Mitanni. Textos de oraciones hittitas mencionan 
específicamente Sidon como centro de culto de Ishtar de Nínive»330. 

15. Estela de Merneptah en Menfís331 

Merneptah reinó entre lasañas 1225-1215.l(¡ estela de este rey en 
Menfis ofrece una representación de Ashtart como diosa guerrera blan­
diendo una lanza yun escudo. Se la muestra de pie detrás de Ptah. La ins­
cripción dice: 

«Dama del cielo, señora de todos los dioses» 

16. Estela del British Museum332 

Muestra a la diosa Anat con vestido largo hasta los tobi lIos, con casco 
sobre su cabeza, espada y escudo en su mano derecha y un hacha de guerra en 
la izquierda. La diosa aparece sentada, recibiendo tributo. La inscripción dice: 

«Anat, dama del cielo, 

329 Albright, Yahve and the ... , pág. 134. 
330 Idem, pág. 149.. . . 

Pritchard, Ceñoin godde$$es ..... pág. 68. 
m Pritchard. pág. 76. 
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seÍ'lora de los dioses» 
17. Tumba de Thutmosis Iv:m 

El faraón Thuthmosis IV (1420-1411) aparece representado en su ca­
rro y la inscripción que acompaña la representación dice: 

«parado en el carro como Ashtart» 

18. Inscripción de Amenofis IV en Menfis334 

Amenofis IV, monarca de la dinastía 18, gobernó entre 10$ años 1375 
y 1350 a.C. La inscripción a la que se hace mención habla de una 'sacerdote 
de Ashtart' que, al mismo tiempo cumple idénticas funciones en el templo de 
Bao!. Es probable, -dice Pritchard·, que esta diosa aparezca aquí como espo­
sa de Baal y que un mismo sacerdote pudiere servir a ambas divinidades. 

19. Relieve Templo de Redesieh 

De la época del faraón Sethi 1(1313-1292) quien mandó construir el 
templo, en él se encuentra la representación de una mujer que lleva escudo 
y lanza en una mano y monta sobre un caballo. L.a inscripción que acompaña el 
dibujo ha sido traducida por Ranke simplemente como A[shtart]. 

20. Carro de Sethi 1 

Una inscripción en el carro de Sethi I (1313-1292) señala Anot está 
satisfecho. Esta inscripción se encuentra en los relieves de Karnak.335 

21. Templo de Denderah 

De acuerdo a los trabajos de Mariette, en este templo ella aparece 
mencionada como uno de los nombres aplicados a la diosa Hathor336• 

22. Documentos de la época de Ramsés 11 

Ramsés II (1292.1225 a.C.) tenía, al parecer, un alto aprecio por esta 
diosa, lo que se demuestra en documentos en los que ella aparece menciona­
da. Entre ellos: 

a) En un obelisco procedente de Tanis, menciona al faraón como eama­
mantadD de Ano'/». 

m Idem, págs. 66·7, 
334 Idem, pág. 67. 
n. Ver Egipto, figs. 3,9, en pág. 128. 
m Este doc:umento pertenec;e Q la ~pOC:<I greco-romQl\a. Ver Prltcho.rd, (&rtain goddessell .... , pág. 81. 
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b) La espada del monarca recibía el nombre de «Anat es vjctorio$~ 

c).Sobre la figura de un sabueso está el nombre «Anat es protección». 

d) Una de sus hijas fue llamada Bent Anot. 

e) En el tratado de paz con los hititas se menciona a la diosa 'Anteref337• 

Según Albright este nombre sería una contracción de los nombres de 
Anat y Ashtart. 

f) Las excavaciones realizadas en Tanis por Montet sacaron a la luz dos 
estatuas de Anat. 

La primera estatua muestra a Anat vestida hasta los tobillos, su vesti­
do posee un escote que deja ver' los pechos. Ella usa la corona alta con cuernos 
y dos plumas. Una de sus manos reposa sobre el hombro de Ramsés n. La 
inscripción en el lado izquierdo, bajo el signo de cielo, señala, según Montet: 

«'Anta señora del cielo, 
señora de los dioses de Ramsés amada de Aman» 
('Anta maí'tresse du ciel, 
dame des dieux de Ramses-aimé-d'Amon). 

Por la parte de atrás de la estatua se lee -también según Montet- lo 
siguiente: 

«Je suis so mere, ,don't I'amour est g/orieux» 

La segunda estatua muestra nuevamente a Anat y a Ramsés Ir. La 
inscripción señala: 

«Ramses n es aimé d'Anta de Ramsés-aimé-d'Amon» 

En la parte posterior se encuentra el fragmento de un poema. La tra­
ducción, según Montet es: 

«Qusir-Maat-Ra Ramsés. Je suis ta mere 'Anta ... en vie, 
stabilité, bonheur. Lorsque tu as conquis tous les pays 
j'étais avec taL 
Tes ... sont comme le feu dans les ténébres- Tous les pays 

Ver línea 26 del documento del Tratado de Paz entre Egipto y los Hititas. 
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tremblent de peur devant toi...chatie. Ton bras ... 
Ramsés aimé d'Anta, Dame du ciel»338, 

Ramsés II era llamado «el Amado de Anaf:» el «mimado de Ana'!», las 
implicaciones políticas de esto está dado en la inscripción de una estela que 
se encuentra en un camino militar en Palestina, donde Anat declara: 

«Yo te engendré como Seth339 ... 
la tierra de Sasu340 es dada a ti», 

23. Menfis. Inscripción de la dinastía XX. 

En ella se menciona a un «sacerdote de Ashtart, señora de las dos 
tierras» y de un «sacerdote de la luna en el Templo de Ra(?}» y «sacerdote 
(del templo de) Sahuré». . 

24. Texto de época Ptolemaica . 

El texto se refiere al mito de Horus, en él se llama a Ashtar «dama de 
los caballos y los carros» y se la representa en la forma de Sekhmet. parada 
sobre un carro». 

Importancia de estos documentos para nuestros propósitos 

De los documentos aquí presentados podemos deducir qué la aparición 
de divinidades canaaneas en Egipto procede de la época de los hyksos. 

Las primeras menciones dicen relación con la diosa Anat en nombres 
personales. A contar de la dinastía XVIII en adelante se la presenta como 
diosa de la guerra. En documentos de las dinastíos XIX y XX aparece asocia­
da con Ashtar en calidad de hijas de Ro y esposas de Seth. 

Al parecer Anat habría sido la divinidad predilecta de Ramsés II.La 
diosa Ashtar. en cambio, no aparece en Egipto antes del Imperio Nuevo y lo 
hace' como unel diosa extranjera, patrona de la guerra y así es como se la 
presenta en representaciones y el tipo de epítetos con las que se la llama. 

338 Pritchard, Certaln ..... pág. 79. 
339 Para los egipcios, Seth es asimilado a 8(1(11. 
940 Se refiere ella tierra de 10$ beduinos del 5lnal. 
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Anat y Ashtar aparecen, pues, como diosas guerreras con una especial 
inclinación hacia los carros, los caballos y las armas. A ellas se las denomina 
«escudo del foraófIJ!'(Ramsés III). 

A las dos se las considera también como diosas del cielo, y es en este 
sentido, que se identifican con Qudshu quien también recibe, -en las fuen­
tes egipcias-, el mismo epíteto. Por lo que las tres son equiparadas en una 
sola divinidud, como se desprende de algunos relieves egipcios. 

Es importante destacar que en ninguno de los documentos citados se 
menciona a la diosa Ashera. No obstante ello, en documentos procedentes 
de zonas bajo influencia egipcia, se menciona a Qudshu a quien se equipara 
a Ashera, con lo que la tríada principal de deidades femeninas canaaneas sí 
están presentes en la cultura egipcia. -

b. Israel y la Biblia 

Acorde al texto bíblico, la historia de Israel se inicia a comienzos del 
segundo milenio, con la aparición de Abraham el hombre que, habiendo creí­
do en el llamado de Dios, abandonó su heredad y su parentela para dirigirse 
a la tierra que «se le mostrará». 

El origen de la familia patriarcal surge en la Mesopotamia, lugar don­
de estuvieron insertos en el contexto socio-cultural de la zona y, al salir de 
allí para dirigirse a la tierra de promisión, llevaron consigo todo el bagaje 
cultural mesopotámico de la gloriosa época de Hammurabi, el que adaptaron 
a su forma y aspiración de vida, de acuerdo a su propia concepción religiosa, 
muy original y revolucionaria para esa época. 

Acorde al texto bíblico, con Abraham se inició la historia de los pa­
triarcas y la percepción, quizás, -desde el punto de vista del pensamiento 
judaico desarrollado con posterioridad.,., de que con los patriarcas se afianza­
ron creencias y valores diferentes y la percepción de ser una minoría con 
identidad propia, que perseguía el cumplimiento de la promesa de tierra y 
descendencia que Dios les había hecho merced al- cumplimiento de la señal 
del pacto (la circuncisión). 

Abraham, Isaac y Yaacov fueron jefes de clanes semi-nómades, pas­
tores. La forma de vida que desarrollaron en Canaán se caracterizaba por la 
trashumancia y el cambio regular de habitat entre la estepa y la tierra de 
cultivo cada semestre. Vivían en tiendas que fabricaban con la piel de sus 
animales de pastoreo, de los que también obtenían la leche y sus derivados, 
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usaban el asno como animal de carga y también para trabajar y continua­
mente bordeaban las tierras cultivadas, en contacto bastante estrecho con 
las poblaciones sedentarias. 

La tierra de Canaán, tributaria de la civilización mesopotámica, era 
importante por su posición geopolítica, ya que era la encrucijada de diferen­
tes culturas históricas y mantenía contactos con Egipto, Anatolia, Creta y 
Grecia, además de Mesopotamia. 

En esa zona, situada justo en el cruce de las grandes vías comerciales 
de la época, vivían una serie de pueblos mencionados en la Biblia de quienes 
los hebreos debían mantenerse alejados por motivos religiosos. 

La religión de los patriarcas era una religión de clan basada en la 
confianza que el adorador tenía en su dios familiar. En este caso, en el dios 
de Abraham, Isaac y Yaacov, un Dios que les acompañaba en su peregrinaje 
yque permanecería «siempre con ello~ en tanto 'caminasen en sus caminos', 

La época histórica de los patriarcas tiene su ca-relato en la historia 
general de los pueblos de la zona. Es así como las narraciones patriarcales 
bíblicas adquieren, a la luz de la disciplina histórica su real validez a través 
de los hallazgos arqueológicos de Mari. Las tab ti Ilas de Mari i lustraron cier­
tas costumbre de la época patriarcal, del mismo modo como lo hizo el estu­
dio de la onomástica y la toponimia. 

Lo importante de la época patriarcal es que ella se entronca con dos 
de las grandes promesas de Dios a 'su pueblo': la promesa de una tierra y una 
descendencia que haría de él 'una nación grande'. 

El mismo Libro de Génesis que ilustra la historia patriarcal advierte 
sobre el futuro del pueblo: «saber sabrás que peregrina será tu simiente en 
tierra extraña y los harán servir y los afligirán 400 años ... »341 

En los últimos capítulas de Génesis se narra el descenso de los he­
breos a Egipto y su instalación en Gossen, uno de los territorios más férti les 
de la nación egipcia. En Egipto los hebreos gozaron de gran prosperidad, 
'fructificaron y se multiplicaron' hasta que llegó el momento en que «ascen­
dió un faraón que no conoció a Josa. e instituyó una serie de medidas repre­
sivas que culminaron en esclavitud. 

MI genesis 15: 13. 
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El éxodo de Egipto, acontecido en el siglo XIII a.C. es considerado 
como el acontecimiento fundamental de la historia de Israel. Aunque el tex­
to de Exodo no menciona nombres, se supone que la esclavitud se .habría 
iniciado con Sethi I y, habría llegado a su punto máximo con Ramsés n, 
debido a los ardl,los trabajos para la construcción de las ciudades de Pitom 
y Ramsés. La salida de Egipto habría acontecido en la época del faraón 
Merneptah. 

El sigloXIna.C. adquirióasi una vital importancia ya que el grupo 
humano que salíó de Egipto se unió entorno a la divinidad que se reveló en el 
Sinaí. Es así como los diversos clanes formaron una liga tribal y se unieron en 
torno a ese Dios que allí se manifestó. . 

La marcha, que "debieron realizar a través del desierto permitió apre­
ciar la aparición de Di05342, la conclusión de la Alianza y la fundación de 
lazos comunes e íntimos entre Dios y el puebl0343 y el anuncio del Código de 
Dios344• En esa épica marcha por el desierto hay una vívida descripción de la 
ayuda que Dios brindó a 'su pueblo' en los momentos de necesidad y una 
descripción de la falta de confianza del pueblo en relación al cumplimiento 
de las promesas divinas. 

La etapa siguiente, fue la de la conquista y el asentamiento en la tie­
rra prometida, una tierra .en la que puede encontrarse una diversidad .de 
pueblos que poseen una estructura político-social feudal. Sus habitantes, 

. comerciantes en su mayoría, mantenían contactos con Egipto, Mesopotamia 
y el Egeo, poseían también una floreciente cultura material cuyo punto más 
elevado (destacado) lo constituyó la invención de la escritura alfabética. 

Las ciudades fortificadas, verdadero mosaico de pequeños reinos, no 
poseían unidad ni centralización y entre ellas proliferaban las luchas intes­
tinas que, sumadas al alto cobro de impuestos al que los sometía Egipto, les 
provocaba una debilidad extrema. Aprovechando esta debilidad, los israeli­
tos ingresaron a la zona para conquistarla y asentarse en ella. 

El movimiento de las tribus en su ingreso a Canaán puede seguirse paso 
a paso en el relato bíblico, Números 21:21-32 relata el modo cómo, después 
de haber dado un gran rodeo para evitar el territorio de Edom y Moab, 

)Q Exodo 19: 168$. 
343 Exodo 24: 34. 
344 Exodo 20-23;34. 
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fueron a las tierras altas del Jordan desde donde cayeron sobre el reino de 
Jeshob. Al destruirlo quedaron dueños de la mayor parte de las tierras 
existentes entre el Arnón yel Yaboq, las siguientes conquistas le dieron la 
posesión de la mayor parte de la altiplanicie de Transjordania345• 

Los poemas y narraciones relacionados con 8alaam346 «reflejan sin 
duda la consternación que estas victorias producían. Aunque no tenemos 
conocimiento directo de ello, es probable que se hubieran convertido al 
Yahvismo clanes enteros347» 

«Las victorias de Israel ocasionaron un aumento al por mayor en su 
número. Clanes y ciudades se adhirieron en masa y fueron incorporados a su 
estructura por medio de un pacto solemne348 ... Aunque el proceso de absor­
ción continuó durante algún tiempo, la estructura tribal de Israel se com­
pletó rápidamente y recibió su forma constitutiva. Con esto se puede decir 
que comienza la historia de Israel»349. 

Este ingreso de Israel a Canaán se entronca con un movimiento de 
pueblos de la época. También ingresaron a Canaán, en el mismo periodo, los 
filisteos, grupo proveniente de Creta: serían egeos que, desplazados por los 
griegos, al llegar se instalaron en la franja costera y una vez asentados en la 
zona adoptaron la lengua y las costumbres del lugar. 

De hecho, de no haber mediado su peculiaridad religiosa, también los 
hebreos habrían pasado sin pena ni gloria. Lo único que hizo que Israel so­
bresaliera en su medio ambiente y se convirtiera en el fenómeno distintivo y 
creador que fue, ocurrió justamente, gracias a su fe3!50. 

Israel trajo consigo desde el desierto su fe en Yahveh, el dios que se 
reveló en el Sinaí y se enraizó fuertemente en los acontecimientos históri­
cos de este pueblo, sucesos que fueron interpretados y respondidos en rela­
ción a su fe. Con este Dios ellos pactaron una alianza y pasaron a constituir­
se en el pueblo de la alianza. 

Este pensamiento se tradujo en instituciones importantes. La primera 
de ella fue la «anfictionía». Merced a ella, todos los clanes se decían y 
reconocían descendientes de Abraham, Isaac y Yaacov (=Israel). 

l4D Nllmero, 21:33-35. 
lH6 Nllmeros 22-24. 
K1 9right, Historio de Israel, pág. 144. 

J'osué 24. 
9right, op. cit. pág. 145. 
91'lght, op. cit., pág. 146 .. 
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La anfictionía estuvo en funcionamiento desde el siglo XII, es decir 
poco después de la conquista cuando distintos elementos sedentarios del 
país, -que no habían adorado a Yahveh-, adoptaron la fe de los invasores­
conquistadores. 

. La anfictionía deberá entenderse, pues, como una Liga Sagrada for-
mada por un pacto con Yahveh, Pacto que a la vez viene a ser una re-afirma­
ció!') y extensión de la Alianza del Sina,í en la que se cimentó la existencia de 
Israel. 

El culto del antiguo Israel era, en la época del desierto, bastante 
simple. Cuando se asentaron en Canaán y absorbieron elementos poblacionales 
ajenos a él, el culto pudo verse un tanto complicado por el peligro de la 
¡nfi Itración de ritos paganos. 

Los israelitas no aceptaron nada que fuera en contra de su pensamien­
to religioso estaban continuamente advirtiendo contra el peligro de la idola­
tría y de la interacción con la gente. de los otros pueblos. 

De allí en adelante, quien se interne en la lectura de la Biblia encon­
trará diferentes épocas de la historia de Israel y su interacción con los 
pueblos de la zona. Lo que más impresiona de la lectura es la constante lucha 
por mantener su identidad y no confundirse con los pueblos que le rodean. 

Ese deseo de no mezclarse y diferenciarse de sus vecinos se basa en 
la concepción de su Dios: unico, celoso, implacable contra el politeismo.En el 
texto biblico continuamente encontramos prohibición de hacer pacto con 
los habitantes del país351 y un especial enfasis en los mandatos de no hacer­
se imagenes ni postrarse delante de ellas352, derribar altares y talar sus 
arboles sagrados353 según se expresa en diferentes versículos. 

La importancia de no hacer pacto con los habitantes de esa tierra 
estriba en que de hacerlo, serán invitados a comer los sacrificios que ofren­
dan a sus dioses y a confraternizar con sus mujeres lo que ciertamente 
llevará al pueblo a prostituirse354 . 

No obstante el continuo recordatorio acerca de la idolatría, constan­
temente hubo israelitas que hipotecaron su herencia y adoraron dioses ex­
traños. 

'~l Exodo34:12. 
Exodo 20:4; 34:14 y 17 .. 
Exodo 34:13; Droteronomio 12:1-3 . 

• o. Exodo 34:15-16. 
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En el Libro de Números, capitulo 25, se narra la invitación que las 
mujeres de Moab hicieron a los varones hebreos para incitarlos y perderlos 
en sus caminos355• 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

éstas invitaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses, 
y el pueblo comió, y se postró ante sus dioses. 
Israel se adhirió así al Baal de Peor, y se encendió la ira 
de Yahveh contra Israel. 
Dijo Yahveh a Moisés «Toma a todos los jefes del pue­
blo y despéñalos en honor de Yahveh, cara al sol. así 
cederá el furor de la cólera de Yahveh contra Israel». 
Dijo Moisés a los jueces de Israel: «matad cada uno de 
los vuestros que se hayan adherido al Baal de Peor». 

Deuteronomio es un recordatorio de la experiencia de Israel en el 
monte Horeb y una exhortación a la obediencia y en contra de la idolatría 
por cuanto «ninguna figura visteis el día que Yahveh habló con vosotros de 
en medio del fuego»356. 

En Deuteronomio, cap. 4 encontramos los siguientes versículos rela­
cionados con el mandato contra la idolatría: 

(15) Y guardaréis mucho vuestras almas, porque no visteis 
ninguna imagen el día de hablar el Eterno en Horeb a 
vosotros, de entre el fUégo. 

(16) Para que no os dañeis, no hagaís a vosotros una estatua, 
semejante de una imagen, semejanza de varón o hem­
bra. 

(17) Semejanza de una bestia, que haya en la tierra, Seme­
janza de un ave que vuela en los cielos. 

(18) Semejanza de un animal que se arrastra en la tierra, 
semejanza de un pez que están en las aguás debajO de 
la tierra: 

(19) ·Y para que no alces tus ojos a los cielos, y veas el sol y 
la luna y las estrellas, y todo el ejército de los cielos y 
seas incitado, y te encorveís a ellos, y los sirvas, porque 
el Eterno tu Dios los ha concedido a todos los pueblos 
debajo de todos los cielos. 

(23) Guardáos para que no olvidéis el pacto del Eterno, vues­
tro Dios, que hizo con vosotros, y no hagáis para voso-

le! Números 25:2-5. 
"6 Ve!' Deuteronomio 4'15. 
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tras estatuas, a semejanza de algo, como encomendó el 
Eterno vuestro Dios. 

(24) Porque el Eterno, tu Dios, es fuego que quema, Dios ce­
loso es él. 

(25) Cuando engendrareis hijoS e hijoS de hijos y hubiereis 
envejecido en la tierra, y os dañareiS e hiciereis esta~ 
tua a semejanza de algo e hiciereis mal ante los ojos 
del Eterno, vuestro Dios, por enseñ'arlo 

(26) Pongo esto por testigo ante vosotros hoy, a los cielos y 
a la tierra, que perder, os perdereis rápido, de sobre la 
tierropor la que pasais el Jordán para heredarle: que 
no alargareis los días sobre ella, porque destruir, se­
réis destruidos. 

(27) y os esparcirá el Eterno a vosotros entre los pueblos, y 
quedareis, varones de cuenta entre las gentes, con las 
que el Eterno llevará a vosotros. 

(28) y serviréis allí, a dioses hechos de madera y de piedra, 
que no ven, yno oyen, y no comen y no huelen ... 

En el capítulo siguiente, el Dios de Israel les recuerda que Elles salvó 
y por tanto deberán cumplir lo que El manda.' 

(6) Yo soy el Eterno tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de la casa de siervos 

(7) No tengas otros dioses delante de mi rostro 
(8) No hagas para ti estatua, ni semejanza de lo que está 

en los cielos arriba, yen la tierra debajo, yen las aguas, 
debajo de la tierra . 

(9) No te encorves a ellos ni los sirvas, que yo el Eterno, tu 
dios, Dios celoso soy, que carga los pecados de los pa­
dres sobre los hijos, y sobre terceros, y sobre cuartos, 
a mis aborrecedores ... 

El capítulo seis resume lo que ha pasado a denominarse el gran man­
damiento, el Shema Israel: «Oye oh Israel, el Señor nuestro Dios, el 
Señor uno es»J57 

Lo que Dios pide de Israel está descrito en el capítulo 10: guar,dar los 
preceptos, quitar la dureza de cerviz y el reconocimiento de que El es el 
creador de todo cuanto eXiste, que es Dios de dioses y Señ'or de los señores, 
el Dios grande, poderoso y temible. Si el pueblo cumple, entonces dice Dios: 

m Deuteronomío 6:4$5. 
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(14) Yo daré la Iluviá de vuestra tierra a su tiempo, la tem­
prana y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu 
aceite. 

(15) Daré también hierba en tu campo para tus ganados, y 
comerás y te saciarás 

(16) Guardaos pues~ que vuestro corazón no se infatue yapar­
téis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos ... 

Nuevamente viene la reiteración de que deberán hacer lo que El ha 
pedido358: . 

(1) Estos son los fueros y juicios que guardaréis de hacer 
en la tierra que dio el Eterno, Dios de tus padres, a ti 
para heredar la, todos los días que vosotros viviréis so­
bre la tierra. 

(2) Arrasar arrasaréis todos los lugares en que sirvieron 
las gentes que vosotros heredáis;a sus dioses, que es­
tán sobre los montes altos y sobre los collados y debajo 
de todo árbol reverdecido 

(3) y derrocaréis sus aras y quebraréis sus estatuas, y sus 
'. bosques arderéis en fuego, y las esculturas de sus dio­

ses tajaréis y extirparéis su nombre del lugar éste. 
'- . 

Del mismo modo, se actuará para castigar a todo aquél que incite al 
desvío, sea en público como en privado, y el castigo será sever0359• 

(7) Cuando te incitare tu hermano, el hijO de tu madre,o tu 
hijo, o tu hija, o la mujer de tu seno, o tu compañero 
que es como tu alma, en secreto, diciendo: vayamos,y 
sirvamos a otros dioses, que ni tú ni tus padres conocis­
teis. 

(8) de los dioses de los pueblos de los alrededores, cerca­
nos a ti o lejanos deti, desde el cabo de la tierra hasta 
e I otro cabo de la tierra; '. . 

(9) no lo quieras yno lo oigas y no se apiaden tus ojos de él 
y no te apiades y no encubras a él 

(10) . que matar lo matarás; tu mano será en él primero, para 
matarlo, y la mano de todo el pueblo al final 

lI!l8 Deuteronomio, 12. 
3i1!> Deuteronomio, 13. 
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(11) Y apedrearlo has, con las piedras y morirá, que buscó 
empujarte del Eterno tu Dios, de él. que sacó a ti de la 
tierra de Egipto ... 

No cabe ninguna duda de que el hombre que se apartare de los caminos 
de Dios será maldit0360

• 

«Maldito el hombre que hiciere estatua y fundición. abomi­
nación del Eterno, obra de manos de maestro y lo pusiere en 
lo encubierto. Y responderá todo el pueblo y dirá Amen». 

En J osué, cap. 24 verso 20 y 23 encontramos el siguiente texto: 

(20) Si dejareis al Eterno y sirviereis a dioses extraños, tor-
narse ha, hará mal a vosotros, y consumirá a vosotros, y 
consumirá a vosotros, después que benefició a vosotros. 

(23) «Y ahora, apartad los dioses extraños que están entre 
vosotros, e inclinad vuestro corazón al Eterno, Dios de 
Israel». 

En el texto de los Jueces encontramos ya una definición en cuanto a 
los nombres de las divinidades canaaneas mencionando a 8aaly a Ashtoref. 
Es interesante notar que la traducción del texto que aquí entregamos, tra­
duce el término Asherocomo arboleda. Al constatar esto, queda más claro 
el mandato de derribar y talar árboles que se mencionan en otros versículos. 

(2:12) 

(13) 
(3:5) 

(7) 

... Números 17:6-15. 

y dejaron al Eterno, Dios de sus padres, que les sacó de . 
la tierra de Egipto, y anduvieron tras otros dioses de 
los dioses de los pueblos que estaban a sus alrededores 
y encorváronse a ellos, y engañaron al Eterno 
y dejaron al Eterno y sirvieron al Booly a las oshtorot. 
Y los hijos de Israel estuvieron entre los kenaaneos, el 
Hiteo y el Emoreo y el Periseo y el Hiveo y el Jebuseo 
(6) Y tomaron de ellas a sus hijas por mujeres, y a sus 
hijas dieron a los hijos de ellos y sirvieron a sus dioses 
e hicieron los hijos de Israel lo malo a los ojos del Eter­
no y olvidaron al eterno su Dios y sirvieron a los Boales 
yo los orbokdos. 
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. Ciertamente esta actitud debía terminar y los altares de dioses paga-
nos debían ser derribados como lo había mandado el Eterno para que no 
hubiese ni adoración ni sacrificios a dioses extraños. Gideon fue quien tomó 
la iniciativa y derrocó el ara de Baal y «tajó la arboleda» que estaba sobre 
ella361• 

. En la narración de Sansón y Dalila se habla del sacrificio que ofrecie­
ron los filisteos a Dagán, por haberles entregado en sus manos a Sansón362• 

En el Li bro de Samuel encontramos la exhortación que el profeta hace 
a Israel para volver al camino del Eterno. 

(3) Y habló Samuel a toda la caso de Israel, diciendo: «Si 
con todo vuestro corazón tomáis al Eterno, apartad a 
los dioses extraños de entre vosotros y las Ashtarot, y 
dad vuestro corazón al Eterno, y servid sólo a El y li­
brará a vosotros de manos de los filisteos». 

(4) Y apartaron los hijos de Israel a los ídolos y a las 
Ashtarot y sirvieron sólo al Etern0363• 

El 'raconto histórico' que hace Samuel antes de morir recuerda las 
bondades que Dios ha concedido al pueblo de Israel y las veces en que éste 
se ha rebelado apartándose de sus caminos y sirviendo a «los Baalesy a las 
Ashtarot ... >iJ64• 

Cuando el rey Saúl muere en la batalla contra los filisteos, éstos cor­
taron su cabeza y tomaron sus armas para colocarlas como ofrendas en la 
casa de sus ídolos y «pusieron sus armas en la casa de las Ashtarot y su 
cuerpo hincaron en el muro de Bet Shan365• 

Las narraciones de los libros de Reyes se encuentran matizadas de 
versículos en los que Se recuerda el desvío de los hijos de Israel ante dioses 
extraños y el hecho de que, en determinados reinados, podían encontrarse 
imágenes o símbolos de divinidades ajenas incluso en el interior del Templo 
de Jerusalem. 

Solamente si los reyes caminan los caminos del Eterno, Yahveh estará 
con ellos al igual como antes lo estuvo con David. En caso contrario, se señala 
en el Libro Primero de Reyes: . 

,.. Jueces 7:28-31. 
¡&/1 Jueces 16:23. 
363 1 Samuel 3-4. 
3M 1 Samuef 12:6-10. 
U5 1 Samuel 31:8-10. 
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. (9:6) si tomareis vosotros y vuestros hijos de mí, y no guar­
deis mis mandamientos y mis estatutos que di delante 
de vosotros y anduviereis y sirviereis a otros dioses y 

. os inclinareis a ellos' 
(7) tajaré a Israel de sobre la faz de la tierra que le di, y 

la casa que santifiqué enviare delante de mi rostro, y 
será Israel por ejemplo y escarnio en todos los pueblos 

(11:5) Y anduvo Salomón tras Ashtoret, la diosa de los sidonios 
y tras Milcom, abominación de los Amonitas 

(6) E hizo Salomón lomalo a los ojos del Eterno, y no cum­
plió tras el Eterno como David su padre 

(7) entonces edificó Salomón ara a Kemosh, abominación 
de Moab en el Monte que está frente de Jerusalem; y a 
Molej, abominación de los hijos de Amon 

(8) y así hizo para todas sus mujeres extranjeras, 
sahumaban y sacrificaban a sus dioses. 

La situación lejos de mejorar empeora, fundtJ:mentalmente cuando acae­
ce la división d.el reino y es así como con mayor asiduidad, encontramos -en 
el mismo Libro Primero de Rey~s- el reclamo contra quienes han equivocado 
sus caminos. 

(11: 33)Porque me dejaron, y se han encorvado a Ashtoret diosa 
de los sidonios, y a Kemosh, dios de Moab y a Milcom, 
dios de los hijos de Amon y no anduvieron en mis cami­
nos, para hacer lo recto a mis ojos y mis estatutos y mis 
juicios, como David su padre. 

(12:28) Y el rey tomó consejo e hizo dos becerros de oro y les 
dijo: «Basta para vosotros subir a J erusalem, he aquí 
tus dioses, Israel, que te hicieron subir de la tierra de 
Egipto» 

(29) y puso uno en Bet El, y IJno puse en Dan 
(30) y esto fue cosa para pecado ... 
(14:22) E hizo Judá lo malo a los ojos del Eterno, y le hicieron 

celar más que todo lo que hicieron sus padres con sus 
pecados cometieron . 

(23) Y se edificaron ellos también altos y estatuas, yarbole­
das; sobre todo collado alto y debajo de todo árbol 
reverdeciente' 

(24) y también hubo lujuria en la tierra e hicieron como to­
das las abominaciones de la gente que el Eterno deste­
rró delante de los hijos de Israel... 
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Una de las épocas asiagas en la historia de Israel fue la del reinado de 
Ajab y su mujer Jezabel. Epoca en la que el profeta Eliahu reclamó contra la 
idolatría que introdujo la reina sidonia. Este conflicto concluyó violentamente 
con la muerte de los «450 profetas de Baal y los 400 de Ashera que comen 
de la meso de Yezabel»366 

Ocozías rey de Israel «Sirvió a Baal y se arrodilló ante él» incluso 
cuando sufrió un accidente, «cayó enfermo envió a mensajeros a consultar a 
Baal Zebub, dios de Ekroff6T. Ante esta actitud Elías el profeta, salió a su 
encuentro para preguntar ¿«no hay Dios en Israel, que vosotros vais a con-

. su/tar a Baal Zebub dios de Ekrofli'; ?368 

El hijo de Ajab, Voram reinó sobre Israel e hizo lo malo a los ojos de 
Dios «más no como su padre ni como su madre y quitó la estatua de Baal que 
hizo su padre»369. 

Del mismo modo, otro de los reyes. de Israel, Jehú, utilizó una 
estrategema para conocer a los adoradores de Bao/. Una vez que lo consi­
guió, sucedió que: 

(26) V sacaron las estatuas de la casa de Bao/, y quemáronlas 
(27) V derribaron la estatua de Baaly derribaron la casa de 

Baaly pusiéronla por necesarias hasta hoy 
(28) Así extinguió Jehu a Baal de IsraeL.37o. 

Durante el reinado de Atalía, madre de Ocozías, el pueblo ingresó a 1(1 
casa de Baalpara derrocar las estatuas y destruirlas. Incluso, dieron muer­
te a Matán, el profeta de Baaly a la propia Atalia37!. 

En el Libro Segundo de Reyes, el reinado de Acaz hijo de J otam, rey 
de Judá, no solamente se apartó el rey de los caminos correctos sino inclu­
sive 

364 

167 

308 

U9 

311> 

m 

(16:3b) «hizo pasar por fuego a su hijo según las prácticas abo­
minables de las naciones que Vahveh echó de delante 

. de los hijos de Israel. 

1 Reyes 13:16b-19. 
2 Reyes 1:2. 
2 Reyes 1:3b. 
2 Reyes 3:2. 
2 Reyes 10:6-28. 
2 Re. 11:1-20. 
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(4) Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares al­
tos y sobre Jos collados, y debajo de todo árbol frondo­
SO»372 

Las mismas prácticas encontramos en el reinado de Oseas 

«Y levantaron estatuas e imágenes de Ashera 
en todo collado alto y debajo de todo árbol frondoso». 

Y quemaron incienso, sirvieron ídolos y desecharon los estatutos e 
hicieron todo aquello que Dios les había dicho «Vosotros no habéis de hacer 
esto». E incluso hicieron pasar por fuego a sus hijos y se dieron a agüeros y 
a adivinanzas373

• 

En la época de Ezequías hijo de Acaz rey de Judá, el rey. anduvo por 
caminos correctos: 

(4) «El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes y cor­
tó los símbolos de Ashera, e hizo pedazos la serpiente 
dé bronce que había hecho Moisés, porque hasta ese 
entonces le quémaban incienso los hijos de Israel, le 
l/amó Nejushta/1b374• 

Manasés, su sucesor, volvió al sendero equivocado e hizo restaurar 
todos los altares que su padre había destruido: 

(3b) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

«y levantó altares a Baal, e hizo una imagen de Ashera, 
como había hecho Acab rey de Israel, y adoró a todo el 
ejército de los cielos, y rindió culto a aquellas cosas. 
Asimismo edificó altares en la casa de Yahveh" de la 
cual Yahveh había dicho; Yo pondré mi nombre en 
Jerusalem». 
«Y edificó altares para todo el ejército de los cielos en 
los dos atrios de la casa de Yahveh. 
Y pasó a su hijo por fuego, y se dio a observar los tiem­
pos y fue agorero e instituyó encantadores y adivinos 
multiplicando así el hacer lo malo ante los ojos del Eterno 
para provocarlo a ira. 
Y puso una imagen de Ashera que él había hecho, en la 
casa de la cual Yahveh había dicho a David y a Salomón 

312 2 Cr6nic«s 28:1-27. 
m 2 Reyes 17:9$5. 
374 2 Reyes 18:4. 
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su hijo: Yo pondré mi nombre para siempre en esta casa 
yen Jerusalem ... » 

En el reinado de Josías, cuando se estaban realizando trabajos en el 
templo, se encontró el Libro de la «Ley» yen base a Su contenido, el rey 
comenzó a hacer reformas; lo primero que hizo, lógicamente, fue una guerra 
sin cuartel en contra de la idolatría. El rey ordenó que: 

(23:4b)«sacasen todos los utensilios que habían sido hechos 
para Bao/, para Ashera y para todo el ejército de los 
cielos, y los quemó fuera de Jerusalem, en el valle del 
Kidron, e hizo llevar las cenizas de ellos a Bet El, 

(5) Y quitó a los sacerdotes idólatras que habían puesto 
los reyes de Judá para que quemasen incienso en los 
lugares altos en las ciudades de Judá, y en los alrede­
dores de Jerusalem y asimismo a los que quemaban in­
cienso a Bao/, al so/, a la luna ya los signos del zodíaco, 
ya todo el ejército de los cieloS:, 

(6) hizo también sacar la imagen de Asherafuera de la casa 
de Yahveh, fuera de Jerusalem, al valle del Kidron, y la 
quemó en el valle del Kidron, y la convirtió en polvo, y 
echó el polvo sobre los sepulcros de los hijoS del pueblo. 

(7) Además derribó los lugares de prostitución idolátrica 
que estaban en la casa de Yahveh, en los cuales tejían 
las mujeres tiendas de Ashera.»375 

(23:13) ASimismo profanó el rey los lugares altos que estaban 
delante de Jerusalem, la mano derecha del monte de la 
destrucción, los cuales Salomón rey de Israel había 
edificado a Ashtoret ídolo abominable de los sidonios, 
a Kemosh ídolo abominable de Moab, y a Milkom ídolo 
abominable de los hijoS de Amón. 

(14) «y quebró las estatuas, y derribó las imágenes de Ashera, 
y llenó el lugar de ellos de huesos de hombres. 

(15) Igualmente el altar que estaba en Bet-EI, y el lugar alto 
que había hecho Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo 
pecar a Israel; aquel altar yel lugar alto destruyó, y lo 
quemó, y lo hizo polvo, y puso fuego a la imagen de 
Ashero+! 

Ver tambh!n 2 Reyes 21:3-18; 2 Crónicas 33:3. 
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En el Libro Primero de Crónicas encontramos una mención relacionada 
con el deceso de Saúl, de quien se dice que muere por su rebelión, porque 
prevaricó contra el Eterno, no guardó su palabra y consultó a una adivina en 
vez de Yahveh316• 

En el Libro Segundo de Crónicas encontramos la narración de los he­
chos de los reyes de Israel y Judá, por tanto, en él encontr.amos una gran 
profusión de versículos relacionados con el desvío de algunos reyes y los 
intentos de otros de volver al pueblo al camino recto. 

Cap. 13. Reinado de Abías: 
(9) «¿No habéis arrojado vosotros a los sacerdotes de 

Yahveh, a los hijos de Aarón y a los levitas, y os habéis 
designado sacerdotes a la manera de los pueblos de otras 
tierras, pora que cualquiera venga a consagrarse con un 
becerro y siete carneros, y así ser un sacerdote de los 
que no son dioses.~ 

Cap. 14. Reinado de Aso: 
(2) «E hizo Asa lo bueno y lo recto ante los ojoS de Yahveh 

su Dios 
(3) Porque quitó los altares del culto extraño y los lugares 

altos: quebró las imágenes, y destruyó los símbolos de 
Asher"". 

Cap. 17. Reinado de Josafat: 
(6) «Y se animó su corazón en los caminos de Yahveh, y 

quitó los lugares altos y las imágenes de Ashera de en 
medio de Judá». 

Cap. 20: 
(32) «Y anduvo en el camino de Asa su padre, sin apartarse 

de él. haciendo lo recto a los ojos de Yahveh». 
(33) «Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados, pues 

el pueblo aún no había enderezado su corazón al Dios de 
sus padres» 

El rey Yoram estaba casado con una hija de Ajab, lo que indica que 
también él hizo lo malo a los ojoS de Yo,hveh311• También Ocozías anduvo por 
los mismos caminos de la casa de Ajab378• 

In 1 Crónicas 10:13. 
"" 2 Crónicas 21:1-20. 
37B 2 Crónicas 22:3. 
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A la muerte de Ocozías usurpó elpoder Atalias379• La reina impía y sus 
hijos «habían destruido la casa de Dios y además habían gastado en ídolos 
todas las cosas consagradas de la casa de YahveJv;3Bo. 

Joiada se rebela y coronci a Joas, hijo del Monarca fallecido. El capí­
tulo 23 del libro narra que: 

(17) «Entró el pueblo en el templo de Baaly lo derribaron y 
también sus altares, e hicieron pedazo sus imágenes y 
mataron delante de los altares a Matán, sacerdote de 
Bool» 

A la muerte de Joiada fue enterrado con honores y los príncipes de 
Judá ofrecieron obediencia al rey y el rey les oyó. ¿y qué sucedió?:381 

(18) «Y desampararon la casa de Yahveh, el Dios de sus pa­
dres y sirvieron a los símbolos de Ashera y a las imáge­
nes esculpidas. Entonces la ira de Dios vino sobre Judá 
y Jerusalem por este pecado». 

Cuando Dios envía a Zacarías hijo de J oiada a profetizar y arengar al 
pueblo para que vuelva al redil, éste fue apedreado hasta morir. 

Cap. 25. Reinado de Amasías 
(14) «Volviendo Amasías de la matanza de los edomitas, tra­

jo también consigo los dioses de los hijos de Seir, y los 
puso ante sí por dioses, y los adoró y les quemó incien­
so». 

Cap. 27. Reinado de YotalTi hijo de Uzías: 
(2) ~ hizo lo recto ante los ojos de Yahveh conforme a 

todas las cosas que había hecho Uzías su padre ... Pero 
el pueblo continuaba corrompiéndose ... » 

Cap. 28. Reinado de Acaz: 
(2) « ... anduvo por los caminos de los reyes de Israel y ade­

más hizo imágenes fundidas a los baales ... 
(3) Quemó también incienso en el Valle de los hijos de Hinom 

e hizo pasar a sus hijos por fuego conforme a las abomi­
naciones de las naciones de Yahveh había arrojado de 
la presencia de los hijos de Israel ... 

m 2 CrónlcClS 22:10-12. 
3110 2 CrónicClS 24:7. 
3111 2 CrónicClS 24:18. 
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(4) Asimismo sacrificóy quemó incienso~ en los lugares al­
tos, en los col/ados, y debajo de todo árbol frondoso ... » 

Cap. 32. Reinado de Ezequías: 
(1) flHechas todas estas cosas, todos los de Israel que ha­

bían estado allí salieron por las ciudades de J udá, y 
quebraron las estatuas y destruyeron las imágenes de 
Ashera, y derribaron los lugares altos y los altares por 
todo Judá y Benjamín, y también en Efraím y Manasés 
hasta acabar lo todo ... » 

Cap. 33. Reinado de Manasés: 
(2) «E hizo lo malo ... 
(3)· porque él reedificó los lugares altos que Ezequíassu 

padre había derribado, 
(4) Edificó también altares en la casa del Eterno ... 
(5) Edificó asimismo altáres a todo el ejército de los cielos 

en los dos atrios de la casa de Yahveh. 
(6) y pasó sus hijos por fuego en el valle del hijo del Hinom 

y observaba los tiempos, miraba en agüeros, era dado a 
adivinaciones, y consultaba a adivinos y encantadores, 
se excedió en hacer lo malo a los ojos de Yahveh hasta 
encender su ira, 

(7) además de esto puso una imagen fundida que hizo en la 
casa del Eterno .. .» 

Cap. 33. Reinado de Aman 
(22) «E hizo lo malo a 10$ ojoS de ... » 

Cap. 34. Reinado de Josías: 
(3b) «y a los doce ciñas comenzó a limpiar a Judá y a 

Jerusalem de los lugares altos, imágenes de Ashera, 
esculturas e imágenes fundidas. 

(4) y derribaron delante de él los altares de los baales e 
hizo pedazos las imágenes del sol, que estaban puestas 
encima, despedazótambién las imágenes de Ashera, las 
esculturas y estatuas fundidas y las desmenuzó, yespar­
ció el polvo sobre los sepulcros de los que les habían 
ofrecido sacrificios. 

(7) y cuando hubo derribado los altares y las imágenes de 
Amera destruido todos los ídolos por toda la tierra de 
Israel, volvió a Jerusalem.». 
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Cap. 36. Reinado de Joacim: 
(5) «E hizo lo malo ante los ojos de Yahveh su dios. .. » 

Cap. 36. Reinado de Sedequías: 
(12) «E hizo lo malo ante los ojos de .. ,» 

Enel Libro de Nehemías, hay que destacar el capítulo 9 enelque Esdras 
confiesa los pecados de Israel. específicamente el versículo 18 en el que re­
cuerda el becerro de fundición que los israelitas hicieron en el desierto. 

También en el Libro de Salmos encontramos, en parte, esta lucha que 
se da entre el Dios de Israel y los ídolos de los pueblos vecinos. Una vívida 
descripción de cómo consideran a los ídolos nos lo entrega el Salmo 115: 

(3) 

(4) 

(5) 
(6) 

(7) 

(8) 

«Nuestro Dios está en los cielos. Todo lo que quiso ha 
hecho. 
l.os ídolos de ellos son plata y oro, obra de manos de 
hombres. 
Tienen boca, mas no hablan; Tienen ojos; mas no ven. 

( Orejas tienen, mas no oyen.. Tienen narices, masno hue­
len: 
Manos tienen, mas no palpan tienen pies mas no andan:no 
hablan con sus gargantas. 
Semejantes a el/os son los que los hacen y cualquiera 
que confía en ellos,» 

El Salmo 106 es una especie de confesión nacional en la que se revisa la 
actuación de los miembros del pueblo de Israel y sus continuas rebeldías 
frente a Yahveh. A nosotros nos interesan aquellos versículos que dicen rela­
ción a la confección de un becerro de oro y a la entrega a un culto foráneo. 

(19) «.En Horeb se fabricaron un becerro se postraron ante 
un metal fundido 

(20) y cambiaron su gloria por una imagen de un buey que 
come heno. . 

(28) Luego se vincularon a Bao/-Peor y comieron sacrificios 
de muertos. 

(29) Así le irritaron con sus obras y una plaga descargó so­
bre ellos. 

(34) No exterminaron a los pueblos que Yahveh les había 
señalado, 

(35) Mas se mezclaron entre las naciones aprendieron sus 
prácticas 
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(36) Sirvieron a sus ídolos que fueron un lazo para ellos: 
(37) Sacrifican a sus hijos y sus hijas a demonios 
(38) Sangre i nocente derramaban la sangre de sus hijos y de 

sus hijas que inmolaban a los ídolos de Canaán y fue el 
país profanado de sangre. 

(39) Así se manchaban con sus obras, y se prostituían con 
sus prácticas 

(40) Entonces se inflamó la cólera de Yahveh contra su pue­
blo y abominó de su heredad.». 

También es importante el Salmo 135. En él encontramos que las carac­
terísticas de Yahveh son semejantes a aquellas que les son propias a Baal 

Los textos proféticos también nos dan clara muestra de esta lucha 
entre el pueblo de Israel y sus vecinos. 

Profeta Isaías . 
(1:29) ~ntonces os avergonzarán las encinas que amásteis, y 

os afrentarán los huertos que escog isteis. 
(2:6) Ciertamente tú has dejado tu pueblo, la casa de Yaacov, 

porque están llenos de costumbres traídas de oriente, 
y de agoreros, como los filisteos, y pactan con hijos de 
extranjeros ... 

(2: 8) Además su tierra está llena de ídolosy se han arrodi lia­
do ante la obra de sus manos y ante lo que fabricaron 
sus dedos. 

(44:9) Los formadores de imágenes de talla, todos ellos son 
vanidad y lo más precioso de ellos para nada es útil; 
ellos mismos son testigos para su confusión, de que los 
ídolos no ven ni entienden». 

(10) «Quien formó un dios o quien fundió una imagen que 
para nada es de provecho. 

(15b) hace además un dios y lo adora: fabrica un ídolo y se 
arrodilla delante de él. 

(16) parte del leño quema en el fuego, con parte de él come 
carne, prepara un asado y se sacia; después se calienta 

(17) y hace del sobrante un dios, un ídolo suyo se postra 
delante de él, lo adora y le ruega diciendo: iLíbrame, 
porque dios eres túl . 

(18) No saben ni entienden, porque cerrados están sus ojoS 
para no ver y su corazón para no entender. 
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(19) no discurre para consigo, no tiene sentido ni en­
tendimiento para decir: Parte de esto quemé en el fue­
go y sobre sus brasas cocí pan, asé carne y la comí. 
¿Haré del resto de él una abominación? ¿Me postraré 
delante de un tronco de árbol? 

(45:21b)Y no hay más Dios que yo, Dios justo y salvador, ningún 
otro fuera de mí. 

(46: 1) Se postró Be/, se abatió Nebo, sus imágenes fueron pues­
tas sobre bestias ... 

(2) fueron humillados, fueron abatidos juntamente, no pu­
dieron escaparse de la carga, sino que tuvieron ellos 
mismos que ir al cautiverio.» 

Profeta Jeremías 
(2:22) «Aunque te laves con lejía y amontones jabón sobre ti, 

la mancha de tu pecado permanecerá delante de mí, dijo 
el Eterno. 

(23) ¿Cómo puedes decir: No soy inmunda, nunca anduve tras 
los ba'a/e5} 

(26) Como se avergüenza el ladrón cuando es descubierto, 
así se avergonzará la casa de Israel, ellos, sus reyes, 
sus príncipes, sus sacerdotes y sus profetas, 

(27) que dicen a un leño: Mi padre eres tú,: y a una piedra: Tu 
me has engendrado ... 

(1O:2)· Así dijo el Eterno: No aprendáis el camino de las nacio­
nes, ni de las señales del cielo tengáis temor, aunque las 
naciones temas. 

(3) porque las costumbres de los pueblos son vanidad, por­
que leño del bosque cortaron, obra de manos de artí fi-
ce con buri 1. . 

(4) Con plata y oro lo doman, con clavos y martillos lo afir­
man para que no se muevo». 

(5) derechos están .como las palmeras y no hablan, son lle­
vados porque no pueden andar. No tengáis temor de ellos 
porque no pueden hacer mal, ni para hacer bien tienen 
poder .. 

(17:2) 'Mientras sus hijos se acuerdan de sus altares y de sus 
imágenes de Ashera, que están junto a los árboles fron­
dosos y en los collados altos, 

(3) sobre las montañas y sobre el campo. Todos tus tesoros 
entregaré al pillaje por el pecado de tus lugares altos 
en todo tu territorio. 

(4) y perderás la heredad que Yo te di ... » 
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Profeta Ezequiel 
(8:4) «. .. Así ha dicho Yahveh: Cualquier hombre de la casa de 

Israel que hubiere puesto sus ídolos en su corazón, y 
establecido el tropiezo de su maldad delante de su ros­
tro, y viniere el profeta,Yo, el Eterno, responderé al 
que viniere conforme a la multitud de sus ídolos ... » 

Profeta Oseas 
Los versículos 1-14, del capítulo 8, están íntegramente dedi­
cados a la reprensión de 1<:1 ido latría de Israel. 

Profeta Miqueas 
(1:7) «Y todas sus estatuas serán despedazadas, y todos sus 

dones serán quemados en fuego, y asolaré todos sus 
ídolos, porque de dones de ramera los juntó, y a dones 
de rameras volverán ... 

(5: 11) Haré también destruir las ciudades de tu tierra y arrui­
naré todas tus fortalezas. 

(12) Asimismo destruiré de tu mano las hechicerías y no se 
hallarán en ti agoreros. 

(13) y haré destruir tus esculturas y tu imágenes de en me­
dio de ti y nunca más te inclinarás a la obra de tus ma­
nos. 

(14) Arrancaré las imágenes de Asherade en medio de ti, y 
destruiré tus ciúdades, 

(15) y con ira y furor haré venganza en las naciones que no 
obedecieron» . 

Profeta Habacuc 
(2:18) ¿De qué sirve la escultura del que la hizo? ¿la estatua 

de fundición que enseña mentira, para que haciendo 
imágenes mudas confíe el hacedor en su obra?» 

(19) «cjAy del que dice al palo: Despiértate; y a la piedra muda: 
Levántate! ¿Podrás enseñar? He aquí está cubierto de 
oro y plato, y no hay espíritu dentro de él». 

Importancia de los textos citados en relación a nuestros propósitos 

El modo crítico de acercamiento al texto bíblico es el que ofrece la 
hipótesis documentaria de Wellhausen. En ella se combina el análisis litera­
rio y crítico de las fuentes, con un acercamiento comprensivo que permite 
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visualizar el texto bíblico como una compilación de fuentes literarias lleva­
das a cabo a través del tiempo. 

Estos documentos son: Yahvista (J), Elohista (E), Sacerdotal (P) y 
Deutoronomista (D). Cada uno de ellos responde al interés del momento en el 
que el o los escritores vivieron yal modo como percibieron el pensamiento 
religioso de Israel y representan un escalón en la evolución del pensamiento 
socio-religioso y la visión histórica del pueblo de Israel. 

Se dice que es en los textos de la tradiciónD (Deuteronomista) o en 
aquellos claramente influenciados por esta tradición, -Crónicas y escritos 
proféticos-, donde pueden encontrarse los pasajes en los que se denuncian 
los pecados de Israel y Judá y también los argumentos contrarios a Ashera 
ya su símbolo, que según hemos visto aparecen mencionados con asiduidad 
en los textos citadosm .. 

Nosotros escogimos presentar los textos de acuerdo al orden que apa­
recen en la traducción de la Biblia. Creemos pertinente mencionar aquellos 
elementos que nos llaman poderosamente la atendón en los textos citados: 

a) Los hebreos, por las características de su pensamiento religioso tie­
nen prohibición de hacer imágenes y adorar otros dioses. Lo que no 
impidió que la Biblia reconozca la existencia de otros dioses a los que 
los pueblos paganos adoraban. Incluso los menciona: Ashtoret (de los 
sidonios), Baal (de Peor), Baal Zebub (de Ekron), Kemosh (de Moab), 
Molejy Milkom (de Jos amonitas) y Ashera. (Esta última indica no sólo 
a una divinidad sino también al símbolo de la misma). 

b) En algunos de lostextos citados, los términos Baales y Ashtqrot pa­
recen corresponder a simples generalizaciones, como quien se refiere 
a «dioses y diosas». 

c) La futilidad de los ídolos paganos se desprende de las descripciones 
que de ellas se hace: son obra humana, que no ven, ni oyen ni hablan y, 
por lo tanto, nada puede esperarse de ellas ni de los hombres que las 
fabrican y las adoran. 

d) La frase que más se repite a lo largo de los textos es «e hizo lo malo 
a los ojoS de Yahveh». Ello indicaría que durante toda su existencia, 
los hebreos estuvieron sometidos a la tensión que implicaba el convi-

OIyQll, op. cit. pág. 4. 

163 



vir con pueblos politeístas y los ritos que éstos profesaban, especial­
mente en lo relacionado con la fert¡ lidad. 

Estas costumbres paganas les atraían e incluso comprometían su par­
ticipación en ellas. Tanto es así que puede leerse que 

«los lugares altos no fueron quitados pues el pueblo aún 
no había enderezado su corazón al Dios de sus padres». 

y, más adelante, en el reinado de Yotam, se vuelve a insistir que: 

«el pueblo éontinUaba corrompiéndose». 

e) Se menciona que en la época de Josías este rey expulsó a todos los 
ejércitos de los cielos e incluso derribó los lugares de prostitución 
idolátrica que estaban en la casa de Yahveh en los cuales las mujeres 
tejían tiendas de Ashera. 

Decidora es la descripción de lo que Josías hizo con las imágenes de 
Ashera, fundió sus estatuas y a sus esculturas las despedazó, desme­
nuzó y esparció el polvo sobre los sepulcros de quienes les habían 
adorado. 

f) El rol de la diosa Ashera adquiere importancia a la luz de los textos. 
Tanto es así que: . 

f.1 La imagen de la diosa Ashera y su símbolo aparecen frecuente­
mente mencionados en los textos e incluso se dice explícitamen­
te que su símbolo estaba ubicado junto al altar del templo de 
Jerusalem. Curiosamente, en el reinado de Ezequías, la imagen 
de esta diosa fue sacada del templo junto a la serpiente de bron­
ce, Nechushfan¡ que databa de la época de Moisés 

'f.2 La relación entre Asheray la serpiente es innegable tanto por lo 
que señalan algunas representaciones plásticas provenientes de 
Egipto o de zonas bajo influencia egipcia y también de algunos 
textoS. 

f.3 Las estatuas e imágenes de Asheraaparecen en la Biblia siempre 
asociadas en collados altos y debajo de todo árbol frondoso. 

g) Respecto a la diosa Ashfarf, podemos decir que: 
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g.1 Su nombre aparece mencionado en el texto bíblico como el nom­
bre de una ciudad en Canaán, Ashtaroty Ashtarot-Karnayif1i38J . 

g.2 En tanto gentilicio, aparece mencionada en el libro l° de Cróni­
cas 11:44, cuando hablan de Uzías el «ashtarotita». 

g.3 En relación a un templo o lugar en el que se ha edificado un 
templo o altar a la diosa ello puede leerse en los siguientes li­
bros: l° de Reyes 11:5; 1° Samuel 31:10 y 1° de Crónicas 10:10. 
Estos dos últimos en relación a la muerte de Saúl cuya armadura 
fue /levada al templo de esta diosa. 

g.4 También es mencionada en relación a Baa!, cuando mencionan 
Baalim y Ashtarot. . 

h) Respecto a Anat ella aparece mencionada esencialmente en relación a 
nombres de lugares como Anatot y Bet-Anat. También aparece dos 
veces relacionado con Shamgar a quien se denomina hijo. de Anat 
(Shamgor ben-Anat)384. 

De lo anteriormente dicho podemos inferir que de lastres divinidades 
femeninas canaaneas importantes sólo Asherapareció haber ocupado un lu­
gar preponderante y la forma como se la describe en el texto bíblico la 
señalan, no sólo como importante sino como tolerada incluso, por círculos 
oficiales dentro del pueblo de Israel. 

Olyan señala que existiría evidencia bíblica, tanto del norte como del 
sur, que sugiere que Asheraconstituyó una parte legítima de! culto de Yahveh 
en círculos no deuteronómicos e inéluso ent~e grupos conservadores385• 

Asimismo sugiere que la asociación de Ashera con el Templo de 
Jerusalem y otros lugares altos en Judá denota una aceptación de la diosa y 
su (s) símbolo(s) cultual(es) en la vida religiosa del pueblo. Su presencia indi­
caría un cierto sincretismo en el culto y una influencia pagana de la que 
difícilmente pudo librarse el culto yahvista386• 

W. L. Reed señala que en los libros de Exodo, Deuteronomio y Jueces 
Ashera es mostrada como una diosa madre, la favorita de los canoa neos 

38. Ve.r Deuteronomio 1:4; JO$l.lé. 9:10; 12:4: 13:12 y 31. 
... Jueces 3:31 y 5,6. 
385 Ver OlyCll1, op. cit. pág. 9. 
>86 Idem. pág. 4. 
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desde tiempos antiguos y que los hebreos la habrían conocido a través de 
sus vecinos. Su objeto de culto era un ídolo o una vara de madera que estaba 
de pie cerca del altar, en el santuario. 

Pettey señala que el hecho de que los habitantes de J udá e Israel la 
honrara y le ofrecieran culto señala que la diosa habría sido aceptada en el 
culto popular y que pudo, incluso, haber sido considerada como la consorte 
de Yahveh387. . 

En apoyo a su postura señala que muchos profetas profetizaron en 
épocas en que el culto de la diosa florecía y no obstante, nunca profetizaron 
en contra de ella388. 

Continuamente, -dice-, hubo confusión entre las figuras de Ashera y 
Ashtart, especialmente en la traducción de los LXX donde ambas fueron 
fusionadas en un proceso de sincretismo en el que sus nombres fueron inclu­
so, íntercambiables»389. 

Nos parece que la posición de Pettey, referente al hecho de que pudiere 
haber sido considerada como la consorte de Yahveh y aceptada incluso por 
el culto oficialista, va más allá de lo que el texto bíblico parece sugerir ya 
que constantemente estamos en presencia del deseo de adorar sólo al único 
Dios, aquel que se manifestó en el Sinai y con quien pactaron una Alianza. 

En el texto bíblico encontramos un constante llamado a no confrater­
nizar con los pueblos vecinos para no ser llevados a la idolatría, de mante­
nerse fieles a la Alianza y de expulsar a los ídolos de todo lugar donde 
pudieren haber sido puestos por monarcas impíos y donde la gente que se 
dejó seducir por prácticas paganas. 

No obstante esas continuas denuncias, la influencia del entorno influ­
yó en e I pueblo y por eso «el pueblo continuaba corrompiéndose y los lugares 
altos no fueron quitados pues el pueblo aún no había enderezado su corazón 
al Dios de sus padre5». . 

No hay duda que el monoteísmo hebreo debió abrirse paso 
dificultuosamelite en su entorno y fue resultado de un largo proceso en el 
que las influencias ajenas no estuvieron ausentes. 

307 Ver Pettey. op. cit., pág. 154. 
388 Ver Pettey, op. cit. págs, 211 y 212. 
389 Idem. pág. 202. 
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CAPITUL.O IV 
GINANNA/ISHTAR EN CANAAN? 

Pensamos que la preeminencia que Inanna/lshtar gozó en Mesopotamia 
fue el resultado de una especie de sincretismo religioso en el que esta divi­
nidad habría resumido en sí los poderes de otras divinidades femeninas, o, 
dicho de otro modo, las divinidades femeninas que conocemos en Mesopotamia 

, " representarían manifestaciones diversas de la misma diosa. 

La lectura de los textos de Ras Shamrah-Ugarit, tomados como base 
para la ejecución del trabajo, permitieron tomar conciencia de que, en la 
franja Síro-Canaanea es posible encontrar una situación similar. 

Creemos que las diosas Ashera, Ashtart y Anat corresponden a 
divinidades femeninas que cumplen parte de las funciones detentadas por la 
mesopotámica Ishtar. 

Ashtart, Ashera y Anat fueron diosas que desempeñaron multiplici­
dad de funciones, todas ellas necesarias en el decurso no sólo de la vida 
humana, sino también de la vida vegetal y animal. 

, . 
Al igual que la diosa mesopotámica. el tránsito en sus funciones, se 

evidencia por las relaciones sostenidas con otros miembros del panteón y 
por el hecho de que, en determinados momentos, una de ellas adquiere ma­
yor importancia y entonces su presencia en los textos es mucho más fre­
cuente y activa. 

Esta facilidad de metamorfosis pudo deberse a la priorización de ele­
mentos al interior de las sociedades locales en las que fueron adoradas, o al 
ingreso de nuevos grupos humanos en la zona390• 

Estos grupos habrían traído sus propias divinidades, las que es muy 
posible que pudieran haber entrado en conflicto con las deidades del lugar, 
o bien, asimilarse a ellas. Así podría explicarse el que una misma divinidad 
pu~iera responder a un nombre diferente, relacionarse con una nueva pareja 
o, simplemente, adquirir una nueva función. 

, Por ejemplo, Inanna fue originalmente la diosa sumeria del amor y la 
fertilidad, su característica guerrera le fue otorgada por los semitas, a 
quienes debe también el nombre de Ishtar. 

390 Ver Pueblos y Culturas de IQ FI'QfIJQ Slro-Cananoo págs. 28 y ss. de este escrito. 
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Por lo anterior, nos parece pertinente determinar los rasgos distinti­
vos de estas divinidades que pueden, en la franja Siro-Canaanea, equiparar­
se con la mesopotámica Inanna/Ishtar . 

. Rasgos distintivos de la divinidad 

Se consideran dentro de los rasgos distintivos el nombre, sus lazos de 
parentesco con los otros miembros del panteón, sus roles y funciones, las 
representaciones diversas, y los símbolos. 

A la mesopotámíca Inanna/Ishtar puede considerársela la diosa de 
los mí! nombres ya que respondía a nombres diversos al interior de las cultu­
ras mesorientales antiguas en las que era venerada. 

La franja Siro-Canaanea no es una excepción. También aquí encontra­
mos que las divinidades femeninas que nos interesan reciben nombres dife" 
rentes, acordes a su dual función, de diosa de la guerra y del amor. 

Los textos nos entregan los nombres de Ashera, Anat, Ash tart, Elath, 
Qudshu y Atargatis. Ellas, a su vez, son identificadas o asimiladas a otros 
nombres e incluso aparecen muchas veces como equivalentes entre ellas. 

J. Plessis, por ejemplo, señala que «en los documentos de Te 11 el Amarna, 
parece que los nombres de Ashirtu, Ashratu y Ash tart eran nombres inter­
cambiables que, al parecer, designaban a una misma divinidad idéntica a 
Ishtar.». 

R. J. Pettey asegura que hay semejanza entre Ishtar, Atargatis, Isis 
y Ashtart con Ashera y uno podría concluir que Ashera habría derivado de 
ellas o bien que el carácter de esta divinidad fue tan típico y universal en el 
Cercano Oriente Antiguo que su aparición en Ugarit y más tarde en Israel, 
resultó inevitable. 

F. M. Cross cree que Ashero, Anat y Ashtart han sido confundidas 
porque todas ellas poseen asociaciones con la fertilidad, por lo que no sería 
difícil comprender su fusión. Agrega que, en el relieve egipcio de Winchester, 
aparecen los nombres de Qudshu, Ashtart y Anat revelando la confusión 
entre ellas y utilizando a Qudshu como una equivalente de Ashera. 

-A lo anterior debemos agregar los nombres griegos y divinidades que 
le son homónimas, que aparecen en versiones posteriores y en lugares más 
allá de las fronteras del Cercano Oriente Antiguo. 
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"Sólo a modo de ejemplo, hemos citado lo que algunos autores señalan 
en relaéión a fos diversos nombres. . , ~,r 

" 

Ahora bien, pese a la diversidad de nomDres que hemos visto, podemos 
decir que, en la franja Siro-Canaanea encontramos tres grandes diosas que, 
por sus funciones, las relaciones con los dem~ miembros del panteón y sus 
símbolos, pueden considerarse'.tan importantes al interior de las culturas de 
la zona, como Inanna/Ishtarlo fue 'en· Mesopotamia. , 

,Estas diosas son Ashera, Anat y, Ashtart, cUvinidades que juegan un 
rol-cambial')te'en el panteón? por ello era .importante establecer la(s) 
función(es) que cumplieron al interior de la cultura Siro-Canaanea. 

1 ' La Diosa Aserah 

1.1. Sobre el nombre 

Ella es la Señora Ashera del Mar (Rbf Atrf ym), 'E/af, la diosa; 
Ashratum, la novia de Anu, Ashtart, diosa de los Sidonios y Tirios. Es Qudshu, 
la diosa conocida a través de representaciones egipcias, y, la mismísima 
Shapash, la diosa sol, porque ella, Ashera, habría sido, originalmente, una 
diosa solar que más tarde fue vista como dos,divinidades diferentes y, bajo 
la forma de Ashera, habrfa perdido su carácter solar para convertirse en 
una diosa marítima. ' 

Hay quienes sostienen que el epíteto RhmYi 'identificado frecuente­
mente con Anat es un nombre de Ashera en tanto diosa madre. Otros, en 
cambio, tratan de explicar la expresión Ashera wRhm como una instancia de 
doble significado de los dioses en Ugarit. 

',~:" En el coso de Ashera, que es la madre ,de todos ,los dioses, el epíteto 
·rhm -útero-, le serío apropiado ya que ella es la dado,ra de vida por excelen­
da391• en" el 11 Texto de Sanchuniatorl' , Ashera es equiparada con Dione y 
Rhea. Dione, por lo que se desprende de ese texto, 'se entiende como la 
.,.semito-occidental Elat ,la diosa por antonomasia, 'un, epíteto que es común a 
lb diosa Ashera. . ". " " " 

La ugarítica Ashera -dice F. M. Cross refiriéndose a lo escrito en 
Sanchuniaton-, es Rhea/Ashera y Dione/Elat, por lo que la identidad Rheal 
AsheralElat p'uede afir.marse como real. ' " " ., 

-'_<.~.-.~' :'I';'I',:"'!;:", . 

191 Ve.r «Los dioses apuestos y he.rmosos», KTU 1.23 Y Caqot et als Textes OugoritiQues: .. , p6g. 127. 
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En la época de la llegada de los israelitas a Canaán, ellos la habrían 
conocido como una diosa de la crianza y la educación, esto es, una diosa­

- madre ('It/m). 

Esta diosa-madre es también conocida como «la señora del Mar» (Rbt 
Atrt Yamm), era una diosamarítima y, como tal, protectora de los pescado­
res y de las zonas costeras: de ella dependía que el mar otorgase susbonda-
des a los hombres. . 

Ashera también es la diosa protectora de la monarquía y tenía la fa­
cultad para determinar quién habría de reinar. Por ejemplo, ella es la que 
intercede ante EL, por Baal, a fin de conseguirle un palacio, requisito indis­
pensable para llegar a gobernar sobre los dioses. Ella es también la que 
nombra al sucesor de Baal, una vez que éste muere. 

1.4. El culto y los lugares de culto 

El culto a esta divinidad fue muy popular. Tenía templos erigidos en su 
honor donde se le adoraba y se le ofrecían sacrificios, según lo aseguran 
textos sacrificiales que incluyen su nombre. 

Esta diosa fue adorada a través de toda la franja Siro-Canaanea e 
incluso más allá de sus fronteras, como diosa no sólo del mar, sino también 
de las tierras interiores y, posiblemente, también fue adorada como diosa 
de los árboles y los bosques. Hay evidencias bíblicas y extra-bíblicas de que 
su culto tuvo buena aceptación entre los israelitas, tanto en círculos de la 
corte como en el ámbito popular.394 

En tanto divinidad marítima era adorada en las principales ciudades­
puertos mediterráneos de la franja Siro-Canaanea, cuya prosperidad de­
pendía de la bondad de la «señora del mar». 

Como deidad venerada también en las tierras interiores, era conocida 
como diosa de los Amurru y reverenciada en los templos de Bethel y 
Jerusalem. En este último, inclusive, en determinadas épocas históricas, se 
había erigido una ashera al lado del altar395. 

En el "Texto de Sonchuniofon" se dice que Ashtart dio a luz nueve hijos al dios El 
Hay varios pasajes blblicos donde se menc:iona no sólo a la diosa Ashera sino también a lo que podría 
c:onsiderarse un símbolo de esta diosa (ver Deuteronomio 7:5; 12:3; 16:22; 2 Reyes 17:10, etc.). Plessis 
escribe al respecto: «I'osera figure ou symbol spécíal de la déesse, II yaurait en fin les 'aSerim, vul90ires 
trone d'orbres privés de leur branehes, et óressés II e8té des steles de pierre (mass€b8t) ou des pillers 
solalreL .. » (ver Études sur les textes concemant II ntar=AStarté, póg. 194. 
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El culto de esta divinidad era conocido desde antiguo en Arabia del 
Sur, al respecto U. Oldenburg sostiene que es difícil imaginar el como cómo 
su culto pudo haber llegado a lugares tan apartados como ése y postula que,. 
en realidad, Arabia del Sur habría sido su lugar de origen y que los semitas, 
al emigrar, la llevaron consigo cuando se asentaron en Canaán. De ser así, 
una vez llegada a la zona habría alcanzado preeminencia por su 'matrimonio' 
con EL. 

El mismo autor señala otros lugares del mundo semita donde ella apa­
rece mencionada. 

«Ella es mencionada, -dice U. Oldenburg- en una lista de dio­
ses procedente de'Níppur de la época del período de Isin y 
Larsa. Un templo babilónico fue dedicado a ella. Su asocia­
ción con importantes dioses semita-occidentales es intere­
sante: Ella aparece en el Período Babi lónico Antiguo como la 
consorte de Ra-ma-a-nu-u" que es Hadad, y como esposa de 
Amurru, siendo llamada «La Señora de las llanuras». En un 
encantamiento arameo encontrado en Arslan Tash en la Alta 
Siria, Asherah (sic) parece ser invocada para ayudar a una 
parturienta»396. 

Al respecto la épica del rey Kirta señala que ella tenía templos erigi· 
dos en su honor en las ciudades-puertos de Sidon y Tiro. La existencia de 
Templos implicaba ciertamente la presencia de un culto establecido y la 
existencia de un sacerdocio que lo efectuara. 

1.5. Elementos simbólicos 

Los elementos simbólicos que se relacionan con Ashera son la serpien­
te, el pez, la palma, el loto y el pilar de madera tallado. 

2. La Diosa Anat 

2.1. Sobre sus nombres 

Con esta divinidad aparecen asociados los nombres de Antit, Anatayahu 
y Anata (resultante de la unión de Isis y Anat). En su función de diosa­
madre, también se la asocia con Hathore Isisy, como diosa guerrera, con 
Sekhmet, la esposa de Ptah. 

m Oldenbul'9. op. cit., pág. 31. 
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.. Como diosa del amor fue identificada con Afrodita y, en el "texfo de 
'Sanchuniaton", con Athena, diosa de Jo guerra y la inteligencia, la 'diosa 
eternamente virgen, que formaba parte de la triada importante, junto con 
Zeus y Apolo. 

W. F. Albright sostiene que la diosa Ashtart crecía en importando en 
la medida ei1que Anat" se ocultaba bajo varios nombres y que, en la época 
aramea, ambas se fúsionaron en la persona de Atargatis. 

R. Patai, erf cambio, asegura que su nambre propio fue Anat pero que, 
fuera de las·fronteras de Siria y Palestina, fue mejor conocida con el nom­
.bre de Ashtart ... 

2.2. Posibles lazos de parentesco con otras divinidades 

. .'"". Anat es hija d~ EL. Como esposos se le conocen al dios supremo' EL.y a 
Baal397• En Egipto se la asocia como esposa de Seth (s, XIII a,C.)398 é hija de 
Ptah o de Re. Como amantes se le atribuye Baol. Patai asegura que «Aqhat 
fue su amante»399, .aseveración quena encuentra fundamento en los textos. 

Aunque hay 'una inscripci6n en la que Q ella se la denomina fa diosa que 
concibe pero que no alumbra, ella ha dado a luz un hijo a Baol, como conse­
cuencia de las relaciones sexuales· sostenidas con él400, 

En la Bíblia401 se menciona a Shamgar ben Anat, Shamgar, hijo de Anat, 
quien habría heredado .las cualidades guerreras de su madre. Shamgar habría 
empleado, con éxito, las mismas armas que Bao I ocupó para derrotar a Yamm. 
Pero la mayoría de los autores concuerda cón que el epíteto de bn Anat se 
debe, no a que sea hijo de la diosa sino a que procede de la ciudad de Anatot. 

Como hé~manos la diosa tiene a Baal. Pero Saal, en realidad, sería 
solamente su medio-hermano402• 

2.3. Los diversos roles y funciones 

'97 

na 

A Anat se la conoce como la Prometida de los pueblos, Jo que amaman-

Oldenburg,op. clt, Seilala que «Baol also takes Anat as consort».' 
"The cqntest ()f Horus and Seth for the Rule·"(ANET, pág. 15 y ss). En este texta se mencionan las diosas 
Anat y Ashtart, hiJas de Re. como espasas de 5eth. 
La ofirmaci6n de que Aqhat habrla sido amante de Anat 119 encuentro asidero en el mito. Tampoco puede 
seilalarse que la relación Aqhat/Anat sea igual a la de Gllgamesh/Ishtar. 
Ver "Mito de la Virgen-Madre AflatO en KTU 1.23:29-33, en la que se narro que ella habr{a dada a luz un 
hijo para Bao!. a quien lIam6 Amado Suyo. Ver también las textos KTU 1.10 m, 33~37 y KTU 12.11:1-8. 
Ver Jueces 3:31 y 5:6 .. '" '.' '. 
Ver Cuadro gelltlQ.l~ico ~én pág. 195, 
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fa a los dioses y, aún cuando es Ia-doncella y virgen Anaf, también puede 
considerársele como diosa~madre. . 

En ese punto no todos concuerdan: hay quienes señalan que la diosa 
Anat no tuvo un rol maternal y por lo tanto no puede ser considerada como 
diosa madre. También están los que insisten en que no puede hacerse tal 
afirmación ya que ella eS la madre de un hijo de Boo1403• 

Anat está íntimamente relacionada con la fertilidad pero pese a que 
existen textos que la muestran interactuando sexual mente, su rol en este 
aspecto no se manifiesta de un modo sexual. Del mismo modo como su rol de 
diosa de la fertilidad trasciende la maternidad. la fertilidad se da esencial­
mente a través de sus acciones, no por la fecundidad de su útero. 

En el "Cie/o mitológico de Baal y Anatl~ se presenta a Baal como el dios 
de la lluvia y la fertilidad, sin embargo es Anat quien desempeña el rol más 
activo e importante. 

Lo anterior se sostiene por los hechos narrados en el texto: Baal lucha 
contra Mot, el enemigo de la fertilidad, vencido por su enemigo Bool muere. La 
acción de Anat es directa y decidida: lucha contra Mot y vence. De este modo 
ella logra el retorno de Baol y con él, el que la fertilidad sea restaurada. Para 
derrotara Mot, la diosa Anaf hace uso de las armas más letales que posee. 

Sus acciones son directas. decisivos, y en ellas hace gala de gran fuer­
za física. En el drama de la fertilidad ella es el principio activo y Bool el 
pasivo. El muere y ella logra retornarlo a la vida. 

La Señora del cielo, la diosa, la victoriosa, es también una diosa 9ue~ 
rrera. En Egipto, ella entró asociada a carros de guerra y caballos, equipada 
con lanza y escudo. 

Hay varios documentos, de la época del Imperio Nuevo, donde se la 
menciona. Importante es el Papiro Chester 8eatty VI]I04, donde se la des­
cribe como 

«Anat, la diosa, la victoriosa, una mujer que actúa (como) 
un hombre, viste como un hombre y se ciñe como una mujer». 

Ver' nota 399. . 
El Papiro Chester 8eatty VII, que en la actualidad se encuentro en el 9ritish Museum. es importante 
porque hay un pasaje que se refiere a Anat en el cual su naturaleza guerrer'a se expresa en estClS 
palabras tcAnath(sic), the goddess. tlle vietorious, Q woman acting (as) a man, ciad as a mole and gurf as 
femnle .. Ver en ANET. 
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No cabe duda que su presencia es importante en Egipto: Ramsés"III la 
llama «mi escudo»: Ella es la protectora del faraón, por lo tanto, lo es de la 
realeza y de la monarquía. Característica que compartiría con Ashera. 

2.4. El culto y los lugares de culto 

Al igual que Ashera, fue adorada en muchos lugares, evidencia de ello 
se han encontrado tanto en la franja Siro-Canaana como también en Chipre 
y Egipto. 

Aunque hay certidumbre sobre la existencia de un culto organizado, 
no se conoce muy bien la naturaleza del mismo. En Israel su culto debió 
haber sido muy combatido, especialmente, en la época de la reforma del Rey 
Josías. De hecho hay pocas menciones de ellas en el texto bíblico. 

Lugares de culto se encontraron esparcidos por toda la zona e incluso 
más allá de las fronteras. Especial mención merece el país de Egipto donde 
se la asocia con el caballo y el carro de guerra. 

2.5. Los elementos simb6licos 

Los símbolos de Ano.t, son la serpiente, la vaca, la paloma, la flor de 
loto y el planeta VehUS. 

3. La Diosa Ashtartl Ashtar 

3.1. Sobre sus nombres: 

En los textos ugaríticos aparecen dos nombres muy semejantes Ashtar 
y Ashtart. La única diferencia entre ambos es que el primero carece de la 
terminación femenina (terminación t). 

La mayoría de los autores piensan que estos nombres están íntima­
mente relacionados y que, originalmente, se referían a una deidad bisexual o 
sexualmente indeterminada. Esto nos remitirá a otro problema ya detecta­
do en Mesopotamia, la androginia. 

El nombre Ashtar estuvo siempre conectado coh el lucero vespertino 
(Venus). Ashtart, en cambio, lo estuvo con el lucero matutino. Todo parecie­
ra indicar que, en regiones desérticas se presenta como una divinidad mascu­
lina yen las regiones fértiles, en cambio, lo hace como femenina. 
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Muchos autores concuerdan en que el sudarábígo Astar, no es sino una 
variante de la Ishtar babilónico-aSiria y de la Ashtart siro-palestinense. 
Ashtar, por su carácter de divinidad del riego, estaba vinculado al culto de 
la fertilidad. Un fenómeno semejante acontecería en Etiopía, con la dife­
rencia de que, en Etiopía, pasó gradualmente, de divinidad del planeta Venus 
a divinidad del cielo, probablemente por analogía con la máxima divinidad de 
léilf'poblaciones indígenas . 

. '" 

Hay autores que sostienen que el nombre de Ashtart debe haber sido, 
originalmente, el epíteto de una divinidad cuyo nombre propio fue Anat, del 
mismo modo como Baa! fue el epíteto de un dios cuyo nombre fue Hadad. 

3.2. Posibles lazos de parentesco con otras divinidades 

Hija de Ashera y EL, tuvo como esposos a su padre y a Bao!. Esta 
asociación encuentra su fuente en diversos textos, la Biblia incluida. 

El texto de Sanchuniaton le atribuye como esposos a Zeus, -al que 
equipara con Baol-, Y a Kronos, al que identifica con EL 405. 

El supremo EL es, además de padre y esposo, también su hermano. 
Según el texto de Sanchuniaton, Ashtart, én su rol de esposa de EL le ha­
bría parido siete hijas y dos hijos. Los nombres de estas hijas e hijoS no 
aparecen mencionados. 

Ahora bien, si aceptamos que cuando se habla de Ashera wRhmy, Rhmy 
es un epíteto de Ashtart, entonces en el texto de Los dioses apuestos y 
hermosos (Shahar y Shalim), ella (Rhmy) y Ashera, las consagradas a EL, son 
las que dan a luz a Shahar y Shalim406• 

3.3. Los diversos roles y funciones 

J. 'Plessis la define tomo la diosa del amor y de la guerra, sideral y 
casta que preside la fecundidad en el mundo y protege a los humanos:' 

" Aún cuando en los textos ugaríticos ellq no aparece como diosa-ma­
dre, el 11 texto de Sanchuniaton" señala que ha 'dado a luz hijos de EL407. 

Ver Cwdro genealógico en pdg. 197. 
Ver "Mito de los dioses herl1/()sos y apuestos"eri KTU 1.23:13>16 y 26. 
Sobre el tema IGS opiniones están divididas: algunoS estudiosoS insisten en el fenómeno de androginia en 
lo que a la. diosa Anat se refiere. Esto es, que Anat de acujlrdo a ciertas características físicas, es 
pc1I'cialmente masculina. Otros se oponen a este pensamiento. 
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En el relato ugarítico de la Lucha de Baa! contra Yamm, ella es quien 
ayuda a Anat a llevar a Baal después de la lucha que él sostuvo contra Yamm. 
De, ahí que algunos autores señalen que Astar forma parte de ella. En la 
variante egipcia de este mismo relato, ella cumple el rol principal. 

En la variante de Ashtar, preside la fertilidad de los campos y de los 
humanos. . 

3.4. El culto y los lugares de culto 

Respecto de su culto, hay consenso de que existía un culto organizado 
y esparcido, incluso, más allá de las fronteras de la franja Siro~Canaanea. 

Su característica como diosa guerrera aparece claramente perfilada, . 
lo mismo en lo referente a su forma de diosa del amor, de la fertilidad y, por 
ende, de las relaciones sexuales. Todo parece indicar, -señala J. Plessis- que 
ella parece destinada a glorificar su actividad fecundante. 

Su culto se esparció por toda la costa mediterránea. En algunos luga­
res, incluso, llegó a desplazar a Ashera. Hay evidencias de templos erigidos 
en su honor en lugares bastante alejados de la franja Siro-Canaanea como lo 
son: Chipre, Creta, Sicilia, Cerdeña, Cartago. Incluso, en Egipto hubo un 
culto muy desarrollado, que poseían sus propios sacerdotes y profetas. 

3.5. Los elementos simbólicos 

Los símbolos de Ashtarf son la serpiente, la paloma, el caballo, la caña 
y el planeta Venus. 

4. Otras divinidades femeninas. relacionadas con las ya citadas 

4.1. Atargatis 
, ' 

Se dice que Su nombre deriva de una combinación de elementos en que 
Se conjugan 'Ate (Anat) y Ashtart. La fusión de estos dos elementos se 
produjo en forma exitosa debido a que las diosas poseen grandes afinidades 
y porque ambas se relacionan con el planeta Venus. 

Atargatis es también un nombre asociado con Anat y resultante de la 
unión entre Anat e Isis. Otra posibilidad es que ella fuese entendida como la 
fusión de Anat-Ashera y Ashtart, yo que combina aspectos de esas tres 
diosas. . 
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4.2. Ashratul Ashertu . 

Esta diosa es considerada como la consorte de Amumu, el dios-jefe 
del panteón de los amorreos. Muchos autores la identifican con Ashera y, a 
Amurru, lo asocian con el canaaneo EL: 

4.3. ELat 

El término ELatsignifica, simplemente, «la diosa», en sentido genéri­
co, yes aplicado a la única que fue «la diosa», Ashera, la esposa de EL. El uso 
de este término ya está bien documentado al Sur de Palestina. 

4.4. Isis 

En Egipto, las divinidades semitas son conocidas desde la época de la 
invasión de los hiksos (ca 1730aec). Y aún cuando algunos autores señalan 
que el fenómeno de sincretismo religioso en Egipto data del siglo TII a.e.c., 
es muy probable que la fusión de nombres tenga una más antigua data. 

Isis es la principal deidad femenina egipcia, protectora del trono y 
quien entregó a los hombres los elementos de la civilización . 

. En Egipto encontramos qu.e la combinación entre esta divinidad egip­
cia con la canaanea Anat dio origen a Anata, la Señora del cielo y de los 
dioses, la hija de Ptah. De la unión de la mesopotámica Nanna e 1sis nació 
Namaís y Hesis: una forma griega de la vaca sagrada de Hathor I se conver­
tía en Isís después de su propia muerte. 

4.5. Qudshu 

Es un nombre que aparece muy pocas veces en los textos de Ras 
Shamrah. Hay quienes favorecen el uso de Qudshu como otro nombre para 
Ashera. Pero algunos autores señalan que no hay evidencias suficientes para 
ello. 

Numerosas evidencias sobr~ esta divinidad es proporcionada por do­
cumentos egipcios, en los que el nombre de Qdsh/Qudshu se relaciona con 
una divinidad desnuda, de pie sobre un león, con flores y serpientes en sus 
brazos. También es la franja Siro-Canaanea se han encontrado placas que 
muestran a esta misma divinidad. 

Nos parece razonable repetir aquí que, si bien es cierto la cantidad de 
nombres es bastante abultada, todos ellos serían homónimos de las divinidades 
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que en la franja Siro-Canaanea cumplían funciones semejantes a las que 
Ishtar cumplía en Mesopotamia. 

Estas diosas, -Ashera, Anat y Ashtart-, fueron adoradas en forma 
separadas a través del tiempo p'ero, ~n un' proceso de sincretismo, fueron Ú'¡ 
fusionadas en una sola, y la diversidad de nombres serían apelativos relacio­
nados con las funciones que ellas realizaban. 
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V CONCLUSIONES 

Situada en la encrucijada de tres continentes, la franja Siro-Canaanea 
posee una gran importancia geo-política y sú dominio es ambicionado por las 
grandes potencias de la época, cuya hegemonía se deja sentir en diferentes 

. períodos. También es escenario de grandes movimientos migratorios. 

Poblada con reinos independientes y grupos trashumantes, convivían 
en la zona dos formas de vida: la ciudad y la tribu, nómades y sedentarios. El 
uno ejercía sobre el otro atracción y mutuo influjo. 

La economía de ·Ia zona era mixta: actividad agrícola ganadera y co­
mercial, especialización artesanal e industrial y un activo comercio interna­
cional. 

De cara frente al mar, con puertos importantes por su comercio, la 
zona era.el punto de encuentro entre oriente y occidente. Era un gran calde­
ro en el que se daban cita elementos culturales diversos y se fusionaban, 
reelaboraban y reinterpretaban motivos religioso-culturales que persistían 
en el tiempo y el espacio. 

No es de extrañar, pues, que en los pueblos del Medio Oriente Antiguo 
encontremos ciertas semejanzas culturales y la existencia de una especie 
de sincretismo religioso y un continuo flujo y reflujo en la relación de estos 
pueblos e influencias mutuas. 

La mesopotámica Inanna/lshtar, punto de partida de nuestra investi­
gación, nos enfrentó, en Mesopotamia, a ciertos problemas. Entre ellos: 

a) La existencia de un tránsito de funciones y un cambiante lugar en 
relación a los lazos que la unían con otras divinidades. 

Este problema está presente también en la franja Siro-Canaanea, prue­
ba de ello es lo escrito en el capítulo anterior. 

b) La existencia de tensión entre grupos sedentarios/nómades y en­
tre campo/ciudad. 

Conflicto que pareciera también estar presente en dicha zona. De 
hecho, sólo por citar un ejemplo, podemos mencionar que se ha des­
crito el ingreso de los israelitas en Canaán corno una lucha entre el 
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dios de los hebreos, Yahveh y Baal. El Salmo 29 es un claro ejemplo en 
el que un poema ugarítico ha sido tomado y reutilizado en relación a 
Yahveh408 

Los hebreos eran un grupo trashumante. Al ocurrir el asentamiento de 
los israelitas, Yahveh, Dios del desierto se ve enfrentado ahora a otor­
gar la lluvia necesaria para la fertilidad de las tierras; de hecho, la 
recompensa que se ofrece a los hebreos es el otorgar lluvias, fertilidad 
a la tierra a cambio de mantener el pacto de la alianza. 

c) Problemas de sexo o androginia 

Fundamentalmente se presenta este problema en relación a la virgen 
Anat. Hay autores que están convencidos, incluso, que esta diosa tie­
ne barba409• Los indicios para afirmar tal cosa se basan en el que ella 
se 'habría rasurado' en señal del duelo por la muerte de Baal. Pero lo 
que estos autores describen sería un proceso de auto-laceración de la 
diosa. Los términos dqn y hdy pueden significar barbilla y cuchillada o 
incisión, tanto como barba y rasurar o afeitar4!o. 

Hay textos en las que se hace mención de la diosa con cualidades y 
atributos masculinos e incluso utilizando adjetivos, a veces, en géne­
ro masculino. P.e. Se la denomina Anat, la fuerte, el adjetivo respec­
tivo, 'nf gfr, está en masculin0411

• 

Es la diosa que es como un hombre, inigualable entre las diosas, la que 
se viste con ropas de Prócer e incluso con armas y, después, calza un 
vestido femenino. 

d) Su preeminencia en el panteón. 

.... -410 

411 

Las diosas Ashera, Anat y Ashtart, son figuras que mantuvieron su 
preeminencia en el panteón siro-canaaneo a lo largo del tiempo aún 
cuando muchas veces recibieron nombres diferentes, de acuerdo a la 
función que detentaban, o el lugar en el que eran adoradas o bien al 
grupo humano que la adoraban (ugaríticos, fenicios, griegos, o roma­
nos). 

Ver Moreno. "Una celebración ....... op. cit • 
Ver referenclCl al temCl en las obras de De Moor y Amico. 
Ver LoewenstClmm, págs. 120-122. 
Ver KrU U08.línea 6. 
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e) Su representación del principio femenino por excelencia. 

Del mismo modo como Inanna/lshtar representa el principio femeni­
no por excelencia, creativa, maternal, civilizadora, diosa de la ferti­
lidad, el amor y la guerra, así también éstas serían cualidades y fun­
ciones que están presentes en las diosas canaaneas y también ellas 
representarían el principio femenino por excelencia. 

El actual estudio, centrado en las culturas de la franja Siro-Canaanea, 
nos permitió encontrar puntos de continuidad y ruptura con lo que Innal 
Ishtar representó en Mesopotamia: . 

Ashero, Anot y Ashtort son las divinidades de la franja Siro­
Canaanea que, por los roles que cumplen, pueden asimi larse a la mesopotámica 
Inanna/lshtar. Esas diosas desempeñarán una multiplicidad de funciones, 
todas ellas necesarias en el decurso no sólO de la vida humana, sino también 
vegetal y animal. 

Al igual que la mesopotámica Inanna, habrían surgido en los al­
bores de la prehistoria como diosas-madres, evolucionaron y se desarrolla­
ron a través del tiempo hasta adquirir características más complejas. El 
tránsito en sus funciones es evidenciado por las relaciones sostenidas con 
otros miembros del panteón y por el hecho de que en determinados momen­
tos, una de ellas adquirió mayor importancia y, entonces, su presencia en los 
textos, es mucho más frecuente y activa. 

Esta facilidad de metamorfosis pudo perfectamente deberse a 
la priorización de elementos al interior de las sociedades locales en las que 
se las adoraba, o, al ingreso de nuevos grupos humanos en la zona. 

En el segundo caso, estos grupos habrían traído consigo a sus 
propias divinidades, las que pudieron haber entrado en conflicto con las del 
lugar o bien asimilarse a elkls. Entonces, lo que pudo haber ocurrido es que, 
una misma divinidad respondiera a otro nombre, se relacionase con una pa­
reja diferente o cumpliese una nueva función. 

Algo semejante ocurrió en Mesopotamia en relación a Inannal 
Ishtar. Por ejemplo, Inanna fue originalmente la diosa sumeria del amor y la 
fertilidad, su característica guerrera le fue otorgada por los semitas, a 
quienes debe asimismo el nombre de Ishtar. 
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La Ashera de los textos bíblicos no es la misma de los textos 
ugaríticos. En Ugarit era la esposa del dios EL, una divinidad que no aparece 
mencionada en el texto bíblico, en la Biblia en cambio, aparece como pareja 
de Bao 1. Alge;> semejante ocurre también con Ashtart. 

Los textos y la iconografía cuentan acerca de las funciones de 
guerra, amor, maternidad y fertilidad que las diosas Ashera, Anat y Ashtart 
comparten con la mesopotómica Inanna/Ishtar. 

Inanna/lshtar representa los aspectos esencia/es de la 
femeneidad: esposa y madre, amada y amante, amiga y protectora, aspectos 
que también se conjugan en Ashera, Anat y Ashtart. 

La fertilidad es un concépto importante al interior de estas 
culturas, y en ella, estas diosas cumplen una función especial. Tienen que ver 
con la fertilidad de la tierra, que brinda sus frutos y con la fertilidad de los 
animales del campo y del mar. 

La actuación de ellas no sólo permite que el ciclo de la vida se manten­
ga sin variaciones sino, además, incide en la vida comercial y social de los 
habitantes de los. puertos y ciudades que las veneran, como también de los 
grupos nómades y semi nómades que las adoran. 

Guerra y amor, maternidad y fertilidad, vida y muerte forman 
parte de la existencia precaria y morfal del hombre de ese tiempo. 

Del mismo modo como esas son funciones dicotómicas, el hom­
bre, frente a esos fenómenos, presenta igual reacción: atracción y temor. 

En el caso de la sumeria Inanna/lshtar, como en las divinidades 
que cumplen sus funciones en las culturas de la franja Siro-Canaanea, es 
entendible que divinidades que identifican en sí lo trascendente en la expe­
riencia humano sean reverenciadas y alcancen un puesto de preeminencia en 
el panteón. 

Ellas representan las fuerzas de la muerte y la destrucción tan­
to como las de la vida y la fecundidad. Su quehacer tiene lugar en la fronte­
ra entre la vida y la muerte. 

El hecho de que estas divinidades detenten nombres diversos 
puede deberse a la existencia de influencias locales, y puede incluso, haber 
cierta variación en la representación que de ellas se hoce. Esto es válido 
también en la representación de sus símbolos. No obstante ello, sostenemos 
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que los principios que encarnan son los mismos y el contexto en el que se 
desenvuelven son semejantes. 

El hombre de esa época, al igual que el hombre de nuestro tiem­
po, se plantea interroganteS sobre el origen, el lugar y el valor de las cosas 
y de su propia existencia. 

Se plantea frente al mundo: el ayer, el hoy, y el mañana. Dicho 
de otro modo, el nacimiento (el ayer), el cuestionamiento (el hoy) y la muer­
te (el mañana). Sus preguntas y. temores requieren de respuesta. 

Es Jo religión, no la ciencia, la que le provee de respuestas. La 
religión cumple con una función social y legitimizadora y el Mito es la clave 
que da sentido a su vida. 

Después de estudiar al respecto, estamos ciertos de que Ashera, 
Ashtarty Anatson las equivalentes canoa neos de la mesopotámica Inanna/ 
Ishtar. Y ellas en tanto símbolos, son importantes porque dan sentido a la 
vida de los hombres de ese tiempo, insertos en las culturas del Medio Orien­
te Antiguo. 

La veneración de estas divinidades desbordó las fronteras 
mesorientales y se produjo un fenómeno de sincretismo religioso cuya resul­
tante pudo ser el surgimiento de nuevas divinidades, o la asimilación de es­
tas características a diosas ya existentes. Este fenómeno coincide con el 
ingreso de semitas en otras regiones y/o con el contacto cultural y comer­
cial entre Oriente y Occidente. 

La investigación partía del supuesto que lo que Inanna/Ishtar 
repesen taba en Mesopotamia, -por las funciones que cumplía y su posición en 
el panteón y en el ciclo de la vida, traspasó los límites de esa zona y era 
posible encontrarla en otras culturas. El objetivo específico a lograr era 
estudiarla en el contexto de las culturas de la franja Siro-Canaanea. 

Nos parece que los resultados obtenidos dan cuenta de que así 
ha sido. La revisión del material nos ilustra acerca de textos e iconografía 
de otros pueblos vecinos que hablan sobre la presencia de esta divinidad y el 
rol que ella ha desempeñado al interior de esas culturas e incluso que ilus­
tran acerca de formas de representación, símbolos relacionados con ellas 
que se repiten con igual significado. 

Es claro para nosotros que, cuando hablamos de InannalIshtar 
en el Medio Oriente Antiguo, esta diosa recibió nombres diferentes en otros 
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. lugares, algunos de los cuales hemos establecido aquí, a lo menos en lo que se 
refiere a las culturas siro-canaaneas y en menor medida en las culturas 
egipcia, israelitas y griega. 

Estamos cierto de que ella representa la femeneidad par exce//ence, 
y que por su intermedio se podría llegar a establecer el rol de la mujer en la 
cultura, como asimismo comprender los supuestos culturales de los pueb los 
antiguos en los que se le rendía culto. 

Aún más, aspectos de eso. divinidad, que pudieren haberse pensado 
exclusivos de ella, se encuentran presentes al interior de otros pensamien­
tos religiosos actuales. 

La arqueología nos ofrece documentos escritos y plásticos de primera 
magnitud para el estudio de estas culturas. El desciframiento y la compren­
sión del abundante material que la arqueología nos ha brindado no siempre 
resulta fácil y puede interpretarse de formas distintas. Los resultados, pues, 
no son absolutos; siempre existe un grado de relatividad, sujeto a nuevos 
descubrimientos y nuevos ángulos de interpretación. 

El tema no está agotado, hay otras vertientes que recorrer. 
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Anexos 

Minet el Beida. Divinidad entre dos machos cabrios 
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CUADRO GENEALOGICO N° 1: ISHTAR 
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CUADRO GENEALOGICO N° 2: ASHERAT 

EL 

PADRE I MADRE 

I 

~SHeRAl 
HERMANOS 

I (AS) 

I AMANTES! l ESPOSOS 

I I 

AUYAN .. 8AAL IASTARTe ANAT 1 

ALIYAN-8AAL 

Este cuadro genealógico, publicado en el 
cuaderno judaico nO 14, fue actualmente 
modificado l cfr. Cuadro en pág. 193. 
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CUADRO GENEALOGICO N° 3: ASHERA 

ASHERA 
~-------r--~ r--~------~ 

BAAL 
HAMON 

? 

7 HIJOS 
DE IL 

C*) Hay quienes le atribuyen como hijos 
a Baal y Anat 
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CUADRQ GENEALOGIGO N° 4: ANAT 
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CUADRO GENEALOGICO N° 5: ASHTART 

XL (1) 
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Fig. 1: Tell el-Ajjul 
Figura Femenina Fig. 2: Tell Judeide~ 

Figura Femenina de 
pie en pose 

Fig. 3: Mujer desnuda 
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r· -_.~---,-,,---.. 
Fig. 4: Representación de Anat 

Fig. 5: La diosa madre entre leones, 
en su advocación de Señora de las Fieras. 
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Fig. 6: Sello cilíndrico. Siria. 

Fig. 7: Sello cilíndrico. Siria. 

Fig. 8: Sello cilíndrico. Siria. 
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Fig. 9: Tell Beit Mirsim. Placas Astarté. 
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Fig. 10: Egipto. Diosa parada sobre un león. 

Fig. 11. 
Diosa con cóbritos 
en las manos. 

Fig.12. 
Diosa parada sobre 
media luna. 
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Fig.13. 
Diosa parada 
sobre león. 



Fig. 14: Tel Miqne (Ekrón). Medallón de Plata: 
Diosa parada sobre león. 

'" 
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Fig. 15: Astarté con máscara de León. 
Bet Shean, Israel. 
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Fig. 16: Relieve egipcio: Qudshu parada sobre león. 
Flanqueada por Mín y Reshef. 
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Fig. 17: Escena de libación. 

Fig. 18: Dragón del caos de siete cabezas. 

Fig. 19: Templo fenicio del s. III d. C. 
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Fig. 20:Ur. Sello cilíndrico. 
Escena de hierogamia (?). 

i 

Fig. 21: Tell Asmar. Sello cilíndrico. 
Escena de hierogamia. 

Fig. 22: Siria. Sello cilíndrico. 
Escena de Hierogamía. 
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Fig. 23: Lakis. Placa de Oro. 
Diosa montada sobre un caballo. 
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Fig. 24: Akkad. Sello cilíndrico. Inanna/Ishtar sentada sobre un 
trono con leones. 

Fig. 25: Siria. Sello cilíndrico. Diosa en un trono con Jos pies sobre un león. 

Fig. 26: Dioses parados sobre animales 
Sello cilíndrico 
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Fig. 27: Sello cilíndrico. Diosa sentada sobre un león. 

Fig. 28: Ugarit. Sello cilíndrico. Sello de Ras Shamrah. 

'\ 
I 

Fig. 29: Ras Shamrah. Sello cilíndrico. Sello de Ras Shamrah. 
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Fig. 30: Ras Shamrqh. 
Diosa sentada en un trono. 

Fig. 31: Biblos. Diosa sentada. 
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Fig. 32: Ras Shamrah. Divinidad sentada. 
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Fig. 34: Isis amamantando al faraón. 

Fig. 33:Diosa amamantando a un niño. 

Fig. 35: Tello. Mujer amamantando. 
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Fig. 37: Hacha de bronce. 

Fig. 36: Qalat Fagra (Líbano). 
Figura de bronce. 

Fig. 38: Sello cílindrico neo/asirio: Mujer montada sobre un dragón. 
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Fig. 39: Diosa amamantando a dos niños. 
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Fig. 40: El dios Hadd. 
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Fig. 41: Grupo escultórico 
de bronce. 

. Fig. 42: Sello de Ashtart. 



Fig. 43: La diosa Anat. 

~ 

Fig. 44: Sello cilíndrico neo-asirio: Ishtar parada sobre un león. 
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Fig. 45: Ishtar de pie sobre un león. 

Fig. 46: Tell Astnar, Sello cilíndrico: Ishtar de pie sobre un león. 

Fig. 47: Colgante de Oro. 
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Fig. 48: Assur. Ishtar de Arbelas 

Fig. 49: Siria: Pareja divina ( ?). 
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Fig. 50: Maltaya. Procesión de dioses montados en animales. 

Fig. 51: Dios y Diosa. Estela de Balu'ah. 
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Fig. 52: Figura de arcilla moldeada. 

Fig. 53: Figuritas desnudas. Períodos del Bronce Medio al Hierro n. 
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Fig. 54: Beth Shean. Estela diosa con cuernos. 
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Fig. 55: Serabit el-Khadem. Inscripción alfabetica sinaítica. 

Fig. 56: Adoradora presentando ofrenda a 
. una diosa montada sobre un león. 
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Fig'. 57-58: Carro de Tutmosis IV. 
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Fig. 59: Qadesh montada sobre león, flanqueada por Min y Resheph. 

Fig. 60: Diosa desnuda parada sobre un león, tomando un loto en su mano. 
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Fig. 61: Kudurru de Melishipak. 
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